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OJEADA PRELIMINAR 
-I-

La República de Nicaragua, que desde su 
independencia hasta el año de 1857, había pa
sado por una serie de dolorosas vicisitudes, lo
gró por fin cimentar la paz e iniciar una era 
de verdadero progreso, mediante la práciica 
de un ac:abado republicanismo y por un res
peto profundo que gobernantes y gobernados 
profesaron a la Constitución y Leyes secunda
rias, decretadas el año de mil ochocientos cin
cuenta y ocho. 

La propiedad particular no solo fue res
peJa,da, sino promovida y aUxiliada con pri
mas halagadoras, de lo cual son irrecusables 
testigos las Sierras de esta Capital y las mon
tañas de Matagalpa, conver±idas en fuente de 
riquezas por la industria cafetalera 

En cuanto la propiedad pública, debemos 
decir que no se pensó jamás en que pudiera 
convertirse en fortuna propia. 

La pureza ;>dministra±iva repletó las ar
cas nacionales, habiendo podido iniciarse con 
dinero propio grandes obras de progreso. 

La vida humana fue respetada y de ±odas 
las garantías que la acuerdan el cris±ianisi:no, 
el derecho natural y la civilización, no supri
miéndola en los criminales, sino en los casoS 
señalaqos por la ley, y después de un juicio 
ordinario, llevado con ±oda regularidad por 
±odas sus instancias. 

En el período del gobierno conservador 
fue desconocida la "ley fuga", indigna de un 
país civilizado y cristiano, que no sólo priva 
a la víc±ima de los medios de defensa, sino 
también de los medios de la religión. Esas 
ejecuciones clandestinas cons±i±uYen verdade
ros asesinatos oficiales, que son ±an±o mas 
odiosos, cuan±o que los ejecuta la autoridad 
llamada a dar protección a los asociados. 

Las leyes, que son los medi,os por los cua
les la sociedad civil tiende a su felicidad y 
lemporal ,bienestar, eran efectivas. De aquí 
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que iodo ciudadano honrado v1v1ese tranqui
lo, sin temor de un ataque o atropello brutal 
de parte de la au±oridad. 

Las relaciones del Estado con la Iglesia, 
ei:'an cordialísimas cual deben ser, ya que una 
y o±ra sociedad constan de los mismos miem
bros, esforzándose cada uno en alejar ±oda 
causa de conflicto. 

Nicaragua respetó la soberanía de los es
lados circunvecinos observando iodas las pres
cripciones del derecho internacional. 

La práctica de las libertades fue tan cons
tan±e y el respeto a la ley tan profundo, que 
Nicaragua mereció entre sus hermanas del 
istmo el hermoso cognomento de "Suiza Cen
!roamericana''. 

La paz fue una hermosa realidad, pues 
aunque el partido opositor intentó varias ve
c:::es, sin motivo justificante, perturbarla, jamás 
logró preponderar, de ±al modo que en aque
lla época gloriosa, se tuvo por axioma político 
inconcuso, que en Nicaragua jamás triunfaría 
una revolución. 

Así vino desarrollándose la sociedad nica
ragüense dentro de límites de legalidad, de 
orden y de la libertad, encaminándose por las 
anchurosas vías del progreso y de la civi
lización. 

-II-

El Partido Conservador vino compacto 
desde el 58 hasta el fin de la administración 
del preclaro ciudadano don Pedro Joaquín 
Chamorro 

En la adminis±ración del General don Joa
quín Zavala, aquella unidad sufrió sus prime
ros quebrantos, rnedian±e la formación de un 
nuevo par±ido medio entre el conservador y 
el liberal Pero este partido no era otra cosa 
que el resultado manifies±o de ocultas incu
baciones de idea$ y tendencias liberales en el 
seno mismo del Partido Conservador. 

La división que se inició con la organiza
ción de es±e partido se ahondó más con la elec-

-1-

www.enriquebolanos.org


c1on para Presidente de la República, recaída 
en la persona del sefior don Evarisio Carazo. 

LOs Caracislas se creyeron agrupación dis
±in±a del Parlido Conservador. 

Las ±enciendas liberales se acentuaron en 
es±a adminislración. EJ poder legislativo in
vadió la jurisdic:ción eclesiáslica irrespe±ando 
las legí±ixnas adquisiciones de la iglesia y ele
vando a lu ley de la República la ±arifa de pri
mjciasr derogada bajo la adminisiración Cár
denas, por injusta e ilegal como que atacaba 
el dmecho de propiedad y violaba una de las 
estipulaciones del Concordato Es±e procedi
rnien±o dio por resnl±ado, coxno era na:fural es
perar, la relajación de las estrechas relacio
nes q'4e habían venido cul±ivándose con la 
Iglesia. 

Se no±aron entonces más que nunca las 
Jendenci.as a cosas n.1..1.evas. Con es±e mo±ivo 
séanos líciJo hacer aquí una digresión. No 
siempre lo nuevo es lo n1.eior; de donde resul±a 
que no siení..pre el deseo y la ±endencia hacia 
lo nuevo sea deseo y tendencia hacia lo mejor. 

En efec±of el auro.en±o de civilización pro
Uuce dos efectos soc.ia les en±re sí con±rarios, 
pues a la parte sana la afirma en sus convic
ciones, en sus prác±icas lradicionales, en el res
peto aJa ley, a la vida, a la hacienda privada 
y pública; en la parle enferma por el vicio, 
por la ignorancia y las malas pasiones, se pro
duce vn senfitT!ienio de repulsión en±eramen
le opues±o, por m·ee; se aquello viejo y an
licuad.o. 

Si una a~¡rupación eHlica se ha perpetua
do en el poder, dando pruebas eviden±es de 
honradez y sabia sdrrdnis!ración, se la abo
rrece y se ±rata do elhninar. Nada impor±a 
que adn1inis±re hien y que bajo su hegemonía 
la nación haya prospen::1do. Deben cambiar
se, al sen±ir ele esJa parte enferrna de la socie
dad, no solo los hombres, sino ±an1.bién en las 
insjiiucione;;, 

Pero la hisio:ria nos enseña que estos 
can1bios suelen ser precursores de cataclismos 
soci.ales 

Un día la clase rnedia y úllima de la Fran
cia se sin±ió aburrida, hns±iada, de las ins±itu
ci.ones secula,~es qu8 la habían e1evado a la ca
legaría de potencia de prirner orden y conci 
liando enlre sus vecinos los resp~±os y alfas 
consideraciones de nación cul±a y civilizada. 

Primero iomaron prisionero al Monarca y 
habiéndolo hecho subir las gradas de la guillo
iina, hideron que su cabeza rodara al abismo. 

Degollaron, n1.aierialmente degollaron, a 
la nob]eza. 

Dan1ón, desde lo alío de un Palacio, rin
dió en nOmbre de la Ftepública, las gracias, 
por la ejecudón de aquella empresa a los 
ensangrentados asesinos. 

La guillotina se levan±ó en casi ±odas las 
poblaciones de la Hepública, y cabezas de mj~ 
llares de milla-tes de vícl-imas inocentes fueron 
co~·+adas con asombro de 1a Europa. 

T ... os ladrones y usosinos empuñaron las 
riendas del Gobierno 

Una pros±i±uia, bajo el nmnbre de la "dio-

sa razón", fue colocada en el altar consagrad 
a la majes±ad de Dios, en la famosa Basíli 0 

de París. ca 
He aquí a donde condujo a es±a gran na 

ción el amor á lo nuevo en ma±eria de ins±i±u
ciones políticas. -

Ahora, si nos es líci±o comparar lo gran 
de con lo pequeño, nos referiremos a nuestr~ 
infortunada Nicaragua. 

-III--

La descomposición de las clases sociaies 
llegó a su colmo bajo la administración pre
sidencial del Docíor don Robería Sacasa. 

Se ideó la revolución de Abril de 1893 ca. 
mo medio para contener el mal. 

Se lleva a cabo una alianza híbrida enire 
conservadores y liberales, los cuales en épocas 
anteriores al 58 habían dado en el poder mues. 
tras de lo que son capaces en el gobierno. 

Derrocado el gobierno de Sacasa, el jefe 
de los liberales,,José Sanlos Zelaya, se alió con 
el jefe del cuar±el de León, Anas±asio J. Oriiz 
entonces Coronel y después General, produ: 
ciéndose así una contra revolución, que dio 
por resul±ado la entronización del Par±ido Li
beral en el poder. 

Los ¡Muera Granada! ¡mueran los conser
vadores! ¡viva la libertad! ¡viva León! ¡vivan 
los liberales! ensordecieron los aires y se escu
charon de uno a o±ro confín de la pa±ria Em 
boca de turbas insolentes. 

Los jefes revolucionarios del 11 de Julio, 
por su par±e, ofrecieron al país ±oda especie de 
libertades, como si esía no hubiere gozado de 
ninguna en la época anterior. 

Habría pensamiento libre, palabra libre, 
industria libre y iodo libre. 

La siembra del ±abaco sería libre y libre 
la des±ilación del aguardiente. 

Los Municipios serían autónomos. La pro~ 
piedad sería respe±ada y la vida humana, aun 
la del más empedernido asesino, sería... in
violable. 

A es±as brillantes prmnesas, la libertad y 
los liberales eran calurosa y esírepi±osamen!e 
saludados con ¡vivas! los más profundos. 

Pe1o es±e era .el único resul±ado de lo nue
vo que se esperaba del cambio de hombres e 
ins±i±uciones políticas; las promesas brillan
tes ( ! ! ! } . Pues en la prác±ica sucedió ±odo lo 
Contrario 

En los diez y sie±e años· de mando del Par
hdo Liberal, no gozaron de liberíad sino los 
partidarios del nuevo régimen. 

No pudieron hablar sino los aduladores 
La vida humana fue violada de modos diferen
tes, con remedos de proceso o sin forma ni fi~ 
gura de juicio. La propiedad que fue respeta
da fue la de los amigos y la de los paniagua
dos. 

Las primeras cosechas libres de tabaco 
.fueron conducidas por las escol±as a un depósi
±o cmnún y después tabaco y aguardiente, es
tancados de la manara más odiosa, cons±i±u-
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y6 e 1 mits rico fil6n que hizo millonario al 
caudillo liberal y a una par±e selec±a de sus 
¡;ecuace~, con gravíshnos perjuicios del pueblo 
consum1dor. 

He ahí a donde condujo a Nicaragua, el 
¿eseo de ~~sas nuevas en materia de ins±i±u
ciones pobhcas. 

* * * 
Coniemporáneos de la Cons±ituci6n del 

58 y !esiígos oculares de algunas de las admi
n.is±raciones que se sucedieron en el céleJ:re 
período de los 30 años de mando del Parhdo 
Conservador; ±es±igos presenciales de la horro
rosa tiranía liberal en su período de mando de 
17 años; tuvimos la inefable dicha de contem
plat el herrnoso sol que iluminó el vic±orioso 
ejército conservador, penetrando por las mu-
1allas del Campo de Marte. 

Tuvhnos, repito, la dicha de con±emplar a 
un ejérci±o aguerrido y victorioso bajo la con
ducta de la Providencia Divina, que quiso por 
fin alejar de la patria a los malhechores que la 
hu1nillaban, a los asesinos que arrebataron la. 
vida a inocentes víctimas, a la sombra de la 
noche y a la luz del día; a los ladrone~ que 
hicieron su capi±al, confiscando la prop1edad 
parlicular y saqueando el tesoro público. 

Y decimos que nuestro ejército triunf6 ba
jo la conducia d~ la Providencia Divina, por
que sin la intervención de Dios, jamás hc::bría 
iriunfado de las nu1nerosas huestes e.nem1gas, 
con las que peleó, al sen±ir de los mismos ene
migos, en la proporción de uno con±ra diez. 

Para perpetuar, pues, este hecho miseri
cordioso dé Dios para con nues±ra infortuna
da pa±ria, para lección saludable de nues±ros 
descendientes y para honor de los héroes que 
se sacrificaron: para devolvernos república, li
bedad y leyes, nos hemos resuelto escribir la 
historia de la guerra civil de 1909 a 1910. 

Para escribirla, hemos recogido personal
nten±e los datos necesarios no sólo de los jefes 
.sino de los soldados más humildes de nuestro 
ejército, sin darle a entender el objeto que al 
interrogarles nos proponíamos. 

Se nos mostr6 la liquidaci6n que se p1 ac
iicaba, de la columna revolucionaria (181 
hombres) que sali6 a Chontales por el Nispe
ral, en persecución del General Beniio Cha
varría, que venía de El Rama huyehdo con 
dos mil hombres en dirección a Acoyapa, cuar
iel general del General en Jefe Nicasio Vás· 
quez, defendido por numerosas ±ropas, provis
!as de enormes cantidades de elementos de 
guerra. 

Todo nos convenci6 de que Dios pele6 al 
lado de la revoluci6n, a fin de libertad a Nica
ragua de la turba entronizada de m.alhe
chores. 

Al leer las páginas que vamos a e~cribir, 
los lectores se convencerán de esta verdad. 

Dios interviene en los negocios del mundo 
que El cre6 y del cual es dueño; rige los desti
nos de las naciones hacia los de su Providen
cia y, según su misericordia y justicia, dispone 
sobre ±oda humana previsión, los sucesos prós, 

peros y adversos que forman época en la 
hisforia 

Por lo que hace u nosolros croern.t)S slnce
rarnente que en Maieare y la Cuesta, Dios etn
pez6 a casHgar en el Partido Conservador, la 
injusta expulsión de lo::; .Jesuí±as, aquellos 
obreros infatigables en la cnllu1 a moral y re..: 
ligiosa de los pueblos, los cuales si hubleran 
con±inuado en el país predicando,. C~?:rno pre"' 
dicaban, la moral y la religión, qL1~zás no ha.., 
bríamos llegado al abisrno de males en que 
nos despeñó la ±iranía liberal. 

Es± os íncli!os sacerdo±es in funden a los 
pueblos el respeto y casi veneración hacia la 
au±oridad 

[;j salvanc;Io un abismo de irnposibilida
des, yo llegara a ser je.fe de una nación, lla
maría a los Jesuí±as como a mis mejores solda
dos de vanguardia, que rne serían ntás úliles 
que cualquier o±ro ejérci!o: con ellos chnen±u
ría pacíficamente la paz, rnis pueblos cul±iva
rían la religión, base única de :lada moral sin 
la cual los hombres se hacen ingobernables Y 
medianie de la prédica de la rellgi6n y de la 
moral, el respeto a mi autoridad 1eposaría so
bre bases inconxnovibles. 

Hora sería es:la en que el Par±ido Conser 
vador, que en la Penitenciaría y en el desiie
rro, supo prác±icarne1de lo ±errlble que es vel"
se condenado sin ser oído, debiera de realizar 
una gran obra de 1·eparación abriendo las 
puertas de la palria a aquellos .intereses reli
giosost de varones y ntuje.ces, hoy sobre iodo, 
cuando la supresión de ioda enseñanza reli
giosa en J as escuelas y cuando el a±eísn1o ofi
cial entronizada en la tiranía liberal, pasó co
mo espanJosa ola de fnego, calcinándolo todo 
en el orden social, en el orden nLo1al y en el 
religioso. 

Desengañémosnos. Si la obra de repara,.. 
ción que hoy emprende el nuevo gobierno se 
limi±a a saJo ins±i±udones políficas, a 1epa1ar 
los quebrantos de la hacienda púhljca, a res 
tablecer en el exterior el buen norn.bre y cré
di±o de la nadón, a reformar el abrunLador 
plan de esludios vigeu±e, ele., clesculdado la 
religión y la 1noraJ, 1neclios sup:t emos de sóli
da refornta social, la generación forntada por 
el liberaJisrno y la que ésie al es nzó u corrom.,.. 
per del período anterior, marchará vía recta a 
un espantoso ab]smo de criminalidad y corrupw 
ción: habrá atentados políHcos y luego sob-re
vendrá un caos de horrol es. 

Es±o sea dicho respec:lo de los orienlales, 
respec±o del Pariido Conservador. 

Mas volviéndonos a los leoneses, vencidos 
en ±odas par±es por el dirnjnu±o ejército revo
lucionario, COH1.0 COll toda verdad lo llantaba 
el general Or±.iz les diren1 os: 

No os sin!áis hucnillados por los hombres: 
quien os ha humillado, caplurándoos en El Re
creo, y hecho correr en Boaco, Cerros Cuapes, 
San Ramón, Maiagalpa, San Jacinto, El Paso 
Real, en la prinLera y segunda elapa de la gue
rra y en la ±erce1Aa, en E) Hama, Bluefields, 
Las Mesas, San±a Rosa, Conuüapa, Santa Hlia, 
Ha±o Grande, Acoyapa, Ss.n Ubaldo, El Gna~ 
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nacas±e, 'I'ipiiapa, El Paso :Real y Laguna de 
Perlas, ha sido Dios, un casfigo de vuesfra efi
caz cooperación en el sos±enirnienfo de la ±ira
nía, que insolenfe pisoieó a la sociedad, y a la 
religión, y sobre iodo, por vuestra especial co
operación en el des±ierro y vejámenes inferi
dos al Clero en 1894. 

Violásieis con vuesfros fusiles a la man
sión de Dios, entrando a prender a los sacer
doies en el momenio solemne y augusio de la 
celebración de los divinos oficios. 

Una piadosa mujer, doña Fermina Juárez, 
con valor de heroína, apoyada al pie de una 
gran columna de la gran Catedral, os grifó, 
"Leoneses, vosotros prendéis a vuestros sacer
dotes? dónde esfá la religiosidad de los leo
neses?". 

Pero el eco de esfas valienfes increpacio
nes lo extinguió el ±ropel de carga de vuestros 
soldados hacia el alfar mayor, para consumar 
el gran crimen. 

Sifuación inferior de la República. Los 
leoneses hacen la guerra a Zelaya por recupe
rar el derecho que creían ±ener en el gobierno 
de la República. 

José Sanfos Zelaya ascendió a la Presi
dencia de la República, al favor del cuartelazo 
de León, verificado el 11 de Julio de 1893. 

Los leoneses que no sabían con quien pac
faban, cedieron a Zelaya la Pres.igencia con el 
objefo de afraerse al pueblo de Managua, ciu
dad naial de su aliado, con las miras de rom
per la anfigua alianza que de hecho exisfia 
enfre esia ciudad y la de Granada. 

Trasladaron además la mifad del arma
menfo de la República y perfrechos de guerra, 
hacia la vieja metrópoli, para asegurar su pre
dominio. 

Pero bien pron±o reconocieron de que por 
medios pacificas no podrían recuperar lo que 
cándidamente habían confiado a un hombre 
sin lealfad, quien para unirse a ellos, había 
traicionado a sus aliados los granadinos. 

Se hizo público, en efecfo, que Zelaya me
difaba dar un golpe de Esfado, para hacer una 
consfifución a su sabor y poder de esia mane
ra ser reelecfo para un segundo período. 

Los leoneses resolvieron e n ±o n e e s la 
guerra. 

En efecfo, el 24 de Febrero de 1896, a las 
diez del día 24 de Febrero de 1896, el cañón 
del cuartel principal lanzaba sus es±remecen
±es rugidos y la campana mayor de Caiedral, 
con foque solemne y fes±ivo, tocaba convi±e. 

Un oleaje de entusiasmo circuló en el acfo 
por ±odas las capas sociales y los grandes y 
numerosos fallares de León y de los barrios de 
la gran ciudad, quedaron desierfos. Como 
que de los grandes empedrados salían pelofo
nes de hombres que con sus frazadas ±erciadas 
corrían hacia el cuartel a empuñar el arma. 

1 

:Eí en±onces dobernac1or miH±ar de Le6n 
general Benifo Chavarría, huyó desde El Rarná 
hasfa México. 

Compurgad, pues, con paciencia vuestro 
delifo. No sabemos el tiempo que durará esa 
pru.el?a,, pero sí deseamos que entrando ±odas 
en JUICIO y cordura, reconozcamos que Dios di~ 
rije los acon±ecimien±os humanos, que abate 
y levan±a a los parfidos y a los pueblos para 
los fines de su misericordia y de su jusiicia. 

Pero terminemos esta observaciones pre
liminares. 

Para entrar en materia, describiremos la 
si±uación inferior de la República, lo misrno 
que su situación exterior, antes del pronuncia
miento de Bluefields, si±uación anómala e in
sostenible por violenia, que debe concep±uarse 
como la causa eficiente de la gran revolución 
que ensangrentó al pais duranfe diez largos 
meses 

Nosotros mis m o s que presenciábamos 
aquel gran acontecimiento no pudimos resis
tir el empuje de la ola revolucionaria que fa
do lo movía en aquel his±órico momenfo en 
que un gran pueblo echaba la suerie y se pres
taba para pasar La Cues±a, con rumbo al Pa
lacio de Managua. 

Montamos en nuestras cabalgaduras y nos 
dirijimos a la Plaza de la Cafedral. 

A las pocas horas rodaban sobre las em
pedradas calles los grandes cañones. con 
rumbo hacia la Esfación del Ferrocarril.·· 

El desfile de la infantería, la oficialidad 
comunicando órdenes en briosos corceles, el 
paso doble can±ado por los clarines de guerra, 
daba un aspecfo majesfuoso e imponente a 
aquella masa de hombres que marchaba hacia 
la victoria o hacia la muerte. Los ±renes lis
ias de antemano, en constantes evoluciones, 
lanzando pi±azos de llamada, daban un aspec
to majestuoso, imponente y sublime, a aque
lla masa de hombres, que como en sUcesivoS 
oleajes, marchaban hacia la victoria o hacia 
la muerfe. 

Nosotros casi contemplamos la victoria 
de aquel ejércifo que se estremeció de bélico 
entusiasmo. 

Creímos que los ±renes desernbarcarían 
las fuerzas en La Paz y que ésfas, lomando 
rumbo a Nagaro±e, vendrían a amanecer a La 
Cuesia, para luego peneirar en la despreveni
da Capiial ,El ejérciio parecía ascender en 
aquel momento a cuatro o cinco mil hombres. 

Pero contra nuestra previsión, el ejército 
revolucionario vino a acampar a MomofOínbo, 
dando a Zelaya fiempo más que necesario pa
ra alistarse. 

Esio se debió a que los leoneses, como io
dos los demás nicaragüenses, dieron demasia· 
do importancia a la presencia del general sal-
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adoreño, llam:"do Ouirino Esca16n, a cuya di
vección se conf1aron. 
r Este hombre pasaba los días ebrio, sin 
disponer nada práctico, pendiendo de su vo
¡untad, sin embargo, los jefes leoneses. 

Por fin, el lo. de Marzo se libró en Naga
rote un sangriento combate, en que Zelaya re-

or±ó la victoria. 
P Y fueron ian desgraciados los occidenta
leS que estando el general Ortiz en La Paz, 
co~ seiscientos hombres de refresco, habiendo 
por consiguiente, podido alcanzar con 'éxito al 
ejército de Zelaya, volvió grupas yendo a pa
rar hasta León. 

Las circunstancias se reagravaron con el 
aparecimiento de un ejército hondureño al la
do de Chinandega, enviado por el Presiden
te p¿licarpo Bonilla, aliado del de Nicaragua, 
a quien debía su exaltación. 

Por este motivo los leoneses fueron retro
cedidos de derrota en derrota hasta que por 
fin, el primero de Mayo del mismo año, se di
solvió el ejército revolucionario al escucharse 
en los alrededores de León, los primeros ±iros 
de las fuerzas del gobierno. 

Al disolverse la ±ropa leonesa cometió mu
chos desmanes, incendiando la Estación del 
Ferrocarril y el Depósito de Aguardiep.ie don
de este líquido corrió en abundancia., 

Los jefes huyeron ese mismo día por el 
lado de Subl:iaba, con rumbo al Barquito, des
de donde se dirijieron a la República de El 
Salvador. 

Los orientales conservadores dieron su 
apoyo a Zelaya por el temor de que León lle
gase a ejercer la hegemonía del país, ian fe
mida por el desenfreno de sus ±ropas, en que 
no respetan ni a sus mismos jefes, y porque 
pensaban que era más fácil, en caso de des
manes en el poder, derrocar a un hombre que 
a un pueblo. 

Sin embargo, el apoyo no fue ian desin
teresado que digamos, pues la juventud con
servadora pensó en volver las armas contra el 
general Oriiz. 

Recuerdo que, por oposición del general 
don Alberto Rivas, no se dio en León el golpe 
el día en que éste general le tocó ejercer la 
Jefatura de día. 

Tramaban la conspiraci6n los jóvenes Pe..,. 
dro Calderón y Emiliano Chamorro, el cual ha
bía sido ascendido a coronel en el mismo día 
de la batalla, después de la heroica toma de 
El Obraje, en la que perdió casi una compa
ñía, habiendo dado el triunfo con otra que to
mó y fue ian afortunado, que apenas sufrió 
una lesión de bala en el dedo pequeño de la 
mano derecha. 

Zelaya se enteró de los conatos revolucio
narios. Envió a Managua el ejército por par
les, ordenando la baja y ±ropa, en cuanto lle
garan a la capital. 

Vencido y desarmado León, iraiados en 
seguida como enemigos los conservadores, la 
soberbia y altanería de Zalaya no conoció 
límites. 

La dictadura se hizo sentir con extremada 

violenciá. Zélay!i hizo cruda ~erra ai éap,.i
±al de sus enem>gos, a quienes encer,tó en las 
cárceles. 

Por medió de' Agentes procuró en Europa 
la quiebra de las grandes casas comerciales 
de Granada. 

Mediante, el sistema de multas exorbitan
tes confiscó la, propiedad: particular, reducien
do casi a la miseria a las principales familias 
opositoras de aquella ciudad. 

A los vecinos leoneses los halagó después: 
del triunfo, dándoles altos puestos en el Go
bierno, habiéndose verificado una reconcilia;... 
ción, la más completa entre vencidos y ven
cedores. 

Zelaya levantó además y enriqueció a sus 
amigos, elevándolos de humildes artesanos' a 
la aristocracia no de la sangre, porque no lo 
podía, sino a la aristocracia del dinero. Lla
mó a los más altos puestos a personas inepi<;!.s. 

Las leyes no tuvieron su eficacia en Nica- · 
ragua, sino cuando el Presidente lo querÍ<> o 
lo permitía. 

La Constitución, las garantías individua
les, los derechos del ciudadano, eran solo le
tra muerta. 

Invadió el poder judicial, anulando su in
dependencia, y ordenando a los encargados 
de repartir la justicia, el sentido favorable o 
desfavo,able en que debían dictar sus sen
tencias. 

El chisme y la adulación, como sucede en 
toda tiranía, ejercie;ron el más funesto imperio. 

Millares de inocentes víctimas entraron~ a 
las cárceles, por este motivo. 

El país se cubrió de delatores y de espías, 
tomados de ±odas las clases sociales y de en
trambos sexos,, porque a ±odas ellas llevó Ze
laya la corrupción. 

Dispuso de los caudales de la nación, co
mo si hubieran sido propios. 

Dio vida a nu~erosos monopolios, contra 
la prescripción constitucional, siendo él el 
principal y mayor accionista. 

Hubo ±rus± de aguardiente, de tabaco, de 
jabón, de gas, de fósforos, de clavos, de alam
bre, de exportación-de ganado y hasta de·IE!B
cobas de río. 

Zelaya arrendó los ferrocarriles y vapo
res nacionales por un bajísimo canon men
sual, elevando luego el valor de fletes y pasa
jes, para reportar él y los suyos cuantiosas 
uiilidao;les. 

Poco habría importado ésto, si las conse
cuencias de esie espantoso saqueo organizado 
no las hubiera tenido que soportar el pobre 
pueblo. . 

En efecto, como por los monopolios sobre 
las rentas nacionales, estas no eran suficiente 
para el sos±enimien±ó de la administración pú
blica, hubo que elevar progresivamente los de
rechos de Aduana. Y como con esta alza las 
rentas quedasen siempre deficientes, apeló ·el 
gobernante a empréstitos forzosos y volunta-
rios en plena paz. .s, 

Es de advertir que los empréstitos volun-
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±árl.ós hó dHeriah de los forzosos más que én 
el nomhre. 

El pueblo moria de hambre y apenas po
día vestirse, en virtud del alfo precio que la 
ropa alcanzó 

Del soldado nunca se acordó sino para 
mandarlo a morir en sus insensatas guerras, 
pero n_o para mejorarle su dura situación. 

Con un peso veinte centavos, no podía sa
tisfacer la diaria necesidad de su alimentación 
y mucho menos el aseo de su vestidO. 

Y sobre esta afliciiva penuria, tenía el sol
dado el ±rato tiránico y feroz de los jefes. El 
palo caia despiadado sobre el desgraciado 
militar 

La ±ropa, pues, mal comida y peor ±raía
da, daba frecuentemente el frisfe especiáculo 
del suicidio. 

Un reagravanfe de esta terrible situación 
inferior, era el modo agresivo y despótico con 
que el más infeliz empleado de Zelaya traiaba 
a los opositores y a la clase baja del pueblo. 
Un Direc:ior o Agente de Policía, un Jefe Polí
Hco, erél.n otros ±an±os dictadores, cuyos actos 
arbitrarios y sul±anescos eran aprobados por 
el diciador mayor. 

Tenían además estos empleados una in
munidad segura por los delitos que cometían. 
Si golpeaban, si herían, $i mataban, estaban 
SalVos, ~i prob.aban que la víctima era un opo
sitor al gobierno. La defensa era incon
trastable. 

Si el crimen estaba rodeado de circuns
tancias ia:n atroces, que el delincuente (parti
dario por supuesio) , por un resto de respeto 
al público, debiera ser sometido a los tribuna
les, la causa se tramitaba a vapor, siendo en 
el ínterin el criminal tratado con alfas consi
deraciones, teniendo libertad para salir a cier
tas horas. 

Y prueba de ello son, entre oíros, los pro
cesos seguidos contra Pedro Morales (a) :1\ra±o, 
asesino de· Calix±q Casco, de Granada, con±ra 
Tomás Castañeda, asesino de los jóvenes Ma
nuel Monterrey y de Manuel Blanco, de Nan
da:ime; y con±ra Francisco Robles, jefe de la 
policía secre±a de Zelaya, por crimen cornefi 
do en Marina Cabezas, de Masaya. 

Al primero, condenado por el jurado, lo 
p_ension_ó aquí en Mahagua el Presiden±e; al 
segundo lo absolvió el jurado y con respecio 
al- ±e:rcero sucedió lo siguien±e: 

El día que se reunió el jurado se presentó 
en el loca:l del tribunal, el direcior de Policía 
Ger±r-udis- Tapia, revólver en mano, manifes
iando, que de orden del General Zelaya, Ro
bles debía ser absuelio. 

El juré\do no obedeci6 y conden6 a :R. 
bles Entonces Zelaya le dio la libertad. e. 

A ±an graves rnales se agregó o±ro: la 
rrupción soclal. Se autorizó el juego en ~o. 
das las poblaciones de la República, bajo )" 
condición de que las casas de juego pagase" 
cier±a pensión. Las cuanfiosas sumas que pr.n 
dujo esta renta cedían en beneficio del misn:~ 
Jefe del Eslado y de alios empleados. 0 

Las ventas de aguardiente en despoblado 
se mul±iplicaban en inlerés del Sindicato. Es: 
±o sucedía en el interior. 

La situación de la Costa Al±ántica, no era 
menos difícil 

Bien sabido que la Costa, ha sido un ma. 
nantial de riquezas para el Erario Público de. 
bido a la expor±ación. de banano en gr~nde 
escala. 

Cada plantador vendía su fruia al mejor 
precio que podía y a quien quería. Mas una 
compañía de navegación halagó la codicia de 
Zelaya, con magníficas primas, a trueque de 
que le concedieran exclusivo privilegio de na .. 
vegar en el Río Escondido, a cuyas márgenes 
se encuentran las grandes plantaciones de 
banano. 

Esta compañía, pues, llamada The Blue. 
fields S±eamp Ship Co , impuso precio fijo de 
la fruta a los planiadores, ±amando de la 
amontonada en los muelles la que ella quería 
y desechaba el resto, por más comercial que 
fuera 

Se calcula que los plantadores perdían las 
dos terceras partes de su cosecha. Estos atro
pellos exal±aron los ánimos por modo extremo. 

Resumiendo, pues, diremos que la si±ua. 
ción inferior de la República, antes del levan
nlÍenfo de Bluefields, era és±a: carencia abso
luta de garantías individuales: anulación de 
los derechos del ciudadano: ineficacia de la 
Consii±ución y de las leyes para salvaguardar 
a la sociedad: aniquilamiento de la indepen· 
ciencia del poder judicial: saqueo organizado 
de las ren.tas nacionales en forma de monopo .. 
líos e ilegales concesiones; aniquilamiento de 
la fortuna privada, sobre todo del par±ido opo· 
si±or, mediante la imposición de multas exor~ 
bitantes y confiscación de bienes, para hacer
las efectivas, y repetidos empréstitos forzosos 
y voluntarios que en el fondo eran la misma 
espanfosa corrupción social, en que naufraga
ron las ideas y ·sentimientos de dignidad hu
mana en numerosísimas personas adictas a la 
tiranía; paralización de negocios y ±ransaCcio
nes, reservadas solamenie a los po±eniados de 
la nueva aristocracia y por último, progresivo 
aumenio de la criminalidad en general y el 
suicidio en parficular. 

2 
No es±é\ba menos comprometida la situa

ción ex±erior de la República. 
Aunque pos±eriores en ±iernpo a S1,lcesos 

cen.±:roamericanos q~e vamos a lrafar, quere-

mos hacer una ligera referencia a las expedi
ciones que Zelaya organizó contra la repúbli· 
ca de Colombia. 

A raiz del encumbramienio de Zelaya, la 
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¡tepúhlica se vio invadida de una gran emi
gración de revolucionarios colombianos de los 
cuales a unos dio de alta efeciiva, a otros no
roinal, solo para el efecto de percibir el sueldo 
y se les auxilió de iodos modos para vivir có
¡nodamente en el país 

Zelaya soñó con un imperio. 
Si Colombia llegase a ser su aliada, él 

pa?e:aría triunfante sus armas por Cen±roa
rnetlca. 

Proyectó, pues, auxiliar de manera. re
suelta y positiva a los colombianos para que 
nevasen la guerra a su patria, para que derro
cado el gobierno de entonces, el nuevo que 
surgiese, sería su incondicjonal aliado. 

Mas iodos los esfuerzos de los emigrados 
colombianos, secundados poderosamente por 
Zelaya, fracasaron con la vic±oria reportada 
por el gobierno en la sangrienta batalla de Pa
lo Negro. 

No omi±irems sí decir que en la Cos±a 
A±lániica, se sabe con certeza, según refirió un 
periódico de aquel li±oral, que por cada expe
dición que enviaba Zelaya, recibía caniidades 
de dinero en remuneración, las cuales iban 
a parar a su bolsillo: de donde resul±a la 
monstruosidad de que este gobernante traficó 
e hizo negocio con la sangre y vida de los ni
caragüenses a quienes mandaba a la muer±e. 

Perdida las ilusiones de tener un pode
roso aliado en la República de Colombia, Ze
laya volvió a sus ojos a Honduras y luego a 
El Salvador 

La insana pretensión de predominio, le 
mrasiró a conLe±er graves errores internacio
nales, contra las repúblicas vecinas. 

Permí±asenos cOn este nLo±ivo y para pre
sentar un cuadro completo ante las miradas 
de nuestros lectores, discurrir un poco nLás le
jos de lo que exije la índole de este trabajo. 

Recién ascendido a la Presidencia, Zelaya 
apoyó al Doctor don Policarpo Bonilla, para 
que llevase ~a guerra a su patria, guerra por 
cierío muy desas:lrosa, tanto para aquella co
mo para esta república. 

Anle las formidables tdncheras del GraL 
Domingo Vásquez, contra la que de manera 
salvaje e inhun1ana lanzaban a nuestros infe
lices soldac;los los jefes hondureños, rodaban 
a cen±enares los cadáveres de los infelices in
dios de Maiagalpa. 

Colocado el Dr. Bonilla en la Presidencia 
de Honduras, ideó Zelaya una alianza entre 
Nicaragua, Honduras y El Salvador, para do
minar a Guatemala, cuyo presidente rehusaba 
en±tar en alianza con él, no tomando en cuen
ia casi a Cosia Rica, la que creía vencible a 
los p1 imeros disparos de tusil. 

1\1 efec1o, se reunieron en la isla de Ama
pala, los ±res presidentes y Hrmaron una tri
P~e alianza, ofensiva y defensiva de la que sur
gió la uiópica República Mayor de Centro 
América, de la que Zelaya esperaba ser su pli
tner Presidente, habiéndole molestado en ex
h enlo el que surgiese en El Salvador un can
dida:lo rival, que lo fue el docior Rosa Pacas. 

El Presiden}e de aquella república, Gene-

ral don Rafael Gu±i~rrez, daba cier:ta proiec
ción a los emigrados nicaragüenses que resí
dían en San Miguel 

Con es±e nLo±ivo Zelaya env1o una comi
sión secre±a ante el GraL Tomás Regalado, a 
fin de ins±igarlo a la rebelión contra su 
superior. 

Los comisionados eran un hondureño, un 
colombiano y un cubano.. _ . , 

Regalado, fiel a su ¡efe, le descubno las 
maquinaciones del Presidente de Nicaragua. 

Impuesto el de Guatemala de las preten
siones de Zelaya, ±al aun con anuencia de Gu
±iérrez, apoyó a Regalado para que revolu
cionara en El Salvador, habiéndose efeciuado 
un cambio de gobierno, casi sin derramamien
to de sangre 

Desde esta época el Presidente Licencia
do Eslrada Cabrera, y el General Regalado, 
quedaron de amigos; pero pronto rompieron, 
porque los emigrados guatemaltecos le lleva
ron la revolución en Diciembre de 1899, pro
clamando Presidente al General don José León 
Caslillo. 

Cabrera creyó que Regalado protegió la 
invaSjón, siendo así que los emigrados, hacien
do un esfuerzo supremo, prescindieron en esta 
vez de ±odo apoyo de gobierno 

Por esla época Zelaya y Es±rada Cabrera, 
culiivaban buenas relaciones. 

J\11-as estas duraron muy poco tiempo en 
v_i¡·±uri de que los emigrados guatemaltecos 
por una parfe, y el general Regalado por otra, 
±rabajar-on por in-troducir entre ellos la discor-. 
dia, habiendo conseguido su objeto. Zelaya 
habia dado buena acogida a los emigrados 
guaternaliecos, por cuyo mo±ivo Estrada Ca
brera guardaba secretos resentimientos. 

Así las cosas, se le ocurrió a Zelaya en
viar una Legación a Guatemala, &. cargo del 
docior don Leopoldo Ramírez Mairena, a fin 
de firmar una alianza secreta para derrocar 
al mismo Regalado. Era aquello un verdade
ro embrollo. 

Estrada Cabrera, aprovechó la oportuni
dad que se presentaba, para realizar la rup±u
-ra 1-nás completa enlre Zelaya y Regalado. 

Firmó al efecto el convenio con el Minis
tro Ramírez Mairena y ordenó a Enrique 
Díaz Durán, que se emb¡:¡rcara en el mismo va
por en que aquel regresaba a Nicaragua y 
qu<O le sus±rajese la balija. 

Díaz Durán cumplió con la orden y a 
nombre de Es±rada Cabre'a presentó a Rega
lado el tra±ado secreto 

A su vez Regalado, para indisponer a Ze· 
laya contra Estrada Cabrera, le par±icipó que 
él le había mandado a entregar el aludido 
pucia 

Zelaya en±ró entonces en un duelo a 
muer±e eón el Presidente guaten,alteco, duelo 
en el cual por fin sucumbió, como deSpués 
veremos. 

Regalado, que al parecer era un verdade-
1.-o guasón, hizo a Zelaya una jugada terrible. 
En 1903, Regalado desde Chalchuapa, dirigió 
a Es±rada Cabrera, un telegrama amenazante, 
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-enviando al ,mismo iiempo un cablegrama ci
frado a Zelaya, pidiéndole se sirviera man
·darle en el buque de guerra Momoiombo, un 
jefe miliiar nicaragüense y al guaiemal±eco 

•General don José León Casiillo. 
Zelaya a quien con esio se le iocaba la 

ieela más sensible, acepi6 ,gusioso la inviia
ción. Despachó el Momoiombo con abundan
tes elementos de guerra, llevando a su bordo 
al delegado militar nicaragüense Fernando 
M. Rivas, al Ge.neral Casiillo y a ±res emigra
dos guaiemaliecos 

En un vapor mercante despachó la Lega
ción a cargo del dodor don Fernando Sán
chez, quien llevaba de Secreiario a Pio Bo
lañ;os Alvarez y un agregado rnilitar. 

Llegados los elementos a El Salvador, Re
galado dispuso quedarse con ellos. No apoyó 
la revolución contra Guatemala, en±re±enien
do de mil modos molestos a los emigrados, 
lOs cuales tuvieron que regresarse a esta re
pública. 

Los elementos de guerra de Zelaya, Rega
lado se los ofreció al General D. Manuel Boni
lla, que en Amapala esperaba los que le había 
ofrecido Estrada Cabrera, p!'lra derrocar el go
b~erno del doctor don Juan AP~el Arias. 

Cabrera en efecto mandó los elementos 
ofrecidos pero en caniidad ·deficiente para una 
campaña, por lo cual Bonilla no se atrevió a 
pronunciarse 

Entonces Regalado le ins±ó al pronuncia
miento, ofreciéndole dar iodo lo que •necesita
se, con ±al de que no ac¡;¡p±ara el apoyo de 
Guatemala. 

Esie ofrecimiento llevaba la condición de 
que los elementos serian enviados un día des
pués de! pronunciamiento, lo cual era desfa
vorélble en una obra ±an arriesgada 

Enionces e.l general José Dolores Presa, 
Comandante de la Unión, salvó la dificuliad, 
dEtnP.o a Bonilla iodo lo necesario, sin contar 
con Regalado. 

La Legación nicaragüense, que a duras 
pena¡¡ había podido ob±ener la devolución de 
los ~lemen±ps de guerra enviados de aquí, se 
tuvo que regreaar, con la vergüenza de haber 
sido un puro jugue±e en manos de Regalado; 
pues lo que és±e se había propuesio fue sim
plemente enfrentarle a Estrada Cabrera la 
emigración apoyada por Zelaya, mientras él 
colocaba en la Presidencia de Honduras al 
general Bonilla, sin compromisos con Gua
temala. 

En 1906, se organizaron por el lado de 
México y El Salvador, los emi(:Trados guaiemal
±ecos, siendo Presidente de El Salvador, don 
Pedro José Escalón, y Regalado una especie 
de regenie. 

En esta campaña ±omó par±e El Salvador, 
con la tolerancia de México. 

Los agenies de la revolución guaiemal±e
ca, encabezados por el general Manuel Lisan
dro Barillas, compraron en California un bu
que llamado Empire, el cual zarpó para el 
puerto de Aris±a de Tonalá, de Chiapas, a alzar 
al general José León Castillo, el cual, con los 

emigrados que ±enía, debía forzar por agua l 
puerto de Ocós, en combinación con Una fue~ 
za revolucionaria que debía aíacar por íierra· 

Pero,como el buque salió dos días despué · 
de la fecha convenida y perdido además oíro: 
dos días en la travesí.a, llegó ~1 puerto cuan. 
do los afacaníes por Ílerra habmn fracasado 

Entonces el Empire se dirijió con rumbo 
a nuestro puerfo de Corinto 

El General Castillo desembarcó para pedir 
proíección a Zelaya. 

Es±e manifestó que como no le habían in. 
viiado, no podía coadyuvar. Al insisíir Gas±¡. 
llo que el general Barillas le había solicitado 
apoyo, Zelaya contesíó: No le daré ±ropa ni 
dinero, pero si le voy a obsequiar el agua pa. 
ra el barco y cien toneladas de carbón. En 
cuanío a gen'le, puede enganchar Ud. la que 
pueda. A es±e efec±o impartió Zelaya sus ór. 
denes al Comandante de Corin±o, el cual corn. 
pró el carbón. 

Castillo regresó muy conienio, llevando 
además como a 80 nicaragüenses entre los 
cuales figuraba, aunque fur±ivamen±e, Julio 
Zelaya. 

Es±o dio motivo al percance siguieníe: 
'Por íelégrafo participó Castillo a Zelaya 

que su hijo esíaba a bordo del Empire y qu~ 
no quería regresar. 

Zelaya, sin con±esíar a Castillo, ordena al 
Comandaníe de Corinto, para que extrajera del 
buque a Julio y como ésíe ofreciera íirar al 
primero que se acercase y eran además las 
diez de la noche, Casíillo ordenó la salida del 
barco , 

La policía había salíado a íierra a dar 
parie. 

Caminaba ya el buque, cuando los cerne· 
±as tocaron ¡alío! 

El capiián no pudo obedecer, porque nQ 
le era posible hacer virar la nave en el canal. 

Eníonces se desiacó una columna de El 
Cardón, la que en combinación con el cuartel, 
hiz<? fuego sobre la expedición revolucionaria. 
El Empira ±uve que detenerse, rompiéndose 
la hélice. 

Castillo eníonces obligó a súplicas, a Julio 
Zelaya; que regresase, como lo hizo. 

Pero no paró en esío la cosa, pues el Co· 
mandante hizo ±ambién que desembarcara. 
En tierra se le hizo saber a Castillo que el Co· 
mandante tenía instrucciones de no dejar ir el 
barco, si no pagaba antes 1,700 pesos oro va
lor del carbón 

Castillo ofreció su firrna a la casa comer· 
cial, la que fue aceptable, pudiendo, en con· 
secuencia, proseguir su marcha. 

Corría el año de 1907, ejerciendo la presi· 
ciencia de la República de Honduras el Gral. 
D. Manuel Bonilla, per±enecienie al Partido 
Conservador de aquel país. 

Zelaya veía un peligro para su permanen· 
cia en el poder en la fron±era hondureña, no 
solo porque al General Bonilla le había dado 
frecuentes motivos de queja por el apoyo que 
en Nicaragua se daba a los emigrados hondu· 

-8-. 

www.enriquebolanos.org


refios, sino !ambién por la campaña que em-
rendió para libertar al doctor Policarpo Bo

~illa detenido en las cárceles de aquella repú
blica por conatos revolucionarios, levantando 
así el espíritu centroamericano contra este 
gobernante. 

El Rey de España, además, en la cuestión 
de lími±es en±re una y aira república, había 
dado un fallo que cercenaba gran par±e de 
nuestro ±erriiorio por el lado de la Comarca 
di;l Cabo de Gracias a Dios. Residía además 
en Honduras el Gral. Emiliano Chamarra, jefe 
conservador que desde la revolución de El La
go había adquirido grandes prestigios en el 
pa~s, el cual siempre medi±aba nuevas reVo
luciones para derrocar al ±irano. 

Zelaya, pues, se arregló con los emigrados 
General Miguel Oquelí Bus±íllo, Dionisia Gu
fiérrez, Terencio Sierra y oíros para botar al 
General Bonilla. 

La idea de Zelaya no era solamente de
rrocar al Presidente hondureño, sino llevar la 
guerra a El Salvador y Gua±emala, para bolar 
al Gral. don Fernando Figueroa y al Licencia
do Manuel Es±rada Cabrera. 

Se dijo en aquel entonces, que los hondu
refloS prometieron a Zelaya no ~xigir el cum
plimiento 'del laudo del Rey de España, en 
retribución del apoyo que les daba. . 

Y como para realizar aquel nuev·o escán
dalo a la faz de Centro América y del mundo 
civilizado, se hacía preciso objetar una causal 
que atenuase, Zelaya mismo provocó el inci
dente de los famosos Calpules. 

Mediaba un pacía de arbitraje en±re las 
repúblicas de ·Nicaragua, Cosía Rica, Hondu
ras y El Salvador. 

Se reunió el tribunal de arbitramento en 
es±a última y se excitó a las parles a que en
viaran a sus delegados a fin de arreglar amis
losamen±e la dificultad. Zelaya envió al su
yo y con±inuó mientras ±an±o concentrando 
fuerzas sobre la frontera de la vecina repúbli
ca y suministrando cuan±iosos elementos de 
guerra a los em~grados, los cuales invadieron 
el ±erri±orio hondureño habiéndose Zelaya de
clarado aliado del gobierno revolucionario. 

La dieta arbitral se disolvió y las fuerzas 
invadieron a Honduras 

El ejército de Bonilla había sido de ante
mano minado por la traición, en una gira que 
Zelaya hizo por las Segovias, a donde llegó a 
visitarle el Ministro don Salomón Ordóñez, ca~ 
quien hizo los convenientes arreglos. 

El Gral. Sierra, por su parle, cooperó efi
cazmente a la compia de muchos oficiales, con 
alguna anticipación 

La guerra, pues, se llevó a cabo, abrigan
do Zelaya, como dije, la intención de invadir 
El Salvador y Gua±emala. 

Las fuerzas nicaragüenses vencieron en 
efec±o en Namasigüe, al ejército de Bonilla y 
al coniingenle que en auxilio había enviado 
el Presidente de El Salvador. 

Zelaya sin embargo, no pudo realizar sus 

propósitos. Las fuerzas hondureñas y nicara
güenses, estuvieron a pun±o de romperse en 
la misma capital. . 

Mien±ras ±anta el gobierno de El Salvador 
cubrió de ±ropas su frontera, a fin de con±ener 
la anunciada invasión. 

La concen±ració:rl. sin embargo, precipi±a
daJ de las fuerzas llicaragüenses, hizo creer 
que los Es±ados Unidos habían intervenido. 
De es±o sólo :tenemos conjeturas muy fun· 
dadas. 

Sólo haremos conslar que aquella guerra 
no ±rajo más que ruinas, pues los gastos fue
ron enormes y abundan±ísima la sangre que 
se derramó. 

Lo único provechoso fue la mueca ad":'er
sa que desde en±onces la fortuna empezo a 
hacerle a Zela y a 

El personal de la revolució:r; hondureña 
duró muy poco en el poder, ocupandolo luego 
don Miguel R. Dávil~, apoyad'! po:; G';'atema
la, por cuyo motivo es±e no ±en1a ningur; cc;>m
promiso con el gobernante de es±a Repubhca. 

Permí±asenos aquí hacer una digresión. 
En Nicaragua esperábamos con ansias in

mensas, que El Salvador diera comple±o y de
cidido apoyo a Bonilla, porque estábamos con
vencidos de que éste, una vez triunfante, se 
dejaría venir con nuestros emigrados p~ra cas
tigar a Zelaya. 

Pero por desgracia El Salv~dor. ~io ':m 
auxilio insuficiente y sobre esta Insuficiencia, 
el ejército de Bonilla como hemos dicho, en 
lo que respec±a a varios jefes y oficiales, esta
ban comprados de antemano por agentes de 
Zelaya y del general Terencio Sierra. . 

Uno de es±os agentes, que era Secretario 
del general Ortiz, que es±aba al lado de Bo
nilla, no sabemos si de corazón, fue el que te
legrafió al general Nicasio Vásquez, llamán
dolo, para que en±rara a Cholu±eca, pues la 
había abandonado el Presidente Bonilla. 

Cuando un gobierno da apoyo, legal o ile
galmente, a un gobierno amigo o a una revo
lución, debe darlo eficaz, porque de lo contra
rio se expone a una terrible revancha, sobre 
±ocÍo tratándose, corno se ±ra±ó, en 1907, de un 
enemigo ±an peligroso y resuel±o, como lo era 
Zelaya. 

En Centro América, Zelaya fue el único 
que, al dar apoyo a una revolución lo dio com
pleto y eficaz, en cuanto e~tuvo de su parte 

Los airas gobiernos delistmo_lo !"andado, 
pero de manera deficiente, consiguiendo con 
ello solo crearse grandes rivalidades. . 

Si El Salvador y Guatemala, hubieran 
apoyado decididamen±e al g;eneral Boni~la, en 
aquella ocasión, no se habr¡an mantenido en 
la zozobra en que los mantuvo Zelaya desde 
esta fecha has±a la época en que cayó El 
mismo habría desaparecido del .escenario polí
tico mucho an±es de que surgiera la revolu
ció,.; de la Cos±a A±lániica: és±a misma no ha
bría ±enido lugar 

Pero volvamos a nuestra narración. 
Furioso Zelaya, por la participación de 
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El Salvador en la baíalla de Namasígüe, dio 
protección decidida al docíor don Prudencia 
Alfara, ±enacísimo revolucionario. 

Al efecto, se preparó una gran expedición, 
formando par±e de ella iodos los presidiarios 
de la Peni±enciaría, a quienes se les ofreció 
indulío de su condena: era jefe de esos presi
diarios, Jusío Solis (a) Buey. 

La expedición marchó sobre El Salvador, 
±amó el puerío de Acajuíla y la ciudad de Son
sona±e. Mas observando los nicaragüenses que 
pocos salvadoreños se acercaban a engrosar 
las filas de Alfara, quien soñaba que los pue
blos se levantarían a su favor, viendo com
prometida su situación, dispusieron regresar y 
reembarcarse jun±amen±e con los jefes revolu
cionarios, Alfara, Julián Irías, el General Ma
nuel Rívas y nues±ro popular general Chorizo 
o sea Onofre Silva. 

Irías iba como delegado de Nicaragua, el 
cual quedó a bordo del vaporci±o nacional de 
guerra El Momoíombo. 

Esta invasión pirá!ica causó gran escán
dalo en Cen±ro América, México y Esíados Uni
dos e Inglaterra, a uno de cuyos súbdiíos le 
±amaron unas lanchas de gasolina. 

A no haber mediado lo mejor de la socie
dad salvadoreña, que disuadió al gobierno, 
habríamos fenicio una desastrosa guerra inter
nacional, la que debemos decir que la deseá
bamos en Nicaragua, para ver si por ese me
dio salíamos de Zelaya. 

Figueroa procedió sin embargo con cordu~ 
ra, no haciéndole la guerra a Zelaya. 

Mas los emigrados salvadoreños y gua±e
roal±ecos se esforzaron en hacer creer a Zelaya 
que El Salvador preparaba expediciones y se 
lo demostraban con carias fingidas que ha
cían llegar a sus manos. 

Entonces se resolvió a enviar otra expedi
ción en naves pequeñas que salieron de Poto
sí, en Cosigüina, con rumbo a La Unión. Pero 
no llegaron junios los barqui±os y además en 
los parajes adyacentes a dicho puerío habia 
±ropa salvadoreña lista, por cuyo motivo fra
casó la expedición. 

Tenaz Zelaya, armó otra, casi en el mismo 
punto, pero fracasó porque buques america
nos surtos en el Golfo de Fonseca, la de
tuvieron. 

Demás está decir que El Salvador y Gua 
±emala estuvieron con el arma al brazo du
rante. varios meses, esperando invasiones po; 
doqu1era. 

Esíe malestar no habria tenido lugar s 
como no hace mucho dijimos, es±as repúbli~a~ 
hubieran dado apoyo eficaz al general Bonilla 

A consecuencia de es±as piráticas e:xpe: 
diciones, las quejas de las repúblicas occiden. 
íales coníra el filibusterismo nicaragüense se 
reagravaron y los Es±ados Unidos íra±aron 'en. 
íonces de poner remedio al mal. 

No le falíó su parte a la República de Cos. 
±a Rica, en este ir y venir de expediciones. Pe. 
ro para dicha para aquella república, fracasó 
la que le envió Zelaya, encabezada por don 
Federico Mora. 

En lo que se diferenció es±a de las que en
vió a las repúblicas occidentales, fue en el que 
al imponerse Zelaya del seguro frácaso de la 
expedición, puso en conocimien±o del gober
nante costarricense, que le llegaba una expe. 
dición revolucionaria. 

Con respec±o de los Es±ados Unidos, la si. 
±uación de Nicaragua fue gravisíma. 

Se dijo y después se confirmó la noiicia 
de que, debido a la expedición de Acaju±la y 
las dos más que fracasaron, que la gran re
pública pensó en desembarcar ±ropas y depo. 
ner a Zelaya, para lo cual inví±ó al Presíden±e 
Díaz, en México¡ pero que no habiendo con
seníído esíe gobernan±e, la idea no se realizó 

La ~iiuación completa de Nicaragua, con 
respecto- a Nor±e América, la veremos magis
tralmen±e descrí±a en la noía que el Secre±a· 
río de Es±ado, Philander C. Knox, pasó el 2 de 
Dídembre de 1909 al Encargado de Negocios 
de Nicaragua, doc±or don Felipe Rodriguez, al 
cortar . sus relaciones diplomáticas con esie 
país 

interior y exteriormente, pues, la situación 
era gravisíma aníes del levan±amienío de la 
Cosía y se deseaba un cambio de gobierno, pe· 
ro un cambio radical, que consolidase la paz, 
e hiciese renacer la tranquilidad pública 'y 
privada, que habia por compleío desapareci· 
do de la patria nicaragüense y del suelo Cen· 
i:roarnericano 

3 
Será idiosincrasia de los ííranos y de las 

±iranías, ±amar como blanco de sus odios a ±om 
do aquello que de algún modo sobresale en la 
sociedad, ya sea por la sangre, por la for±una 
o por el íalenío? Sucederá en lo social lo que 
acon±ece en la naturaleza, que los grandes hu
racanes descargan sus iras sobre los robles y 
cedros seculares, dejando sólo en píe a los pe
queños arbusíos? 

,La revolución francesa, modelo el más 

acabado de Hrania, la Comuna de Paris, arre· 
llaron en su ±urbíón desolador iodo lo mejor 
de la Francia. 

No procedieron de oíro modo, Rosas en 
Argen±ina, Guzmán Blanco en Venezuela, el 
doc±or Francia en el Paraguay, Rufíno Barri~S 
en Guaíemala y José Sarrios Zelaya, en N1· 
cara gua. 

No se con±en±ó con subir al poder para 
gobernar el pais, sino que parece haber subidO 

--10-

www.enriquebolanos.org


para dar en ±ierra con todo lo que has.la aque
jla época había sido respetado, apreciado y 
es±l.rnado en la sociedad, en ±odo orden de 
cosaB. 

Humilló a la Iglesia en la persona de sus 
111inis±ros; apoyó ±oda lo que a es±a ins±i±ución 
le era hosfil y :traspasó en corporaciones laicas 
loS bienes que la piedad de los fieles había 
creado para el sostenim.ienro del culto divino 

No hubo hombre ilustre por su nacinüen
!o, por su Ioriuna o por saber perteneciente 
al Par±ído Conservador, que no experimentase 
loS rigores de la cárcel, los grillos; las cade
nas y las infamias estuvieron consagradas en 
su época para la honradez, en J:an±o que goza
ban de inmunidad los criminales. 

Damas distinguidas sufrieron grav1srmos 
ul±rajes, llegando hasta ser sitiadas en sus pro
pias casas, por la. fuerza pública, la cual im
pedía la entrada de los alimentos de prim.era 
necesidad 

Recordaremos como prueba de nuestra 
aserción, omiliendo referirnos a los varones en 
obsequio a la brevedad, a doña Ana María 
Zelaya, esposa de don Pedro Joaquín Chamo
rro, a doña Carmela Chamorro, esposa de don 
Ped1 o Rafael Cuadra, en Granada, y a doña 
Trinidad de Maliaño y una señorita Padilla, en 
Rivas. 

Si en 1893 hubiera habido sim.plemen±e 
un cambio de personal en el gobierno, si la 
Cons±iiución y leyes que entonces se emitie
ron, hubieran sido llevadas a la práciica, si a 
la prensa se le hubiera dejado ejercer su mi
nisierio de ilustrar la opinión pública, dudo 
mucho que el Par±ido Conservador se hubiera 
alzado contra Zelaya. 

Porque además de que en las luchas elec
iorales les habría sido fácil vencer, ±eniendo, 
como tenía, compactas sus filas, por sus tra
diciones, por la hermosa obra de la paz, pro
greso y liber±ad que había realizado durante 
seis lustros, por decoro y respe±o a sí mismo 
an±es que en±orpecer el público bienes±ar con 
una guerra, habría cooperado a sos±enerlo y 
prornoverlo 

Pero, co1no hemos dicho ya, el Presiden±e 
Zelaya ±amó a lo principal de es±e parlido co
mo blanco y perenne de sus odios feroces y 
al benéfico imperio de la Cons±iiución y de las 
leyes sus±i±uyó su perversa, arbitraria y ca
plichosa volun±ad. 

Desde enlences no ha habido República 
ni. ins!i±ución republicanas, hubo solamente 
uua desaforada tiranía, un desenfrenado eles~ 
poiismo. 

Enjonces el Par±ido Conservador, con el 
derecho que le daba un pasado de justicia y 
de leyes, por salvarse a sí nLismo, por salvar a 
la república y a la sociedad, .lra±ó de derrocar 
a Zelaya median±e sucesivos movimien±os re
volucionarios. 

"Cuando no se puede gobernar desde el 
Estado con el deber, dice el insigne publicis±a 
Juan Vásquez de Mela, se gobierna a la so
ciedad con el derecho" 

"Si lo niegan los que gobiernan con el de
ber? Se apela al derecho de la fuerza, que es 
legí±ima cuando la reclama, como un medio 
de hacerse efec±iva, la fuerza del derecho. 

Y si no exisíe la fuerza? Nunca fal±a en 
las naciones ca±ólicas, ni aun en las que en 
gran parfe dejaron de serlo. 

Y si no exis±iera, se va a las ca±acumbas 
y al circo a recibirlo del cielo; pero no cae de 
rodillas an±e los ídolos, porque es±án en el 
capi±olio''. 

"Sabe morir por Cristo y por la patria es 
una fuerza que a±erra a los que aman dema
siado la vida presen±e, para sacrificarla en be
neficio de los que vendrán más ±arde a ocupar 
sus puestos en el banquete del mando". 

"Un grupo de hon'lbres ho11rados, aunque 
fuera exiguo, permaneciendo puro, en una so
ciedad desgraciada, puede marcar con su al±u
ra moral como las pirámides de ±ierra que se 
dejan en los desmonies, iodo lo que ha descen
dido el nivel común. Por ellos se medirá la 
decadencia. 

"Podrán quedar en pie como la úliima co
lumna de un templo en ruinas y si los histo
riadores fu±uros vienen a descubrir el pasado 
de un pueblo de entre sus escombros, ±endrán 
que saludar con respeto los úl±im.os restos del 
edificio hundido por la catástrofe. Y si no es
±aba decre±ada la muerie de la obra y una iri
bu de náufragos acampa sobre las losas amon
tonadas en el solar sagrado, para levantar el 
templo, ±endrá que apoyar en la vieja colum
na su :Henda y recons±ruir por sus líneas el 
plano del nuevo san±uario nacional". 

(La Iglesia independiente del Es±ado, 
pág. 264). 

Así el Par±ido Conservador de Nicaragua, 
cuando caído por obra de la traición y a la vis
±a de la ruina de las ins±ifuciones republica
nas demolidas por la tiranía, no pudo ya go
bernar desde el Esiado con el deber, porque el 
despo±ismo se lo impedía, mediante la supre 
sión de las públicas libertades y anulación de 
los derechos del ciudadano, apeló al derecho 
de la fuerza. 

Nos referiremos brevemente a cada uno 
de esos esfuerzos armados. 

El primer esfuerzo del Partido Conseiva
dor para aniquilar el insolente despo±ismo, 
fue preparado por el malogrado joven don 
Pedro Calderón. 

El movimiento se circunscribió a esta ca
pital, donde se guardaban ±ocios los elemen
ros de guerra de la república, pues León ha
bía sido desarrnado y se verificó el 8 de Sep
tiembre de 1896. 

Es±aba arreglada la enfrega del Cuartel 
de Artillería con el coronel don Félix Aguirre, 
muerto úl±imamen±e en la memorable batalla 
de Tisma 

Recibida la Arii!lería, el Cuartel Principal 
caería inevi±ablemente en poder de la revolu
ción, pues estrambos estaban situados en el 
mismo edificio y ±enían comunicación interior. 
Vein±icinco leoneses harían fuego, desde la ±o 

www.enriquebolanos.org


rre truncada de la Parroquia, sobre la guardia 
cl,el Palacio, fuego que secundaría la fuerza 
acuartelada en la Momotombo, al mando del 
segundo Jefe de ella, General don Leonidas 
Correa, por el lado del lago y sobre la calle del 
Ji'a1<tcio, la Sección de Policía de Candelaria, a 
las· órdenes de su Comandante don José Higi
nio Gómez, Director actual del 15 de Sep
ii,e:rnbre. 

Este fuego se sostendría mientras tomaba 
la Artillería y del Principal se emplazaban los 
cañones sobre la mansión Presidencial 
, · -,ta séñal -para romper los f-Uegos/ en vir
tud de estar tomada la Artillería, serían unos 
fós!oro$ de luz que se encenderían en cier±o 
lug8.r. El movi:rri._ien±o. se iniciaría a la un~ de 
la madrugada. 

Llegó y pasó esa hora y las luces no apa
recieron en el horizonte Qué había pasado? 

En la guerra de los leoneses había mili
tado con brillantez, el militar hondurE'lño An
±onio Lara. 

Develada la revolución del 96, Lara cayó 
pJ;isionero y ±raído a esta capital, Zelaya orde
i:t.ó quE'! permaneciese en la Central de Policía 
aia,do a un pos±e con cadena. 

Don Pedro Calderón, concibió la funesta 
idea_ cie Coffi~nicars8 y en±enderse con Lara pa
ra que se levantara, el día y hora señalad¡;t, 
con los pz:esos de la Policía 

J;;l señor C¡;¡.lderón se gozaba de poder ha
l;>er encontrado medios de hacer llegar a don
de Lara, no solo dinero y carias, sino hasta l.'J.;n. 
revólver. Qué había en el fondo? 

Lara había denunciado a Zelaya el plan 
revoluciom¡.rio. y Zelaya dio orden a la Direc
ción de Policía de que se hicieran de la vista 
gorda. 

Agravó la situación de los revolucionarios, 
una.. indiscreción del General Correa (q.e.p.d.). 

Era, como dijimos, segundo Jefe de laMo
motombo, de la cual era prim(')rO el General 
Juan J Bodán. 

El siete de Septiembre por la ±arde, estan
do el General Correa en el al±o del edificio y 
estando presente Carlos Solis, pariente de Ze
laya, le preguntó si le ±enÍ?- cariño a lo que 
Solís le contestó que sí 

-Si yo fe dijera (con±inuó el Gral. Co
r.rea) que ±e echaras hacia abajo, ±e echarías? 

-Sin c;luda, General. 
Esfo nos lo contaba en la cárcel el Gral. 

Corre.a y lo repetía y repite por haberlo pre
senciado, el aclual Inspector de Teléfonos y 
qmigo nuestro, don Pedro Higinio Gu±iérrez, 
de Granada 

El Grai le preguntó a Solís si le quería 
acompañar en una empresa que iba a realizar 
Elsa noche, a lo que Solís contestó que con mu
cho gusto. 

-·-Te avisaré, pues, - le dijo el general. 
Acab<tda esta conversación, Solís irafó de 

ponerse al habla con el Presidente, y le reveló 
lo que se proyectaba. 

El resultado de esfa delación fue que en 
las, primeras horas de la noche fue capturado 

el Gral. Correa, el General Alberto Rhras 
(q.e.p.d.), don José Higinio Gómez, don Pedro 
Galdérón y oíros muchos de es±a ciudad ha 
ciéndose iguales capturas de conservador¿s e~ 
otras partes de !a República. 

Los ~;~ua.rdias de la Artillería y Principal 
fueron cambi9.dos enf;re seis y siete de la no: 
che y re¡ducidos a prisión el primero y segun. 
do jefe de l<t A:diller¡a. 

Don Juan de Dios Ma±us, que tenía lista 
gente p¡¡.ra ayudar en 19. acción, en las afue
ras de la ciud<td, en una finca, fue perseguido 
por una escolia, habiendo estado a punto de 
que lo capturaran. 

Emigró a Costa Rica, desde aquella fecha 
no volviendo sino hasta después del ingreso d~ 
las fuerz<ts revolucionarias de la Costa, ha
biendo fundad.o en Puntarenas su periódico 
"El Pacífico", desde el que abrió ruda campa
ña contra la dictadura. 

El que estas lineas escribe estuvo preso 
durante medio año en el Cuartel Principal 
desfruído por .,1 incendio de 1902, en campa: 
ñía de los señores don Albedo Rivas, J. Luis 
Vegf,l, J. Mercedes Estrada y otros. 

A, don Pedro Calderón se le desterró, ha
biendo ido él a fijar su residencia a la Repú
blic<t de El Salvador, habiendo muer±o allí por 
fin, saludando al descender a la tumba, el glo
rioso d.ia de 11' redención de la patria por cuya 
libertad no· cesó jamás. de trabajar hasta que 
murió. 

La muerte de· don Pedro Calderón, fue 
una gran pérdida, para el Partido Conservador. 

Era hombre de iná.golable energía, de un 
valor rayano en 1& temeridad, de pasmosa se~ 
renidad ante la inminencia del peligro,. de in
teligencia muy despejada, de variada ilustra
ción,_ de carácter franco y generoso. 

Por lo que haca al General Lara, diremos 
que a nuestra presencia en la Canfral de Poli
cía, el 8 por la mañana, se secre±eaba a mas 
no poder, con. el Comandante de la Guardia 
de. Honor, General don Concepción Flores. 

A poco un barbero lo afei±ó y luego· fue 
puesto en libertad. 

Se supo que en ese mismo día, pero no 
recordamos a punto fijo, a cuanto ascendió la 
can±idad de dinero que en premio de la dela
ción, le dio el Presidente. Solis recibió cinco 
mil pesos, por la suya,, 

Bajo. etl seudónimo de Veterano nos en
mendó la plana un, apredable amigo en la edi
ción de ayer, relativa al orden numeral de los 
esfuerzos hechos por el Partido Conservador 
para derrocar la. ±iranía~ 

De 111.odo, pu,es, que el primer esfuerzo tu
vo lugar en 1893. 

Ahora nos explicamos perfectamente ~O? 
telegramas famosos que desde Honduras dlf<· 
gía Ortiz a Zelaya, por ejemplo: 

"Depositado en Nacaome,, a las 3 p m. del 
13 de Enero de 1894 
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Recibido en Palacio el 14. 
Señor General Presidente Zelaya. 
Veo que allá están los bomberos hacien-

do su éxito. Todo lo que dicen de El Salva-
dor es enteramente falso y yo telegrafié a Ud. 
comunicándole la llegada del Gral. Ezeta a la 
Unión ;  no hay un hombre en esa frontera. 

Yo tengo todos los telegramas que dirije, 
no hace nunca relación a la cosa que le comu-
nico, -de modo que no se si recibió mis docu-
mentaciones telegráficas, le telegrafié y tras-
cribí una caña de los Quiñónes y Ezeta y de 
esta no tengo noticia. Le participo que Ma-
chado, Larios, Calderones y Iodos los cachure-
cos de Granada, están bien comprometidos. 
Tengo las pruebas. No andemos con flojeda-
des. Apriete a esos pícaros, que son la causa 
de esta guerra, arrancándoles plata y más pla-
ta. Influencia Machado en Segovia fué cau-
sa de lo que ocurrió a Herradora. Estos temo-
res me tenían inquieto y es por esto que di 
orden a Herradora que se reconcentrara. 

Le llegó tarde sin duda mi telegrama. 
No tengo los temores que Ud. tiene de otras 
complicaciones. Apuremos la copa y no an-
demos con pamplinadas con nuestros enemi- 

gos. Los quisiera yo a todos para que sopor-
taran la vida y dificultades, peligros y esca-
seses para que paguen ellos sus culpas... 

Su afmo. amigo, 
Anastasio J. Ortiz". 

En otro telegrama de la misma fecha, en-
tre otras cosas, Ortiz le dice a Zelaya: 

"Anoche telegrafié a Ud. de varias cosas 
de interés público en Nicaragua y no dudo 
que habrá dictado algunas medidas de segu-
ridad interior asegurando a los enemigos y 
haciéndoles pagar esta guerra; que ellos han 
dado lugar a que la tengamos". 

De estos telegramas, se deduce que Ortiz 
supo en Honduras el movimiento que se pre-
paró en 93 contra Zelaya, y al cual se refiere 
Veterano. 

Lo que no aceptamos ni aceptaremos ja-
más es el criterio del general Ortiz con respec-
to a la causa de la guerra con Honduras. 

Ella fue el deseo de derrocar a un gobier-
no conservador, como el de el Gral. Vásquez, 
para establecer uno liberal como el de Bonilla 
y así asegurar la prolongación en el mando 
del referido partido. 

4 
Comenzamos a publicar, algunos detalles 

de la prirnera intentona conservadora que se 
llevó a cabo, efectivamente, contra Zelaya. 

La historia de esos hechos tiene sus tonos 
sainetescos y también sombríos y dramáticos. 

En un despacho Reuling abraza efusiva-
mente a Bodán ;  y en otros Gámez, el Jefe ac-
tual del Liberalismo, el Presidente de la Gran 
Convención anuncia falsedades ridículas, pa-
ra alarmar a las familias de sus víctimas y par-
ticipa, fría y cínicamente, que "va a someter 
a consejo de guerra y fusilar en seguida, co-
mo fusiló, a los revolucionarios que caigan 
en sus manos". 

Que lean en El Salvador esos documentos 
y que vean los hígados que tiene ese "pro-
hombre" que se quiere colocar sobre la frente 
la corona del martirio. 

"Depositado en Palacio a las 9 y 20 a.m. 
del 19 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 9 y 30 a.m. del mismo. 

Señor Comandante de Armas: Se le fa-
culta para que haga el empréstito voluntario, 
conminando, en caso de dificultad, con uno 
forzoso para subvenir a los gastos de toda la 
campaña. El Comandante General 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 6 y 20 p.m. 
del 19 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 6 y 30 p.m. del 19 de Septiem-
bre de 1897. 

Señor Comandante de Armas: Entendido 
del parte relativo a la plaza de Nandaime. 

Urge que salga el general Guerrero inmedia-
tamente. El Comandante General 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 2 y 45 p.m. 
del 21 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 3 y 5 p.m. 

Señor Jefe Político: Espero la conclusión 
del proceso relativo a todos los comprometidos 
de ese departamento, para que en un solo 
acto el consejo de guerra los juzgue. El Co-
mandante General 

Zelaya". 
—  

"Depositado en Palacio, a las 2 p.m. del 
21 de Septiembre de 1897. Recibido en Gra-
nada, a las 3 y 5. 

Señor Jefe Político: Tome nota de la sali-
da del "Victoria". Le enviaré al Licenciado 
Manuel R. Castillo. El Comandante General 

Zelaya". 
—  

"Depositado en Nandaime a las 8 y 30 
a.m. del 21 de Sept. de 1897. Recibido en 
Granada, a las 8 y 40 a.m. 

Señor General Bodán: He mandado ya a 
vigilar e inspeccionar por el lado de Momba-
cho y no se ha encontrado nada. Ahora mis-
mo sale una comisión con dirección al punto 
que Ud. indica, aunque no creo que exista na-
da, desde luego que han podido embarcarse 
para escapar. Su afmo. 

Aurelio Estrada". 
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"Depositado en Nandaime, a las 4 y 40 
p.m. del 21 de Sept. de 1897. Recibido en 
Granada, a las 8 p.m. 

Señor General Bodán: Benito Rosales, 
zapatero, va para Granada, sírvase mandarlo 
capturar, pues tengo informes que se fue con 
Páiz de aquí y después volvió. Su afmo. 

Aurelio Estrada". 
— 

"Depositado en Nandaime, a las 4 y 30 
p.m. del 22 de Septiembre de 1897. Recibido 
en Granada, a las 4 y 30 p.m. 

Señor General don Juan Bodán. Trascri-
bole el telegrama siguiente: "General Estra-
da. Nandaime. Por aquí bien. Me ocupo 
en la persecución activa de los fugitivos y juz-
gar en consejo de guerra a los avanzados y 
cómplices. Ha habido varios encuentros pe-
ro estoy seguro de que no se escaparán. Ante-
noche durmió a una legua de aquí el general 
Páiz, que va herido de la pierna derecha, la 
que lleva muy inflamada. Le avanzamos la 
bestia, la ropa y el libro de órdenes escrito de 
letra de José María Moncada. También está 
herido a una legua de aquí Tomás Martínez, a 
quien le avanzamos la mula, equipaje, donde 
hallamos una sábana o mantel de lino, con 
las iniciales de la señora y ropa de uso con 
las de él. 

Anoche tomamos en el lago a Alejandro 
y Carlos Zavala, Fernando Guzmán y otros 
granadinos. El desastre ha sido completo y 
no hallo donde colocar tanto preso. 

Comunique todo al general Zelaya dicién-
dole que el vapor anda hoy en "Sapoá" en 
comisión y que tengo ocupadas todas las gar-
gantas de la frontera para que no se esca-
pen. Suyo, Gámez". 

Ya se lo trascribo al General Zelaya. 
Su afmo. 

Aurelio Estrada". 

Lo de la pierna herida del Gral. Páiz, lo de 
la mula y ropa de don Tomás Martinez, es pu-
ra mentira. 

LA HISTORIA DIRA 

Lista de las personas que protestaron con-
tra la tiranía de Zelaya, tomando Jinotepe, 
Santa Teresa y Nandaime, el 17 de Septiembre 
de 1897. 

Doctor Adán Cárdenas. 
Generales: Ignacio Páiz, Filiberto Castro, 

Leocadio Morales, José María Cuarezma. 
Coroneles: Tomás Martínez, Antonio So-

lórzano, Ramón Fiallos, Cesáreo Guillén, To-
más Masís, Salvador Solórzano, Asunción Ma-
sis, Antonio Reyes, Enrique Díaz, Joaquín Mar-. 
tínez, Horacio Bermúdez, quien tomó el vapor 
Victoria, Fernando Solórzano, Ramón Ignacio 
Matus, José S. Matus, Salvador Baltodano. 

Sargentos Mayores: Lisandro Vijil, Ro-
dolfo Solórzano, Eulogio Fonseca, Pilar 
Aguilar. 

Capitanes: Isidro Solórzano, José María 
Silva, Eduardo Doña, Arturo Elizondo, Fernan-
do Elizondo, J. Tomás Alvarado, Domingo 
Blanco, Heliodoro Rodríguez, Zacarías Corea, 
Salvador Méndez. 

Tenientes: Salvador Lezama, Adolfo 
Díaz, Carmen Díaz, Esteban Escobar, Cesáreo 
Morales. 

Soldados: Carlos Vélez, Victor M. Morei-
ra, Vicente Silva, Carmen Fonseca, José Jesús 
Guerrero, Juan Molina (a) Palo Hueco, Tori-
bio Fonseca, Francisco Sánchez, Fernando Mo-
raga, Salvador Moreira, Federico Ramírez, Jo-
sé María Guerrero, Vicente Alvarez, Miguel 
Cárdenas, Andrés Argüello, el ilustre pariente. 

En esta lista no anotamos a los que se vol-
vieron de las sierras de Managua. 

Esta lista que se nos pasó para su publi-
cación, sólo comprende a los revolucionarios 
de Managua, Jinotepe y Santa Teresa. Falta 
la de los granadinos. 

17 de Septiembre de 1897 

Se cumplen hoy 14 años de haber estalla-
do en el país un gran movimiento revolucio-
nario contra el despotismo del Presidente Jo-
sé Santos Zelaya. 

Debían tomarse las plazas de Granada, Ri-
vas, Jinotepe y Santa Teresa. 

Por desgracia solo dos plazas correspon-
dieron, que fueron las últimas nominadas. 

A las cuatro de la tarde, en un plantío de 
café de la hacienda del doctor Soria, sita en 
las cercanías de Jinotepe, se concertaba el 
plan de la toma de estos cuarteles, entre el 
Gral. Antonio Reyes y el Director de este 
Diario. 

A las 8 de la noche me tomo este cuartel, 
dijo el Gral. Reyes. Quiero que a esa misma 
hora esté tomado el de Santa Teresa. Se pu-
sieron acordes los relojes y los revoluciona-
rios se despidieron. 

Don José Sebastián Matus, fue el encar-
gado de la operación militar de Santa Teresa 
y para que ella no fuera infructuosa, se vino 
él a Jinotepe a presenciar el asalto del cuartel. 

El general Reyes con 13 individuos más 
se posesionaron de él a la hora indicada, ha-
biendo salido con unas quemaduras en la ca-
misa, a consecuencia de un disparo de Re-
mington. 

José Sebastián Matus, fue visto por el Je-
je Político don Nicolás Arana, el cual le dijo: 
Llévame esta orden al Agente de Policía (que 
era el Capitán Juan Campos) para que se ven-
ga inmediatamente por tal camino (el que 
indicaba la orden) . 

Matus, llegó a Santa Teresa a las 10 de la 
noche y en el acto se dispuso la toma del cuar-
tel en que habían dos resguardos, el de Policía 
y el de Hacienda, y en unión de don Salvador 
Baltodano y otros amigos, se procedió al 
asalto. 

Tomando el cuartel, se enviaron inmedia-
tamente los rifles a Jinotepe. 
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nombramiento de los miembros que deben 
componer el consejo de guerra que juzgará a 
los reos y cómplices del ataque que le hicie-
ron al cuartel de esa ciudad, el 17 de los co-
rriente. El Ministro de la Guerra, 

Calderón". 

"Depositado en Nandaime, a la 1 y 50 del 
20 de Septiembre de 1897. Recibido en Gra-
nada, a la 1 y 50 del 20 de Septiembre de 1857. 

Señor General Bodán: Como yo al salir 
de Jinotepe dejé todo el dinero a Irineo y aho-
ra acaba de llegar el coronel Arce con 200 
hombres que vienen sin sueldo, espero que a 
la mayor brevedad hagas que se me remitan 
los fondos necesarios. Hace como hora y me-
dia hice salir un piquete de caballería bien 
montada con dirección a Rivas. Su afmo. 

Aurelio Estrada". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 10 y 30 a.m. 
del 20 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 10 y 35 a.m. del 20 de Sep-
tiembre de 1897. 

Señor Comandante de Armas: Proceda 
sin pérdida de tiempo a juzgar en consejo de 
guerra verbal a los reos que están en deten-
ción en esa plaza, como lo indica su telegra-
ma. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Matagalpa, a las 5 p.m. 
del 19 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 8 y 20 p.m. del mismo. 

Señor General Bodán: Le estrecho con-
tra mi pecho amigo y compañero, bravo Juan-
chito. Aquí estoy listo para cualquier emer-
gencia, para defender a nuestra causa y jefe. 
Tengo alzados a algunos cachurecos compro-
metidos, para que no se empachen. Su 
compañero, 

G. Reuling". 
— 

"Depositado en Palacio a las 8 y 10 a.m. 
del 21 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 9 y 20 del mismo. 

Señor Jefe Político: Sírvase darme datos 
sobre la complicidad de Benjamín Badilas. 

Santiago López". 
— 

"Depositado en Masaya, a las 7 y 50 p.m. 
del 22 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 8 p.m. del mismo. 

Señor General don Juan J. Bodán: Ma-
nuel B. Rivas, profesor de este Colegio, salió a 
pie para esa, el siguiente día de haber estalla-
do el movimiento, este individuo lo trajo el 
profesor Cajina. 

José Pérez S.". 
— 

"Depositado en Panaloya, a las 8 p.m. del 
22 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 8 y 10 del mismo. 

Señor Jefe Político: En estos momentos 
acabo de tener denuncia que de la costa de 
este lago se embarcaron varios, siendo uno de 
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A las 6 de la mañana estaban en esta ciu-
dad una gran columna de Managuas presidi-
dos por el Gral. Páiz. Entre otros estaba allí 
el actual Presidente de la República (Adolfo 
Diaz) y su hermano don Enrique Díaz, don 
Fernando y don José Antonio Solórzano, 
don Tomás Alvarado, el general Filiberto Cas-
tro, don Esteban Escobar, don Tomás Martínez 
y otros muchos. 

A las 10 de la mañana la columna, visto 
el fracaso de Granada, marchó hacia Santa Te-
resa, de allí a Nandaime que fue tomado a las 
3 p.m. habiendo ido a pernoctar a la hacienda 
"Jesús María". 

A las 11 de la noche se levantó el cam-
po, a consecuencia de la llegada a Nandaime 
de una columna mandada por el general Aure-
lio Estrada. A las 7 de la noche del día si-
guiente, encontrábamos en Belén. 

De aquí desfiló en la misma noche la co-
lumna revolucionaria hacia Tolinga, con rum-
bo a San Juan del Sur. 

Una parte de los revolucionarios se vol-
vió, haciendo una gran cruzada por las mon-
tañas de la Jabalina. El Director de esta obra, 
su hermano José S. Matus y don Salvador Bal-
todano, permanecieron en el monte durante 
9 meses, siendo buscados por las escolias repe-
tidas veces. 

Los demás, se fueron para Costa Rica, de 
donde algunos volvieron acogiéndose a la am-
nistía que dio Zelaya y otros se radicaron allá, 
no volviendo sino con las tropas victoriosas de 
la Revolución de Octubre de 1909. 

"Depositado en Palacio, a las 8 y 45 a.m. 
del 20 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 9 y 10 a.m. del 20 de Septiembre 
de 1897.  

Señor Comandante de Armas: Dentro de 
pocos momentos saldrá un tren conduciendo 
las cantimploras y calles que me pide. Aca-
bo de imponerme del parte que dirijió el ge-
neral Aurelio Estrada, que está en Nandaime 
y he visto con pena que sufrió una equivo-
cación diciéndole que se viniera a esta ciudad. 
Ya he rectificado el error ordenándole que per-
manezca en aquella población en donde reci-
birá instrucciones. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Nandaime, a las 8 a.m. 
del 20 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 8 y 20 a.m. del mismo. 

Señor General Bodán: Recibí mil pesos 
que Ud. se sirvió mandarme, pero es como si 
no hubiera mandado nada, pues vinieron en 
billetes de 50 pesos. Su afmo. 

Aurelio Estrada". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 5 y 37 p.m. 
del 20 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 7 p.m. del 20 de Sept. de 1897. 

Señor Comandante de Armas: Ha mere-
cido la aprobación del gobierno el acuerdo 
dictado por Ud. en esta fecha, referente al 
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ponerme a sus órdenes y espero repuesto si 
así lo creyere Ud. El Telegrafista, 

Almanzor Mercado". 
- 

"Depositado en Palacio, a las 5 y 17 del 
20 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, a 
las 6 y 20, etc. 

Señor Jefe Político: Tenga cuidado de 
que se establezca lo mejor posible el proceso 
la responsabilidad del capitán del Victoria; 
preguntando a los testigos si en el momento 
del asalto hizo él todo esfuerzo por restablecer 
el orden en la nave con la marina e impedir 
la rebelión, a lo cual estaba obligado en vir-
tud el ser superior del vapor. El Comandante 
General 

Zelaya". 
-  

"Depositado en Palacio, a la 1 del 20 de 
Septiembre de 1897. Recibido en Granada, 
a las 4 y 5 p.m. 

Señor Comandante de Armas: Dentro de 
poco saldrá un tren conduciendo la leña que 
pide para los vapores y es bueno que cuando 
pasen por Moyogalpa, tomen allí las necesa-
rias El Comandante General, 

Zelaya". 
- 

"Señor Comandante de Armas. Granada. 
Por tren de esta tarde irá tropa. En el 

mismo tren me remitirá Ud. todos los presos 
que tenga, poniéndole grillos y CADENAS a los 
más comprometidos. Haga esto temprano. 
El Comandante General, 

Zelaya". 
-  

"Depositado en Palacio, a las 3 y 25 del 
19 de Septiembre de 1897. Recibido en Gra-
nada, a las 7 p.m. 

Señor Jefe Político: los resguardos de 
Policía y Hacienda, están comprendidos en el 
acuerdo de esta fecha, que dispone por punto 
general, que los jefes y oficiales devengarán 
un peso diario y los clases y soldados cincuen-
ta centavos. El Ministro de Hacienda, 

López". 
- 

"Depositado en Palacio, a las 7 y 4 p.m. 
del 19 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 7 y 15 p.m. 

Señor Jefe Político: Esta noche se pre-
sentará a Ud. el señor Benito Montoya a quien 
le dará Ud. el puesto de Capitán de 'El 93". Es 
de confianza y conocedor de las costas de ese 
lago. El Comandante General, 

Zelaya". 
- 

"Depositado en Palacio, a las 4 p.m. del 
19 de Septiembre de 1897. Recibido en Gra-
nada, a las 5 p.m. 

Señor Administrador de Rentas: Con el 
dése del Jefe Político y cargo a guerra, crédi-
to complementario, sírvase pagar todos los 
gastos que ocurran en esa localidad con mo-
tivo de la situación actual de guerra. El Mi-
nistro de Hacienda, 

López". 
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ellos el hijo de Zavala con dirección a la ha-
cienca "La Estrella". El Agente de Policía, 

Manuel S. Pravia". 
- 

"Depositado de Nandaime, a las 9 y 45 
del 18 de Septiembre de 1897. Recibido en 
Granada, a las 10 a.m. 

Señor General Bodán: Estoy en armas, 
unos me dicen que está tornado el cuartel, 
otros dicen que se escapó. Esto aquí en es-
tos momentos lo veo en movimiento, los ene-
migos como que van a unirse a los revolucio-
narios. Huyen, aquí han pasado muchos para 
el lado del Valle, como huyendo por las ron-
das. Espero órdenes. El Comandante Local, 

Cesáreo Perla". 
-  

"Depositado en Palacio, a las 3 y 15 p.m. 
del 18 de Sept. de 1897. Recibido en Palacio 
a las 11 p.m. del 18 de Sept. de 1897. 

Señor Comandante de Armas: Sírvase 
decirme si ya salió para Granada, el General 
Estrada. El Comandante General, 

Zelaya". 

"Depositado en Palacio, a las 5 p.m. del 
18 de Sept. de 1897. Recibido en Palacio a 
las 11 p.m. etc. 

Señores Comandantes de Armas y Jefes 
expedicionarios del Estado: Sírvanse ordenar 
que toda la fuerza de su mando se uniformen 
con la divisa nacional. Espero recibo. El 
Ministro de la Guerra, 

Calderón". 
-  

"Depositado en Masaya a la 1 y 25 del 
17 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, a 
la 1 y 30 etc. 

Señor General Bodán: Agente de Policía 
de Masatepe me dice lo siguiente: "Jefe Polí-
fico General Páiz y Méndez salieron de Jino-
tepe con cien hombres y diez y ocho cajas de 
parque, van con dirección a Granada. He 
mandado comisionado a la Concepción y aun 
no ha regresado. Solo participo que tome las 
medidas que crea convenientes. El Jefe Po-
lítico, 

José Pérez S.". 
- 

"Depositado en Juigalpa a las 12 y 25 del 
18 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a la 1 y 30 del 18 de Sept. de 1897. 

Señor Jefe Político: Entendido de su te-
legrama de esta fecha que acabo de recibir, 
suplicole decirme los nombres o filiación de 
las personas que han huido con dirección a 
este Departamento. Estoy listo para lo que 
pueda ocurrir, y manténgame al tanto de to-
do. El Corn. de Armas, 

Carlos A. de Zubiría". 
- 

"Depositado en Panaloya a las 4 y 50 del 
18 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 5 p.m. 

Señor General Bodán: Si son útiles mis 
servicios en actual circunstancia, estoy listo a 
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"Depositado en Palacio a las 6 y 30 del 
23 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 7 y 45 p.m. 

Señor Jefe Politico: Puede Ud. mandar 
por tren de la mañana todos los presos que 
tengan allí y para los cuales no tiene cárcel. 
Mándelos bien custodiados. El Comandante 
General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Jinotepe, a las 5 p.m. del 
23 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 6 y 40 p.m. 

Señor Comandante de Armas: Sírvase 
Ud. dictar las órdenes del caso para la cap-
tura de Pilar Jarquín Clarín, que tiene cor-
tado el antebrazo del lado izquierdo y de Fe-
licito Ruiz, ambos gravemente comprometi-
dos en los últimos hechos. El Jefe Político, 

F. Zamora". 
— 

"Depositado en Rivas, a las 5 y 20 p.m. 
del 23 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 6 y 30 p.m. 

Señor Comandante de Armas: Cuando 
yo venía percibí, con un buen anteojo, que en 
un chagüite de la isla Zapatera había seis de 
saco que asomaban cautelosamente la cabeza. 

Esta circunstancia y la denuncia que tuve 
ayer larde hallarse allí el General Montiel, 
me determinó a mandar la comisión del "93" 
con 25 hombres escogidos al mando de un 
hombre expertisimo, así es que no dudo que 
todos caigan y le felicito por tener a Chamo-
rrito y compañeros. 

De aquí le voy a mandar a Alejandro y 
Carlos Zavala y Fernando Guzmán, hijo de 
don Enrique. Más tarde le daré informes so-
bre el colegio por estar ausente el informa-
dor. Su afmo. amigo, 

J. D. Gámez". 
— 

"Depositado en Palacio a las 11 y 25 a.m. 
del 25 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 11 y 55. 

Sr. Jefe Político: Sírvase mandar pagar 
con cargo a hacienda y capítulo 8°  artículo 
único diez pesos en lugar de cinco, por la 
composición de la bomba del Pepé. El Mi-
nistro de Hacienda, 

López". 

"Depositado en Palacio, a las 10 a.m. del 
24 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 12 m. 

Sr. General don Juan J. Bodán: Hacien-
do fe a las observaciones que Ud. hace ordé-
nole que no cobre la contribución del Sr. Ro-
mero, mientras llegue la orden del Ministro 
correspondiente. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Managua, a las 12 y 55 
del 24 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 2 p.m. 

Sr. Gral. Don Juan J. Bodán: Sírvase re-
mitir al reo José Valerio, que según instruc- 
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"Depositado en Diriomo a las 7 y 40 del 
19 de Sept de 1897. Recibido en Granada, 
a las 8 a.m. 

Señor Comandante de Armas: Telegra-
fista infórmame estar tomado por el enemigo 
Nandaime. Yo estoy pronto a marcharme 
con presos. Dígame si marcho para esa. Ten-
go 11 capturados. El Comandante, 

Julio C. Machado". 
— 

"Depositado en Rivas, a las 8 p.m. del 
23 de Sept de 1897. Recibido en Granada, a 
las 9 y 30 p.m. 

Señor General Bodán: Urge que mande 
a ocupar San Francisco y registre los cielos ra-
sos de tablas, los salones del norte donde di-
cen se hallan ocultos buenos pájaros. 

Gámez". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 12 m. del 
20 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 12 y 10 p.m. 

Señor Comandante de Armas: Estoy en-
tendido de su parte en que me trascribe el 
acuerdo en que manda a juzgar en consejo 
de guerra verbal a los reos comprometidos en 
el asalto del cuartel. Será aprobado en se-
guida. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Palacio a las 10 y 50 a.m. 
del 22 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 11. 

Envíeme rol de pasajeros del vapor "93". 
He tomado buena nota de la noticia que me 
comunica de la llegada al "Sardinal' de un 
vapor alemán que desembarcó armas de los 
emigrados. Hoy quedará restablecida la co-
municación telegráfica con Rivas y veremos 
lo que hay de cierto. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Rivas, a las 5 y 45 del 
23 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 6 p.m. 

Señor Comandante de Armas: Imposible 
de averiguar nombres del sargento y cabo que 
le he pedido, pero son los mismos que el Vic-
toria llevó de regreso allí y que pertenecían 
a la desarmada guarnición del vapor. 

Mañana se instala el primer consejo de 
guerra verbal para juzgar a los reos Félix 
Aguirre, Francisco Rivera, Perfecto Cajina y 
José María Castellón. Los llevaré a consejo 
por día. Su afmo. amigo, 

Gámez". 
— 

"Depositado en Palacio, a las 5 p.m. del 
23 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 7 y 10 p.m. 

Señor Jefe Político: Aplaudo la noticia 
que me comunica de la captura hecha por el 
" 93" de varios individuos. Le acuso recibo 
del paquete enviado por el amigo Gámez. 
El Comandante General, 

Zelaya". 
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la misma noche y se embarcó Frutos Bolaños 
y otros según lo oyó decir, y haciendo rumbo 
a Moyogalpa desembarcó allí el cadáver de 
Zamora, los soldados de la guarnición desqui-
pados y a los pasajeros. El Corn. de Armas. 
C. A. de Zubiría. El Comandante General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Rivas, a la 1 y 20 p.m. 
del 24 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 2 y 20. 

Sr. Jefe Político: Acabo de recibir su 
parte relativo al empréstito forzoso de ese de-
partamento. Como Ud. sabe se procedió al 
detalle de conformidad con la lista pasada al 
Ministerio de Hacienda, por la Junta Detalla-
dora de esa ciudad, sino se ha procedido con 
la equidad que es de desear, la culpa la tie-
nen Uds. Para remediar pues el mal, convie-
ne que solamente a los enemigos se cargue 
la contribución en la cantidad que lo crean 
alli conveniente y me avisan. El Comandan-
te General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Managua, a las 12 y 10 
p.m. del 24 de Septiembre de 1897. Recibido 
en Granada, a las 3 y 20 p.m. 

Sr. General Juan J. Bodán: Santiago Ro-
bleto, liberal masaya, dice entre los presos 
de esa se encuentra Fabio Robleto, hijo de él 
y arrestado por calumnia de enemigo gratui-
to. Se dice que está aquí el joven mencio-
nado, si fuese inocente como espero, le rue-
go corno un acto de justicia al padre liberal 
probado y así mismo informa al Gral. Zelaya 
de lo que haya para su libertad. 

Espero su contestación y que informará 
al general de lo que pasa. Anticípole gra-
cias. Su afmo. 

L. Ramírez M.". 

"Depositado en Palacio a las 11 y 50 a.m. 
del 21 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 12 y 45. 

Sr. Comandante de Armas: Quedo en-
tendido de la llegada del Victoria que deberá 
hacer salir para San Jorge según la orden que 
se le comunicó por teléfono y que le confirmo 
por el presente. El 93 debe llegar esta tar-
de. El Corn. General, 

Zelaya". 
— 

"Depositado en Palacio a las 8 y 20 a.m. 
del 20 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 9 p.m. 

Sres. Jefes Politicos: Tengo el gusto de 
participar a Uds. que anoche intentaron tomar 
la plaza de Rivas los Generales Páiz y Mén-
dez, quienes fueron rechazados. Hoy se les 
atacó en "Nancite Dulce" donde fueron dis-
persados y huyeron por las montañas. Juz-
go que será difícil rehacerse. Sírvase comu-
nicar esta noticia en el departamento. El Co-
mandante General, 

Zelaya". 
— 
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clones  del señor Presidente, debe estar en esa 
plaza. En estos momentos acaba de llegar el 
general Estrada. El Corn. de Armas, 

José Pérez S.". 
— 

"Depositado en Nandaime, a las 2 y 30 
p.m. del 24 de Sept. de 1897. Recibido en 
Granada, a las 2 y 40. 

Señor Jefe Politico: En estos momentos 
tengo capturado al doctor Morales, capturado 
en Las Mercedes. Se les corrió a la comisión. 
Remitolo luego. Contésteme. El Corn. Local, 

Francisco C. Mora". 
— 

"Depositado en Jinotepe, a las 6 p.m. del 
23 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 8 y 30. 

Señor Comandante de Armas: El señor 
Alberto Castro y Luis Castro, hijos de Francis-
co Castro, comprometidos en la revolución, 
se han fugado. Suplicole a Ud. dicte órdenes 
para capturarlos, asimismo a Pilar Jarquín, 
clarín de esta plaza, quien contribuyó mucho 
a la entrega de este cuartel. El Jefe Politico, 

Zamora". 
— 

"Depositado en Palacio a las 11 y 40 a.m. 
del 25 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 11 y 50. 

Señor Jefe Político: Trascriboles los si-
guientes partes, para que los agregue al pro-
ceso. De Rivas 4 y 50 p.m. del 24. Rec. en 
Palacio a las 6 y 40 p.m. del mismo. Corn. Ge-
neral: El Corn. del Victoria, Carlos Rodríguez, 
me informa que el señor Alfredo Pellas, le 
amenazó diciéndole que él iba a enseñar co-
mo perjudicaban los intereses ajenos, que a 
él lo habían perjudicado con la prisión del 
Capitán Barret, esto sucedió la tarde que iba 
Pellas para esa que es la misma noche del 
asalto del cuartel de Granada. Por lo ex-
puesto se comprende que el señor Pellas esta-
ba al corriente del movimiento, que no sólo 
tenía esperanza en él, sino que cooperaba en 
el mismo sentido, desde luego que la marina 
y sus vapores tomaron parte activa en el mo-
vimiento. Lo participo a Ud. porque puede 
ser una luz para el proceso. — A. Flores R. — 
De Juigalpa 9 y 50 a.m. fecha 25. Recibido 
en Palacio, a las 10 y 30 a.m. del id. Corn. 
Gral. En estos momentos estoy recibiendo su 
declaración a los señores Mariano Blanco y 
Ascensión Flores, pasajeros que venían en el 
Vapor Victoria, la noche del asalto y declaran 
que entre Granada y San Ubaldo, como a las 
10 de la noche del 17, Agustín Bolaños y Al-
berto Alfaro, Domingo Antonio Enríquez, Ho-
racio Bermúdez y José León Quesada, se lan-
zaron a la guarnición del vapor, dando muer-
te al jefe Juan Zamora, y después de desar-
mar a dicha guarnición equipáronse ellos, la 
marina y otros, se dirijió el vapor con direc-
ción a Granada a observar si veían unos cohe-
tones de luz que según dijeron era la señal 
convenida para fondear en el muelle y corno 
esto no sucediera, se dirijó el vapor frente a 
Tepetate, donde fondeó en la madrugada de 
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"Depositado en Palacio a las 10 y 40 del 
20 de Sept. de 1897. Recibido en Granada, 
a las 10 y 45. 

Sr. Comandante de Armas: Ya el coronel 
Morales me habla telegrafiado participándo-
me lo que me dice, pero le he ordenado espe-
re los pasajeros, que llegarán del Castillo y los 
conduzca a esa. El Corn. General, 

Zelaya". 
— 

"Nandaime a las 4 p.m. del 24 de Sept. 
de 1897. Recibido en Granada, a las 6 p.m. 

Me he informado con el Coronel Sanabria 
del paradero de los revoltosos y me dice que 
anoche durmieron en Jesús María, comiendo 
plátanos vacíos y que tomaron dirección a Ri-
vas acompañados de todos los Talavera y al-
gunas personas en número considerable de 
este pueblo, de los cuales regresaron la ma-
yor parte a ésta, quienes se encuentran es-
condidos diciendo que no llevan dinero ni 
qué comer. 

Los encabezan los generales Páiz, José 
María Cuaresma, Félix Pérez Pacheco, Leoca-
dio Morales, Tomás Martínez y otros cuyos 
nombres no pudieron ya informarme por no 
haber tenido conocimiento de ellos y haber si-
do muy precisada su comisión, asegurando 
además que como el camino está enteramen-
te malo, no podrán transitar tanto a pie co-
mo a caballo. Se les hará imposible llegar 
a Rivas organizados como estaban. 

Le participo además que ha sido captura-
do el Alcalde Primero de este pueblo junto 
con el telegrafista: el primero por haber con-
fesado de su espontánea voluntad que acaba-
ba de llegar de encaminar al general Páiz so- 

El tercer esfuerzo del Partido Conserva-
dor tuvo lugar en 1897, el cual se organizó en 
Costa Rica donde se había radicado la plana 
mayor del Conservatismo. A continuación 
publicarnos la organización del ejército li-
bertador. 

Orden Gral. en Liberia, Costa Rica — Del 
7 de Diciembre de 1897. 

En virtud de mandato verbal del Jefe del 
Partido Conservador de Nicaragua, se organi-
za en esta ciudad el día de hoy el Ejército de 
operaciones sobre aquella República, bajo el 
mando inmediato del que suscribe. En con-
secuencia para el arreglo y disciplina de los 
diferentes cuerpos se procede a organizarlo de 
la manera siguiente. 

Estado Mayor General 

ler. Jefe el General José María Cuaresma. 
2° Jefe el General Ramón Fiallos. 
Ayudantes: Salvador Lezama, Enrique Díaz, 

Esteban Escobar, José María Páiz, Eliseo 
Páiz, Trinidad González, Tomás Alvarado, 

bre el camino de Rivas, porque no lo conocía 
y el telegrafista porque participaba los partes 
a los enemigos antes de llegar al poder de los 
dueños a quien se dirijen quien se dejó des-
pojar del aparato telegráfico por un telegra-
fista que conducían los revoltosos. 

Conforme vaya obteniendo noticias le in-
formaré. 

Zenón Rocha". 
— 

"Depositado en Jinotepe, a las 11 y 30 
del 25 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 11 y 50. 

Señor Comandante de Armas: Los seño-
res Clemente Acevedo y Camilo Zúniga, con 
dos mil pesos cada uno, quedan comprendi-
dos en empréstito forzoso. Si los hubiere sír-
vase notificarlos y en caso de que no paguen, 
detenerlos, advirtiéndole que al primero de 
ellos aunque pague. 

F. Zamora". 
— 

"Depositado en Managua, a las 10 a.m. 
del 15 de Sept. de 1897. Recibido en Grana-
da, a las 10 y 40 del 19 de Sept. 

Señor Jefe Político: Hoy sale en tren de 
las doce el inspector general de telégrafos con 
un cuerpo de telegrafistas, el cual permane-
cerá en esa ciudad a fin de mantener en per-
fecto estado la comunicación telegráfica. De 
orden del señor Presidente le suplico a Ud. les 
preste todo el apoyo posible en cuanto a bes-
tias y demás que necesiten para cumplir bien 
su cometido. Ruégole acusarme recibo. El 
Director General 

T. Castillo". 

Víctor M. Moreira, Jacinto Pérez y Car-
men Fonseca. 

Plana Mayor del ler. Batallón 
de Managua 

1er. Jefe el General Leocadio Morales. 
2° Jefe el Coronel Horacio Bermúdez. 
Coroneles: Salvador Solórzano hijo, Tomás 

Masís. 
Teniente Coronel Salvador Méndez. 
Sargentos Mayores: Vicente Alvarez, Lizan-

dro Vijil, Isidro Solórzano, José María 
Silva. 

Capitán Franco. Sánchez. 
Teniente Andrés Argüello. 
Subtes.: Adolfo Ruiz, Estanislao Amador, Car-

los Vélez, Fernando Moraga, Alfonso Irías 
y Federico Ramírez. 

Plana Mayor del 2° Batallón 
de Managua 

1er. Jefe General Filiberto Castro. 
2° Jefe Sargento Mayor Pilar Aguilar. 
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Felipe Fletes, Santos Bojorge, Manuel Sa-
lazar, José Domingo Espinosa. 

49 Batallón de Granada 
1er. Jefe General Leopoldo Fernández. 
2° Jefe Teniente Coronel Rodolfo Correa. 
Capitanes: José María Santos, Salvador Ruiz. 
Tenientes: Almanzor Almanza, 

Leonardo Manzanares. 
Subts.: Benjamín Castrillo, Silvio Selva, Ni-

colás Ibarra, Franco. Vasconcelos, José 
Flores. 

Soldados: Pablo Huete, José Rivera, José E. 
Santana, Mercedes Martínez, Pedro Cal-
derón, Ramón Bonilla, Antonio Zamora, 
Eugenio Vega, Pedro Eva, Narciso López. 

Comuníquese 
CUARESMA 

— 

Adición a la Orden General que antecede. 
7 de Diciembre de 1897. En Liberia. Servi-
cio el de campaña. 

Jefe de día para hoy el Gral. Leocadio 
Morales. Ayudante el Teniente Coronel Sal-
vador Méndez. 

Hará veces de Comisario de Guerra el Co-
ronel Salvador Lezama. 

Se previene a los Comandantes de los di-
ferentes cuerpos, que diariamente, a las 8 de 
la mañana, se presentarán las listas de pago 
ante el 2° Jefe del Ejército General Ramón Fía-
llos, para que les ponga el Visto Bueno y Re-
gistrado, y enseguida se ocurrirá al infras-
crito para el respectivo Dese, observándose 
el mismo orden establecido para percibir 
sueldos. 

El Cnel. J. Ascensión Masis queda agre-
gado al ler. Batallón de Managua. 

El Sr. Esteban Escobar, ejercerá las fun-
ciones de Secretario del mando en Jefe del 
Ejército. 

CUARESMA 
— 

Orden Gral. del 9 de Diciembre de 1897 
en Liberia. Servicio el de campaña. 

Jefe de día el General Filiberto Castro. 
Ayudante el Cap. Marcelino Corea. 
El Sargento Mayor Trinidad González, pa-

sará a prestar sus servicios en la Plana Ma-
yor del 3er. Batallón de Managua. 

El de igual graduación Vicente Silva pa-
sará a dar sus servicios en el Estado Mayor 
General. 

El Capitán Fernando Elizondo se trasla-
dará a la Plana Mayor del ler. Batallón de 
Managua, como Ayudante del Gral. Morales. 

El Lic. José León Quezada se trasladará 
al Estado Mayor General reconociéndosele co-
mo Teniente Coronel. Igualmente se trasla-
dará al mismo Cuerpo el Teniente Salvador 
Quezada, a prestar sus servicios como Ayu-
dante. 

Se reconocerá como Capitán al Sr. Silvio 
Selva. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 20 — 

Sargentos Mayores: Pío Rugama, 
Vicente Silva. 

Capitán Marcelino Corea. 
Tenientes: Juan Molina, José Angel Sunsín, 

Franco. Espinosa. 
Subte. Carmen Guevara. 
Sargentos: Benito Chávez, Carlos Ugarte, Die-

go Calero, Anselmo Chávez, José de J. 
Cuadra, Elijio Sierra y Jesús García. 

3er. Batallón de Managua 

1r. Jefe el Coronel Cesario Guillén. 
2° Jefe Teniente Coronel Rodolfo Solórzano. 
Capitán Dolores Casco. 
Tenientes: Maximiliano Morales, 

Ernesto Traña. 
Cabos 1ros.: Teófilo Padilla, Narciso Bautis-

ta, Franco. Sánchez R. 
Cabos 2dos.: Félix P. Mejía, Claudio Amador. 
Soldados: Máximo Molina, Franco. Gutiérrez, 

José María Guerrero, Carlos González. 

1er. Batallón de Granada 

1er. Jefe Gral. Leonidas Correa. 
29  Jefe Sargento. Mayor Domingo A. Enríquez. 
Coronel J. Trinidad Cajina. 
Capitanes: Franco. Bolaños, Lic. J. León Que-

zada, Gregorio Cuadra C., Juan José Za-
vala, Arturo Elizondo. 

Tenientes: Salvador Quezada, Alfredo Zava- 
la, Vicente Rivera, Alejandro Cuadra. 

Subtes.: Laureano Larios, Julio Larios, Car- 
men Díaz, Ricardo Santos. 

Sargento Carlos Bravo. 
Soldados: Carmen Corea, Eugenio Bonilla, 

Genaro Salguera, Cresencio Loáisiga y 
Juan Cortés. 

2° Batallón de Granada 

1er. Jefe General Víctor M. Bermúdez. 
2° Jefe Coronel Franco. Ugarte. 
Capitanes: Clodomiro Gallar, 

Fernando Elizondo. 
Tenientes: Emilio Selva, Coronado Oquel. 
Subtenientes: Feliciano Hernández, 

José Ramón Zamora. 
Soldados: Víctor M. Téllez, Concepción Cana-

les, Silverio Pizarro, Salvador Castillo, Vi-
cente Eva, Emilio Salazar, Florencio Boni-
lla, Miguel Cajina, Apolonio Zamora, Emi-
lio Guadámuz, Juan Luis Vargas, Joaquín 
Zavala, Santiago Vasconcelos, F r a n c o. 
Cruz, Domingo Pérez, Juan Alemán. 

3er. Batallón de Granada 

1er. Jefe Coronel Félix P. Alfaro. 
2°  Jefe Teniente Coronel Miguel Ferrey. 
Sargento Mayor Filadelfo Gallegos. 
Capitanes: Eduardo Arévalo, Manuel Ortega. 
Tenientes: Toribio Hurtado, Rafael Rayo. 
Subts.: Pedro Argueta, José María Giiilchiz. 
Soldados: José Avilés, Juan Villalta, Telésfo- 

ro Collado, Vte. Ibarra, Simón Ibarra, Ca- 
milo Guzmán, Alberto Salguera, Norber- 
to Briceño, Lorenzo (Norberto) Carmona, 
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ganización al Ejército de Nicaragua que obra-
rá sobre aquella República, para el mejor or-
den y disciplina de los cuerpos, mientras dis-
pone lo que tenga a bien el Jefe del Partido 
Conservador, el infrascrito General en Jefe en-
cargado, acuerda la siguiente organización: 

Estado Mayor del Ejército 

General de División José M. Cuaresma, 
General en Jefe. 

General de Brigada Ramón Fiallos, 
2° Jefe, Encargado de la Mayoría Gral. 
Coronel Salvador Lezama, 

Comisionado de Guerra del Ejército. 
Coronel José Trinidad Cajina, 

Colaborador de la Comisaría de Guerra. 
Coronel Esteban Escobar, 

Secretario del mando en Jefe 
Coronel Enrique Díaz, Edecán. 
Coronel José L. Quesada, Edecán. 
Coronel José Tomás Alvarado, 

Ayudante Mayor y Jefe de los Ayudantes. 
Sargento Mayor Vicente Silva, Ayudante. 
Sargento Mayor José M. Páiz, Ayudante. 
Capitán Salvador Quesada, Ayudante. 
Subteniente Jacinto Pérez, Ayudante. 
Subteniente Carmen Fonseca, Ayudante. 
Subteniente Eliseo Páiz, Ayudante. 

Batallón Morales - Plana Mayor 

1er. Jefe Gral. de Brigada Leocadio Morales. 
2° Jefe Coronel Horacio Bermúdez. 
3er. Jefe con funciones de Mayor del Cuerpo 

el Coronel Tomás Masis. 
Ayudantes Coroneles: Salvador Solórzano h., 

Ascensión Masis. 
Tenientes Coroneles: Salvador Méndez, 

Federico Ramírez. 
S. Mayores: Vicente Alvarez, Lizandro Vijil, 

Isidro Solórzano, José M. Silva. 
Capitán Víctor M. Moreira. 

1ra. Compañía 
Sargto. Mayor encargado, Fernando Elizondo, 

a quien se le reconoce este grado desde 
el día de mañana. 

1er. Tnte. el Sargento Mayor Andrés Argüello. 
2° Teniente el Capitán Franco. Sánchez. 
1er. Subteniente Adolfo Ruiz. 
2° Subteniente Alfonso Irías. 

Teniente supernumerario Carlos Vélez a quien 
se le reconoce en esta graduación desde 
el día de mañana. 

Batallón Correa - Plana Mayor 

1er. Jefe Gral. de Brigada Leonidas Correa. 
2° Jefe el Sargto. Mayor Domingo Enríquez. 

Ayudantes: Sargento Mayor Luis F. Sáenz a 
quien se le considera de alta desde el 8 
del corriente; Capitanes: Juan J. Zavala, 
Gregorio Cuadra C.; Sargento Mayor Al-
bino Talavera Ch. a quien se le dá de alta 
desde el día de mañana y Tenientes: Al-
fredo Zavala, y Recaredo Santos a quien 
se le reconoce esta  graduación desde el 
día de mañana. 
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Adición a la Orden General que antecede. 
El Oficial Maximiliano Morales se trasla-

dará a prestar sus servicios en el 2 9  Batallón 
del Gral. Castro, como Ayudante de este Jefe. 

El Capitán Gonzalo Avilés, queda de alta 
en la Plana Mayor del 3er. Batallón de Mana-
gua, que comanda el Coronel Guillén, consi-
derándosele de alta desde el 30 de Noviembre 
ppdo., en el ejército. 

CUARESMA 
— 

Orden General del 10 de Diciembre en 
Liberia. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leonidas Correa, y 

Ayudante el Capitán Gregorio Cuadra. 
Se reconoce como Sargento Mayor al Ofi-

cial Andrés Argüello, a quien se le considera 
de alta en esa graduación desde el 8 del co-
rriente en el Batallón 1° de Managua. 

Está de alta como Subteniente en el Bata-
llón. N° 2° de Managua, desde el 8 del corrien-
te, el Sr. Benito Chavez. 

Se consideran de alta, desde el 8 del co-
rriente, en el Batallón N° 39  de Managua, co-
mo Teniente al Sr. Maximiliano Molina Z., y 
como Subteniente al Sr. Francisco Gutiérrez; 
desde el 9 del mismo mes, como Subteniente 
al Sr. Dionisio García, y desde hoy como Te-
niente al Sr. Pedro Chavarría. 

Queda sin efecto desde el día de hoy el 
alta como Subtenientes de los Sres. Fernando 
Moraga y Estanislao Amador, de que hace re-
ferencia la Orden General del 7. 

Se tendrá como de alta desde el 8 de es-
te mes en el grado de Subteniente al Sr. Faus-
to Vasconcelos, en el Batallón N° 4°  de Gra-
nada. 

Se traslada desde esta fecha a dar sus 
servicios en el Batallón N° 1°  de Managua al 
Capitán Víctor M. Moreira. 

Por ahora y hasta nueva orden solamen-
te percibirán un peso diario los Generales de 
División hasta Subtenientes inclusives; y 
ochenta centavos los individuos de tropa; ad-
virtiéndose al Sr. Comisario de Guerra que 
desde hoy al verificar sus pagos se atenderá a 
los grados y clases que aparezcan en las res-
pectivas planillas, y que concuerden con la 
respectiva Orden General. 

Se encarga a los Jefes de Cuerpo que ano-
ten las diferencias que haya respecto de las 
graduaciones y clases en las planillas diarias, 
desde esta fecha en adelante. 

Queda (de alta) reconocido desde esta 
fecha, en el grado de Teniente Coronel el Sr. 
Federico Ramírez, y prestando sus servicios en 
el Batallón N° 1°  de Managua. 

CUARESMA 
— 

Orden General del 11 de Dicbre. de 1897 
en Liberia. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de Día para hoy el General Víctor M. 

Bermúdez. Ayudante el Capitán Clodomiro 
Gallar. 

Creyendo conveniente dar una nueva or- 
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1er. Subteniente José Flores. 
2° Subteniente Nicolás Ibarra. 

Batallón Alfaro - Plana Mayor 

1er. Jefe Coronel Félix P. Alfaro. 
2°  Jefe con funciones de Mayor 

Teniente Coronel Miguel Ferrey. 
Ayudantes: Sargento Mayor Filadelfo Galle-

gos, Capitanes Alejandro Alfaro, a quien 
se le dá de alta desde el día de mañana 
y Manuel Ortega; Teniente José Avilés a 
quien se le reconoce en esta graduación 
desde el día de mañana. 

1ra. Compañía 
Capitán Eduardo Arévalo. 

1er. Teniente Toribio Hurtado. 
2° Teniente Rafael Rayo. 

1er. Subteniente Pedro Argueta. 
2° Subteniente José M. Guilkris. 

— 
Queda de alta desde el día de mañana 

y agregado al Estado Mayor el Sargento Ma-
yor Federico Eudo y de baja desde el mismo 
día el Capitán Franco. Bolaños y el Subtenien-
te Carmen Díaz. 

La presente orden comenzará a regir des-
de el día (de mañana) 12 del corriente, sin 
perjuicio de que el Jefe Díaz nombrado reci-
ba su cargo a las 4 de la tarde de hoy. 

Comuníquese 
CUARESMA 

— 
Adición a la Orden General que antecede. 
Desde el día de mañana los Oficiales or-

ganizados en Compañías, percibirán sus suel-
dos en la misma planilla que figuran los in-
dividuos de tropa. 

CUARESMA 

Orden General del 12 al 13 de Diciembre 
de 1897. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Coronel Cesario 

Guillén y para mañana el que se nombre. 
Ayudante el Teniente Maximiliano Mo-

lina Z. 
El Sargento Mayor José María Silva pasa-

rá desde el día de mañana a hacerse cargo 
de la 1° Compañía del Batallón Castro, en re-
posición del de igual grado Pío Rugama, 
quien continuará como Ayudante de aquel 
Batallón. 

El Capitán Marcelino Corea vuelve a la 
Plana Mayor del referido Batallón, y el Te-
niente Juan Molina pasará a ocupar el pues-
to de 1er. Teniente de la 1a Compañía del 
mencionado Batallón, en lugar del Oficial Co-
rea. Estos cambios se verificarán el día de 
mañana. 

Se reconoce el grado de Capitán al Te-
nien Alejandro Cuadra, desde el día de ma-
ñana, y ocupará el puesto de 1er. Teniente 
de la 1a Compañía del Batallón Correa, en lu-
gar del Oficial Vicente Rivera, quien queda 
como 2° Teniente. 

Durante la ausencia del 2 9  Jefe del Ejér- 
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Compariía 

Capitán Arturo Elizondo. 
ler. Teniente Vicente Rivera. 
2do. Teniente Alejandro Cuadra. 
ler. Subteniente Julio Larios. 
2do. Subteniente Laureano Larios. 

Batallón Castro - Plana Mayor 

1er. Jefe Gral. de Brigada Filiberfo Castro. 
2° Jefe con funciones de Mayor del Cuerpo 
Sargento Mayor Pilar Aguilar. 

Ayudantes: Tenientes Maximiliano Morales, 
Juan Molina, Franco. Espinosa. 

1ra. Compañía 

Sargento Mayor Encargado Pío Rugama. 
1er. Teniente Marcelino Corea. 
2° Teniente José A. Sunsín. 
1er. Subteniente Carmen Guevara. 

2° Subteniente Benito Chávez. 

Batallón Bermúdez - Plana Mayor 

1er. Jefe Gral. de Brigada Víctor M. Bermúdez. 
2° Jefe con funciones de Mayor del Cuerpo 

Coronel Franco. Ugarte. 
Ayudantes: Teniente Emilio Selva y Subte-

niente Vicente Eva, a quien se le reconoce 
este grado y se le dá de alta desde el día 
de mañana. 

1ra. Compañía 

Capitán Clodomiro Gallar 
1er. Teniente Coronado Oquel. 

2° Teniente Feliciano Hernández en su grado 
de Subteniente. 

1er. Subteniente José R. Zamora. 

Batallón Guillén - Plana Mayor 

1er. Jefe Coronel Cesareo Guillén. 
2° Jefe con funciones de Mayor del Cuerpo 

Teniente Coronel Rodolfo Solórzano. 
Ayudantes: Teniente Ernesto A. Traña, 

Sargento Mayor Trinidad González. 

1ra. Compañía 

Capitán Dolores Casco. 
1er. Teniente Gonzalo Avilés. 
2° Teniente Pedro Chavarría. 

1er. Subteniente Dionisio García. 
2° Subteniente Franco. Gutiérrez. 

Batallón Fernández - Plana Mayor 

1er. Jefe Gral. de Brigada Leopo. Fernández. 
2° Jefe con funciones de Mayor 

Teniente Coronel Rodolfo Correa. 
Ayudantes: Capitanes Silvio Selva, José Ma-

ría Santos. Subtenientes Benjamín Cas-
tillo, Franco y Fausto Vasconcelos. 

1ra. Compañia 

Capitán Salvador Ruiz. 
1er. Teniente Almanzor Almanza. 

2° Teniente Leonardo Manzanares. 
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to el Sr. General Leocadio Morales. Se reco-
mienda la mayor puntualidad. Quedan de 
alta desde esta fecha: el Capitán Rodolfo Orte-
ga, y agregado a la Plana Mayor del Batallón 
Alfaro, el Teniente Ricardo MacNally, y agre-
gado a la Plana Mayor del Batallón Correa; 
el Capitán artillero Carlos Alemán Manning, 
y agregado a la Plana Mayor del Batallón 
Bermúdez; el Subteniente Pedro Pablo Maren-
co, que formará en la Plana Mayor del refe-
rido Batallón Bermúdez. 

CUARESMA 
— 

Orden General del 15 al 16 de Diciembre 
de 1897. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Teniente Coronel 

Laureano Hurtado. 
Ayudante de campo el Teniente Jacinto 

Pérez. 
Se consideran de alta desde el 8 del co-

rriente los señores Coroneles Joaquín Martí-
nez, Emiliano Chamorro y Domingo Blanco, 
como Edecanes del Estado Mayor General del 
Ejército. 

Quedan sin efecto las bajas del Capitán 
Francisco Bolaños y del Subteniente Carmen 
Díaz, a quien se refiere la orden general del 
11 de este mes. 

Desde el día de mañana se considera de 
alta como agregado a la Plana Mayor del Ba-
tallón Correa, el Subteniente Carlos Manuel 
Larios. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden General del 16 de Diciembre, 1897. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Coronel don Ho-

racio Bermúdez, y su Ayudante el Capitán 
Víctor M. Moreira. 

Para el pago de sueldos se ordena, como 
regla general, que cuando un Oficial se au-
sente en comisión siga figurando su nombre 
en la Nómina respectiva, sin poner al mar-
gen la cantidad que percibe y expresándose 
la diferencia de valor. A su regreso conti-
nuará figurando como le corresponde y lo que 
haya dejado de percibir en su ausencia le se-
rá reconocido por recibo especial que com-
prenderá los gastos que se le reconozcan si 
los hubiese. 

Los que estando incorporados no hayan 
percibido sueldo hasta la fecha, tienen dere-
cho a él desde el día de su alta u organiza-
ción y a sacarlo cuando se incorporen o a que 
se les reconozca en su liquidación, corno lo 
disponga este mando. 

El Sr. Comisario de Guerra abrirá dos se-
paraciones en sus libros de cuentas que nomi-
nará una Ordinario Militar, y otra Extraordi-
nario Militar ;  en la primera pondrá las que 
correspondan a las nónimas de sueldos y re-
cibos que las complementen, y en la segunda 
todos los gastos de oficina, comisiones y cua-
lesquiera otras que ocurran. 

Se reconoce el grado de Capitán al Te- 
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cito, queda encargado del Registro de plani-
llas el Edecán Coronel Licenciado José León 
Quesada. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden General del 13 al 14 de Diciembre 

de 1897. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Brigadier Leopol-

do Fernández. Ayudante el Capitán Silvio 
Selva. 

Se organiza desde el día de mañana el 
"Batallón Hurtado" del modo siguiente. 

Plana Mayor 

1er. Jefe Teniente Coronel Laureano Hurtado. 
2. Jefe con funciones de Mayor, 

Teniente Coronel Eduardo Santos. 
Ayudantes: Capitán Guillermo Chamorro, Te-

nientes Emilio Hurtado, Félix Antonio 
Hurtado, Filadelfo Abarca, Conrado Cha-
morro, Alfonso Hurtado y Manuel J. To-
rres. 

ira. Compañía 

Capitán Felipe Chamorro. 
1er. Teniente, Cap. José Ma. Santos. 
2. Teniente Recaredo Santos. 

1er. Subteniente, Tnte. José Avilés. 
2. Subteniente Franco. Vasconcelos. 

— 
Quedan separados desde el día de maña-

na del Batallón Fernández el Capitán José 
María Santos y el Subteniente Franco. Vascon-
celos; del Batallón Correa el Teniente Recare-
do Santos; y del Batallón Alfaro el Teniente 
José Avilés, todos por tener que pasar al nue-
vo Batallón Hurtado. 

Se reconoce el grado de Subteniente al 
Sr. Franco. Cruz, quien desde mañana forma-
rá como 2. Subteniente en la 1. Compañía del 
Batallón Bermúdez. 

— 
A las ocho de la mañana diariamente se-

rán presentadas para su registro, en un mismo 
tiempo la planilla del Batallón y la de la Com-
pañia respectiva. 

— 
Se previene a los Jefes de cuerpos hagan 

pasar listas conforme a Ordenanza a sus res-
pectivos subalternos, dando cuenta al infras-
crito de las novedades que ocurran. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden General del 14 al 15 de Diciembre 

de 1897, en Liberia. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Cnel. Félix P. 

Alfaro. 
Ayudante de campo el Capitán Manuel 

Ortega. 
El día de mañana a las dos de la tarde 

se presentarán en revista de comisario los 
cuerpos del Ejército, en el alojamiento del Sr. 
Comisario de Guerra. Intervendrá en ese ac- 
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niente Vicente Rivera, continuando en el 
puesto de 2° Teniente de la 1° Compañía del 
Batallón Correa, y abonándosele sueldo de 
Capitán desde el día de mañana en adelante 
y cuando se le liquide. 

Queda de alta desde el día de mañana el 
Teniente Coronel Pablo Solís, debiendo incor-
porarse a la Plana Mayor del Batallón Castro. 

Se considerará de alta desde el 8 del co-
rriente el Capitán Adolfo Díaz, y prestará sus 
servicios en el Estado Mayor General. 

Desde el día de mañana queda de alta el 
Teniente Luis Pineda, quien será agregado a 
la Plana Mayor del Batallón Hurtado. 

Teniendo que aprovecharse los servicios 
del Teniente Coronel Eduardo Santos, como 
Edecán del Mando en Jefe del Ejército, de-
sígnase al Sargento Mayor Luis Felipe Sáenz 
para 2° Jefe, con funciones de Mayor del Ba-
tallón Hurtado, desde el día de mañana. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

—  

Orden General del 17 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Rodolfo 

Solórzano, y su Ayudante el Teniente Maxi-
miliano Molina. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

—  

Orden Gral. del 18 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Rodolfo 

Correa y Ayudante el Capitán Silvio Selva. 
Comuníquese. 

CUARESMA 
—  

Orden Gral. del 19 al 20 de Diciembre 
de 1897. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Sargento Mayor 

Domingo Antonio Enríquez y su Ayudante el 
Capitán Arturo Elizondo. 

Se previene a los Señores Comandantes 
de cuerpos que permanezcan en sus respecti-
vos cuarteles de las 4 a las 5 de la tarde, para 
notificarse de la Orden General, y que hagan 
que sus respectivos subalternos pasen lista a 
las 8 de la mañana, a las doce del día y a las 
ocho de la noche, no permitiéndoles que va-
guen por las calles ni permanezcan en los es-
tablecimientos públicos en altas horas de la 
noche; y se previene a los Sres. Jefes que a las 
doce del día se ha de distribuir el sueldo en 
el respectivo local. 

El Oficial o individuo de tropa que no 
cumpla con lo ordenado en la presente sufri-
rá arresto que debe imponerlo el inmediato 
superior, teniendo entendido que este castigo 
debe sufrirse en el respectivo cuartel, y el que 
infrinjiera o desacatare la orden de arresto 
será castigado a juicio discrecional de este 
Mando, y para este efecto el Comandante del 

Cuerpo que haya impuesto el castigo que el 
inferior no acate dará aviso al infrascrito a 
fin de disponer lo conveniente. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden General del 20 al 21 de Diciembre 

de 1897. 
Servicio el de campaña. 
Jefe día para hoy el Cnel. Franco. Ugar-

te y Ayudante el Subteniente Vicente Eva. 
Queda reconocido desde el día de maña-

na como Subteniente el Sr. Santiago Vascon-
celos, y se le incorpora al Batallón Bermúdez, 
como Ayudante. 

Se previene a los Jefes de día que al en-
tregar y recibir su cargo se presenten a este 
mando a enterarse de las instrucciones que el 
infrascrito tenga a bien comunicarles. 

Igualmente se previene a los Jefes de 
cuerpo impidan los juegos prohibidos en sus 
respectivos cuarteles, y vigilen a sus subor-
dinados sobre esta prohibición tanto en los 
establecimientos públicos como en las calles. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 

Orden general del 21 al 22 de Diciembre. 
Jefe de día el General Filiberto Castro, y 

Ayudante el Capitán Marcelino Corea, hacién-
dose el servicio de campaña. 

El Sr. Comisario de Guerra se servirá cu-
brir las planillas de los pelotones Bolaños, 
Guillén, Bermúdez, Fernández, Fiallos y So-
moza, correspondientes a los días 3, 5 y 7 del 
actual, cuyo pago está retrasado. Al efecto 
hoy cubrirá una, y las otras cuando lo dispon-
ga este Mando, en vista del estado de los 
fondos. 

Desde el día de mañana se consideran 
de alta los señores: Coronel Frutos Bolaños, 
en el Estado Mayor General, Teniente Coro-
nel Máximo Barahona, Sargento Mayor Rai-
mundo Samayoa y Capitán Alejandro Casco, 
como agregados a la Plana Mayor del Bata-
llón Morales, Capitán Calisto Talavera, en la 
Plana Mayor del Batallón Correa, Capitán 
Emilio Conrado, en la Plana Mayor del Bata-
llón Fernández, y Capitán Luis Correa en la 
Plana Mayor del Batallón Bermúdez. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Adición a la Orden Gral, que antecede. 
Quedan de alta desde mañana el Capi-

tán Carlos A. Córdoba y el Subteniente Silves-
tre Valle, y agregados a la Plana Mayor del 
Batallón Alfaro. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 22 al 23 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leocadio Morales. 
Ayudante el Sargento Mayor Raimundo 

Samayoa. 
Se reconoce desde el día de mañana el 
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taba sus servicios en el Batallón Guillén, y por 
haber cometido el delito de deserción. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 26 al 27 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leopoldo Fernán-

dez y Ayudante el Capitán Silvio Selva. 
Comuníquese. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 27 al 28 de Diciembre 
de 1897. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Rodolfo 

Solórzano y Ayudante el Subteniente Eliseo 
Páiz. 

El Teniente Coronel Pablo Solís, ocupará 
el puesto de 2° Jefe del Batallón Castro, en 
lugar del Sargento Mayor Pilar Aguilar, quien 
se traslada a prestar sus servicios en la Plana 
Mayor del Batallón Morales, desde el día de 
mañana. 

Habiendo prometido guardar buena con-
ducta el Teniente Emilio Selva, queda de alta 
desde el día de mañana, y prestará sus ser-
vicios en el Batallón Castro Plana Mayor. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 28 al 29 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Pablo So-

lís, y Ayudante el Teniente Emilio Selva. 
Quedan de alta desde el día de mañana 

los señores General de Brigada Franco. del 
Castillo y Coronel Doctor Filadelfo Chamorro, 
para que presten sus servicios en el Estado 
Mayor del Ejército; y los Sres. Teniente Coro-
nel Juan Francisco Silva Barillas y Subtenien-
te Cornelio Zambrano, para que se incorporen 
el Sr. Silva B., en la Plana Mayor del Batallón 
Alfaro y el Oficial Zambrano, como 2° Subte-
niente de la l a  Compañía del Batallón Guillén. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 29 al 30 de Diciembre 

de 1897. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sargento Mayor Domingo 

Antonio Enríquez, y Ayudante el Subteniente 
Carlos M. Larios. 

CUARESMA 

Orden general del 30 al 31 de Diciembre 
de 1897. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sargento Mayor Luis Felipe 

Sáenz y Ayudante el Capitán Guillermo Cha-
morro. 

Habiendo cometido el delito de deserción 
los señores Capitán Carlos A. Manning y Te-
niente Pedro Pablo Marenco, se les considera 
de baja desde el día de ayer. 

Se reconoce el grado de Capitán al señor 
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grado de Coronel al Teniente Coronel Máxi-
mo Barahona. 

Queda de alta desde mañana el Tenien-
te Camilo López, quien prestará sus servicios 
en la Plana Mayor del Batallón Alfaro, y se 
traslada, al mismo cuerpo, igualmente desde 
mañana como Ayudante del Coronel Alfaro, 
el Teniente Alfredo Zavala. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 23 al 24 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Víctor M. Bermú-

dez y Ayudante el Capitán Luis Correa. 
Teniendo informes este Mando que el Te-

niente Emilio Selva, ha cometido repetidas 
faltas en el servicio, y especialmente la de 
desobediencia a su Jefe inmediato, causando 
escándalo público, queda de baja desde el día 
de mañana, no pudiendo volver al servicio 
mientras no prometa guardar buena con-
ducta. 

Se previene a los Jefes y Oficiales obser-
ven y hagan observar la disciplina y obedien-
cia militar, como una base del buen servicio y 
una condición indispensable al buen nombre 
de la patria, y también como una necesidad 
en nuestra situación actual. 

El que desatienda esta prevensión será 
castigado con arresto ;  y el reincidente con su 
separación inmediata de la organización que 
se ha dado al Ejército, único castigo que pue-
de darse por ahora a los militares orga-
nizados. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 24 al 25 de Diciembre 

de 1897. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Coronel don Ce-

sario Guillén, y Ayudante el Teniente Ernes-
to Traña y el Subteniente Carmen Fonseca. 

Se previene a los Jefes de cuerpos que 
después de la lista de ocho de esta noche, nin-
gún individuo podrá salir de su cuartel, y el 
que infringiere esta orden sufrirá seis días de 
arresto. Si notare falta de asistencia a dicha 
lista, los mismos Jefes o segundos, en su caso, 
deben salir en persona, acompañados de tres 
o cuatro oficiales para capturar a los faltones, 
pues este Mando se propone evitar cualquier 
desorden en la población. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 25 al 26 de Diciembre. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Eduardo 

Santos, y Ayudante el Sargento Mayor José 
María Páiz. 

Se considera de alta desde el 8 del co-
rriente el Corenel Luis Mena, y prestará sus 
servicios en el Estado Mayor General. 

Desde el 23 del actual se tendrá como de 
baja el Subteniente Dionisio García, que pres- 
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Raimundo López, y desde el día de mañana 
queda de alta, para prestar sus servicios en 
la Plana Mayor del Batallón Hurtado. 

Desde el día de mañana será reconocido 
como 1er. Jefe del Batallón Fernández al Co-
ronel Frutos Bolaños Chamorro, y para mien-
tras regresa a esta ciudad, queda encargado 
del mando de dicho Batallón el 2° Jefe Te-
niente Coronel Rodolfo Correa, quien deberá 
pasar a recibir órdenes del infrascrito des-
pués que tengan lugar las listas de ordenan-
za. Esta obligación la cumplirá diariamente 
y hasta nueva orden. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 31 de Diciembre al 

1°  de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Tomás Masís, y 

Ayudante el Capitán Víctor M. Moreira. 
Comuníquese. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 1° al 2 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sr. Coronel Máximo Bara-

hona y Ayudante el Capitán Alejandro Casco. 
Comuníquese. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 3 al 4 de Enero de 1898. 
Servicio el de campaña.a 
Jefe de día el Coronel Tomás Alvarado 

y Ayudante el Sargento Mayor Albino T. 
Chavarría. 

Señores Jefes y Oficiales: Este Mando ha 
observado con demasiada pena, de algún 
tiempo a esta parte, que la conducta que aquí 
se observa no corresponde a las reglas de dis-
ciplina y moralidad que deben presidir los 
actos de los que se dedican a la honrosa pro-
fesión de las armas, y esas faltas son tanto 
más sensibles cuanto que se cometen en un 
territorio extraño a la vista de una sociedad 
que está en espectación para apreciar en to-
do su valor el mérito del soldado nicaragüen-
se. La disciplina y el orden han informado 
siempre la milicia de Nicaragua. El soldado 
de aquella tierra tan querida, por la que he-
mos sufrido tantas persecuciones y penalida-
des se ha distinguido en los campos de bata-
lla, por su valor indomable y fuerza de ellos, 
por la corrección de su conducta. Cesen, 
pues, esos hechos punibles que nos rebajan a 
los ojos del pueblo costarricense y que de hoy 
más cada uno cumpla con su deber. 

Si desgraciadamente esta no se obtiene 
después de la lectura de la presente orden, a 
mi pesar me veré en la necesidad de estable-
cer castigos proporcionados a las irregulari-
dades que se cometan, entre otros el de sus-
pensión de grados para mientras el Gobierno 
Provisorio que se organice en Nicaragua re-
suelve lo que a bien tenga. Ese Gobierno, 
que nacerá representando los principios del 
gran Partido Conservador a que pertenece- 

mos, hará justicia a mis actos y no dudo que 
aprobará, tal vez con mayor amplitud las dis-
posiciones del Mando que se me ha confiado. 
No mas quejas, disciplina, circunspección y 
orden debe ser la base de nuestra organiza-
ción militar. 

Créase desde el día de mañana una Aca-
demia de instrucción militar que funcionará 
en el local que se indique por orden verbal 
a los Jefes de cuerpos, a efecto de que todos 
estos ocurran durante una hora, empezando a 
las doce meridianas, a recibir las lecciones de 
la persona o personas que bajo la inspección 
del Mando en Jefe, del Sr. Mayor General del 
Brigadier Francisco del Castillo o del Coronel 
José León Quesada, debe dárseles, tomando 
como obra de texto la Ordenanza y Código Mi-
litar de Nicaragua. Estos Jefes darán clase 
a su vez a los oficiales de sus respectivos cuer-
pos, según se disponga oportunamente. 

En atención a las repetidas faltas come-
tidas por el Capitán Vicente Rivera, queda de 
baja desde el día de mañana, sin que pueda 
organizarse de nuevo, sinó es cuanto a juicio 
de este Mando haya cambiado de conducta 
y vuelto sobre sus pasos. 

Desde el día de mañana queda de alta 
el Subteniente Jersán Cerda, quien prestará 
sus servicios en la Plana Mayor del Batallón 
Hurtado. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 4 al 5 de Enero de 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Salvador Solórza-

no, y Ayudante el Capitán Fernando Elizondo. 
Habiendo cometido repetidas faltas en el 

servicio el Subteniente Franco. Vasconcelos, 
tales como la de embriaguez y desacatos con 
sus inmediatos superiores, queda reducido a 
la condición de soldado desde el día de 
mañana. 

Teniendo informes este Mando de que el 
Capitán Silvio Selva, tuvo un serio altercado 
con un Jefe superior, dirigiéndole a éste inju-
rias, que se reputan como faltas graves de 
disciplina, queda de baja desde el día de 
mañana. 

Igualmente se concede su baja desde el 
5 del corriente al Coronel Máximo Barahona. 

A fin de hacer efectiva la instrucción de 
los Jefes y Oficiales en la Academia Militar, 
conciliando el tiempo que corresponda a las 
diferentes graduaciones, se designa el local 
que ocupa el señor Brigadier Francisco del 
Castillo y a las horas siguientes: de ocho a 
nueve de la mañana a los oficiales inferiores 
de Capitán a Subteniente, de dos a tres de la 
tarde a los Oficiales superiores de Coronel a 
Sargento Mayor, y de cuatro a cinco de la 
tarde a los Oficiales Generales, esceptuándose 
únicamente de asistir a los que estuviesen de 
facción. El que no concurra sin justa causa, 
sufrirá el castigo que a bien tenga imponer 
este Mando. 

Todo permiso que se solicite será por el 
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orden jerárquico, y el que contravenga no 
será atendido. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 5 al 6 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Asunsión Masís, y 

Ayudante el Teniente Carlos Vélez. 
Comuníquese. 

CUARESMA 
— 

Adición a la Orden general que antecede. 
El día de mañana quedan de alta: el Ca-

pitán Pedro Mena Saballos, para que preste 
sus servicios como Ayudante del Batallón Co-
rrea: el Teniente Pedro Talavera Chavarría, 
para que igualmente preste el mismo servicio 
en el referido Batallón y el Teniente Dolores 
L. Ulloa, quien dará sus servicios como Ayu-
dante en el Estado Mayor General. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 6 al 7 de Enero de 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sargento Mayor Isidro So-

lórzano y Ayudante el Subteniente Francis-
co Gutiérrez. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 7 al 8 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el coronel Don Luis Mena, y 

Ayudante el Subteniente Carmen Díaz. 
La 19 Compañía del Batallón Hurtado, se 

compondrá desde el día de mañana de la ma-
nera que sigue: 

Capitán Felipe Chamorro. 
1er. Teniente, Capitán Raimundo López. 
2° Teniente, el Capitán José M. Santos. 
1er. Subteniente, el Teniente José Avilés. 
2° Subteniente Jerzán Cerda. 

El Teniente Recaredo  Santos  pasará a dar 
sus servicios en el Estado Mayor General. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 8 al 9 de Enero de 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leonidas Correa, y 

Ayudante el Capitán Gregorio Cuadra C. 
Desde el día de mañana se considera de 

alta el Capitán Blas Vado h., quien prestará 
sus servicios en la Plana Mayor del Batallón 
Bermúdez. 

Comuníquese. 
Por el Sr. General en Jefe 

RAMON FIALLOS 
— 

Orden general del 9 al 10 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Félix Pedro Alfa-

ro, y Ayudante el Capitán Manuel Ortega. 
El día de mañana (de mañana) se tras-
ladarán los señores Coronel Asunsión Masís 
y Capitán Gonzalo Avilés, el primero a dar 

sus servicios en la Plana Mayor del Batallón 
Correa, y el segundo en el Estado Mayor Ge-
neral como Ayudante del señor Edecán Coro-
nel Licdo. José León Quesada. 

Quedan de baja: desde hoy el Teniente 
Rafael Rayo, por el delito de deserción, y des-
de mañana el Teniente Ernesto A. Traña, por 
el mismo delito, y el Subteniente Jacinto Pé-
rez por insubordinación. 

Los militares que han cometido y come-
tan el delito de deserción se les juzgará en su 
oportunidad con arreglo al Código Militar de 
Nicaragua. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 10 al 11 de Enero, 

de 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Frutos Bolaños Ch. 

y Ayudante el Capitán Guillermo Chamorro. 
El día de mañana queda de alta el Sar-

gento Mayor Guadalupe Arana, para que 
preste sus servicios en el Batallón Fernán-
dez, como Ayudante en la Plana Mayor. 

Teniendo informes este mando de que 
los Subtenientes Santiago Vasconcelos y Nico-
lás Ibarra, no observan una conducta ajusta-
da, dando lugar con esto a frecuentes repren-
siones que no han bastado para corregirlos, 
quedan reducidos, desde el día de mañana, 
a la condición de individuos de tropa, que los 
respectivos Jefes de cuerpo designarán. Esta 
suspensión será para mientras los referidos 
oficiales Vasconcelos e Ibarra mejoran de con-
ducta. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

— 
Orden general del 11 al 12 de Enero 

de 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día. el Teniente Coronel Laureano 

Hurtado y Ayudante el Teniente Filadelfo 
Abarca. 

El Subteniente Benjamín Castillo, ocupa-
rá, desde el día de mañana, el puesto de 2° 
Subteniente de la la Compañía del Batallón 
Fernández. 

Desde ese mismo día queda de alta el Te-
niente Fabio Guerra, para que preste sus ser-
vicios en la Plana Mayor del Batallón Hur-
tado. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

RAMON FIALLOS 
— 

Orden general del 12 al 13 de Enero, 1898. 
Servicio de campaña. 
Jefe de día el Coronel Horacio Bermúdez, 

y Ayudante el Capitán Víctor Moreira. 
El día de mañana quedarán de alta en 

la Plana Mayor del Batallón Fernández los 
Tenientes Ascensión Cruz y Francisco Correa, 
y en la del Batallón Bermúdez el Teniente 
Francisco Mena. 

Comuníquese. 
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Por el General en Jefe 
R. FIALLOS 

— 
Adición a la Orden general que antecede. 
Durante la ausencia del que suscribe, 

queda encargado de sus funciones el Sr. Ma-
yor General Brigadier Ramón Fiallos, y de las 
de éste el Sr. Edecán Coronel Enrique Díaz, 
para el registro de documentos este último. 

CUARESMA 
— 

Orden general del 13 al 14 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Rodolfo 

Correa, y Ayudante el Subteniente Benjamín 
Castillo. 

El día 15 del corriente se presentarán en 
revista de comisario los cuerpos existentes en 
eseta plaza. Será Interventor el General Leo-
cadio Morales. Se dará principio al acto a 
las 2 p.m. del mismo día, debiendo pasar tan-
to el Señor Comisario como el Interventor 
a los respectivos cuarteles ;  para cuyo acto 
se recuerda a los Jefes de cuerpos la obli-
gación que tienen de presentar sus listas en 
debida forma y de hacer que sus respectivos 
subalternos existentes en esta plaza estén pun-
tualnmente a la hora indicada. 

Habiéndose presentado el Teniente Ra-
fael Rayo, manifestando que no ha incurrido 
en el delito de deserción por su ausencia, pues 
se encontraba con permiso de su inmediato 
superior, circunstancia que se ha justificado, 
revócase la orden de baja por lo que hace al 
Oficial Rayo, y en consecuencia continuará 
prestando sus servicios en la Plana Mayor del 
Batallón Alfaro. 

Desde el día de mañana queda de alta en 
la Plana Mayor del Batallón Correa el Capitán 
Pedro Higinio Gutiérrez. 

El Estado Mayor General pasará revista 
en el local que ocupa esta oficina. 

Comuníquese. 
R. FIALLOS 

— 
Orden general del 14 al 15 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Joaquín Martínez 

y Ayudante el Subteniente Carmen Fonseca. 
Comuníquese. 

R. FIALLOS 
— 

Orden general del 15 al 16 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Víctor M. Bermú-

dez y Ayudante el Subteniente Vicente Eva. 
Quedan de Alta, con fecha de mañana, 

los señores Coronel Manuel Páiz E., Teniente 
Coronel Manuel Estupinian, Capitán Silvio 
Selva y Subteniente J. Cruz Navarrete, para 
que presten sus servicios: el primero y tercero 
en el Estado Mayor General, y el segundo y 
último de los expresados oficiales en la Pla-
na Mayor del Batallón Morales. 

El General Leopoldo Fernández queda in- 

corporado desde mañana al Estado General. 
Comuníquese. 

R. FIALLOS 
— 

Orden general del 16 al 17 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el T. Cnel. Rodolfo Correa, y 

Ayudante el Capitán Salvador Ruiz. 
Comuníquese. 

R. FIALLOS 
— 

Orden General del 17 al 18 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leocadio Morales 

y Ayudante el Teniente Carlos Vélez. 
Con fecha de mañana queda de alta en 

la Plana Mayor del Batallón Correa el Tenien-
te Cornelio Bustos. 

Comuníquese. 
R. FIALLOS 

— 
Orden general del 18 al 19 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Cesario Guillén y 

Ayudante el Teniente Maximiliano Molina Z. 
Desde el día de mañana queda de alta en 

la Plana Mayor del Batallón Fernández el Te-
niente Pedro Gutiérrez Largaespada. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 
— 

Orden General del 9 al 20 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el General Leopoldo Fernán-

dez y Ayudante el Capitán Alejandro Cuadra. 
Desde el día de mañana pasará a dar sus 

servicios en el Estado Mayor General el Ca-
pitán don Guillermo Chamorro. 

Los Jefes de cuerpo tendrán la obligación 
de informar diariamente al Jefe que dirige la 
clase de Ordenanza y Cód. Militar de los Ofi-
ciales esceptuados de concurrir, ya por permi-
so, enfermedad o hallarse de facción; a fin 
de tener de esta manera, conocimiento exacto 
de los que sin justa causa eluden la asisten-
cia a las clases. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 
— 

Orden general del 20 al 21 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Tomás Masís y 

Ayudante el Subteniente Adolfo Ruiz. 
Comuníquese. 

Por el General en Jefe 
R. FIALLOS 

— 
Orden general del 21 al 22 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sargento Mayor Domingo 

Antonio Enríquez y Ayudante el Subteniente 
Laureano Larios. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 
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Orden general del 22 c:l 23 de Enero, 1898. 
Servicio el de campana. . , 
Jefe de día el Coronel Ennque Dmz, y 

A dan±e el Capitán Enrique Chamorro. 
yu Habiéndose ausen±ado el Gral. Víc±or M. 

Bermúdez ler. Jefe del Ba±a~lón Bermúdez, se 
hará cargo del m':':ndo de d10ho cuerpo el C?
ronel Fru±os ~alanos Ch.; Y: en .. consec)lenCla 
se denominara en lo suces1vo Ba±allon Bo
laños',.. . , 

El Sargento Mayor V10en±e Alvarez hara 
veces de Capitán ~e la 1• Compa~ía del ~efe
ricio Batallón Bolanos, y el Sub±en1en±e Vlcen
±e Eva; prestará sus servicio_:, como 2 9 Sub±e
nien±e de la misma Compan1a. 

El General Leopoldo Fernández, volverá 
a hacerse cargo del mando del Batallón Fer-
nández. , 

El Coronel Salvador Solorzano h; serv1ra 
como 2? Jefe del mencionado Ba±allon; y se 
trasladan a la Plana Mayor del referido Cuer
po a los Tenieni?s.Coroneles Federico Ramírez 
y Manuel Es±up1n1an. 

La 1• Compañía del Batallón Fernández 
se compondrá como sigue: 

Capi±án Salvador Ruiz. 
2' Tenien±e Pedro Gu±iérrez Largaespada. 
Capitán Salvador Ruiz. 
ler. Tenien±e Almanzor Ahnanza. 
1er. Sub±e., el Sub±e. Fabio Guerra, y 
2' Subfenjente Fausto Vasconcelos. 
Todo lo dispuesto por la presen±e orden, 

comenzará a ±ener efec±o desde el día de ma
ñana; y con esa misma fecha quedan de al±a: 
el Sargento Mayor Hildebrando Rocha, para 
que presie sus servicios en la Plana Mayor 
del Batallón Bolaños¡ el Capi±án Perfec±o 
Casco y Teniente Pedro Es±eban Garay en la 
Plana Mayor del "Ba±allón Guillén". 

Contuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 

Orden General del 23 al 24 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Teniente Coronel Rodolfo 

Solórzano y Ayudan±e el Sub±e. Francisco Gu
±iérrez. 

Desde el 8 de Diciembre úliimo se consi
dera de alfa el General de División Félix Pérez 
Pacheco y agregado al Es±ado Mayor General 
Y desde el 18 del corriente el Coronel Clodo
mho Villafuerte a quien se incorpora al mis
mo cuerpo. 

El Coronel Horacio Bermúdez queda de 
baja desde el día de mañana, por haberla so
licitado. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 

Orden General del 24 al 25 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel José Tomás Alva

rado, y Ayudan±e el Subte. Carmen Fonseca. 
Desde el 17 del corriente se considera de 

alfa el Tenien±e Coronel Dr, Narciso Barbera
na, y agregado al Es±ado Mayor General. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 

Orden General del 25 al 26 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Sargen±o Mayor Luis Feli" 

pe Sáenz y Ayudante el Teniente Conrado 
Chamorro. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS 

Orden General del 26 al27 de Enero, 1898. 
Serviciq el de campaña. 
Jefe de día el General Filiber±o Casfro y 

Ayudante el Capifán Marcelino Corea. 
Se considerará de alía desde el 8 de Di

, ciembre ppdo. el Coronel Agusfin Bolaños Ch.: 
desde el 25 del corrienfe los Coroneles Alejan
dro Zavala y Horacio Bermúdez y el Sub±e
nien±e Jacin±o Pérez 1 y con fecha de mañana 
el Tenien±e Vicen±e Rivera, quienes se incor
poran al Es±ado Mayor General. 

Igualmente queda de alia con fecha de 
mañana el Sub±enienfe Celesfino Espinosa, y 
en la Plana Mayor del Ba±allón Cas:!ro. 

Comuníqu<?se. 
Por' el General en Jefe 

R. FI~LLOS 

Orden General del 27 al 28 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el Sargen±o Mayor 

Isidro Solórzano, Ayudante el Tenien±e Car
los Vélez, Desde el día de mañana se consi
deran de alta el Coronel Máximo Barahona 
y el Sub±enienfe Exequial Alexandri1 quienes 
se incorporan al Esíado Mayor General. 

Comuníquese. 
Por el General en Jefe 

R. FIALLOS __ , 
Orden General del 28 al 29 de Enero, 1898. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Joaquín Mar±ínez 

y Ayudan±e el Teniente Recaredo Sanies. 
Debiendo organizarse el Ejército de Nica

ragua que obrará sobre aquella Nación para 
es±ablecer las libertades públicas seriamen±e 
afacadas por el usurpador del Poder J. Sanies 
Zelaya¡ y en cumplimien±o de las instruccio
nes recibidas del Comandante General Doctor 
Adán Cárdenas, se procede a la siguiente or
ganización: 

Mando en Jefe 

Comandante General, Dr. Adán Cárdenas. 
Srio. de la Com. Gral., Cnl. Diego M. Chamarra. 
Audi±or General de Guerra, 

Brigdr. Franco. del Caslillo. 
Srio. del Gral. de Guerra, Cnl. José L, Ouezada. 
Cirujano, Mayor Cnl. Dr. Luis Mon±iel. 
Edecán, Cnl. Víctor Z_avala, 
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Edecán, Cnl. Joaquín Mariínez. 
Edecán, Tie. Cnl. Albedo Chamorro. 
Edecán, Tie. Cnl. Clemente Santos. 
Ayudante, Capitán Procopio Pasos. 
Ayudante, Sgio. Myr. José María Páiz. 
Ayudante, Cnl. Manuel Páiz E. 
Ayudante, Capiián Pedro Hurtado. 
Ayudante, Capitán Juan J. Zavala, 
Ayudante, Capitán José Miguel Cárdenas. 
Clarín de Ordenes, 

Sgio. Myr. Guadalupe Arana. 
Telegrafista, Coronel Ascensión Masís. 

Esiado Mayor General 

Mayor General, Jefe del Esiado Mayor Gral., 
Gral. de Div. José Ma. Cuaresma. 

Sub Jefe del Estado Mayor, 
Gral. Brigdr. Ramón Fiallos. 

Srio y Ayudante Gral., 
Cnl. Pedro José Chamorro. 

Cnl. Agregado, Esieban Escobar. 
Aposentador, Coronel J. Tomás Alvarado, con 

funciones de Comandante de Poi. Militar. 
Cirujano, Tie. Cnl. Dr. Samuel Ruiz. 
Ayudante, Tie. Cnl. Manuel Estupinian. 
Ayudante, Sgto. Myr. Vicente Silva. 
Ayudante, Sgto. Myr. Lizandro Vijil. 
Ayudante, Sgto. Myr. Federico Eudos. 
Ayudante, Sgto. Myr. Raimundo Samayoa. 
Ayudante, Sgio. Myr. Pío Rugama. 
Ayudante, Sg±o. Myr. Isidro Solórzano. 
Ayudante, Teniente Filadelfo Abarca. 
Ayudante, Teniente Manuel J. Torres. 
Ayudante, Subteniente Cruz Navarrete. 
Ayudante, Subteniente Carmen Fonseca. 
Ayudante, Subteniente Elíseo Páiz. 

Administración Militar 

Comisario de Guerra, Cnel. Salvador Lezama. 
Ayudante, Cnl. José Trinidad Cajina. 
Ayudante, Capiián Gusiavo A. Argüello. 
Provedr Gral., Teniente Emilio Hurtado. 
Ayudante, Capitán Alejandro Alfare. 
Ayudante, Subteniente Carlos Bolaños. 

Escuadrón Volante 

Jefe de Operaciones, 
Gral. Alejandro Chamorro. 

ler. Jefe, Gral. Félix Pérez Pachaco. 
2do. Jefe, Cnl. Clodomiro Villafuerie. 
Edecán, Cnl. Alejandro Zavala. 
Cirujano, Tie. Cnl. Narciso Barberena. 
Habilitado, Capiián Adolfo Díaz. 
Abanderado, Subienienie Laureano Larios. 
Telegrafista. Tie. Luis Pineda. 
Ayudante, Coronel Máximo Barahona. 
Ayudante, Tenienie Coronel Pablo Solís. 
Ayudante, Teniente Coronel Miguel Ferrey. 
Ayudante, Teniente Coronel Federico Ramírez. 
Ayudante, Capitán Emilio P. Conrado. 
Ayudante, Teniente Recaredo Sanies. 
Ayudante, Teniente José Avilés. 

Ayudante, Teniente Pedro Esteban Garay. 
Ayudante, Subienienie Jacinto Pérez. 
Ayudante, Subienienie Exequial Alexand.ri. 

Primer Escuadrón de Caballería 

ler. Jefe, Coronel Francisco Ugarte. 
2do. Jefe, Sgio. Myr. Filadelfo Gallegos h. 
Capiián José Ma. Sanies. 
Teniente Fabio Guerra. 
Subienienie Julio Larios. 

Segundo Escuadrón de Caballería 

ler. Jefe, Coronel Horacio Bermúdez. 
2do. Jefe, Sgio. Myr. Fernando Elizondo. 
Capitán Felipe Chamorro. 
Teniente Carlos Vélez. 
Subteniente Alfonso Irías. 

Tercer Escuadrón de Caballería 

ler. Jefe, Tte. Cnl. Laureano Hurtado. 
2do. Jefe, Sgio. Myr. Hildebrando Rocha. 
Capiián Guillermo Chamorro. 
Tenienie Maximiliano Melina Z. 
Subteniente Feliciano Hernández. -

Cuarto Escuadrón de Caballería 

ler. Jefe, Coronel Agus±ín Bolaños Ch. 
2do. Jefe, Sgio. Myr. Vicente Alvarez. 
Capiián Gonzalo Avilés. 
Teniente Alfredo Zavala. 
Teniente Vicente Rivera. 

ler. 
2do. 
3er. 

Jefe, Gral. Filiber±o Castro. 
Jefe, Cnl. Cesareo Guillén. 
Jefe, Tte. Cnl. Rodolfo Solórzano. 
la. Columna - Plana Mayor 

Ayudante Myr., Tte. Cnl. Salv. Méndez. 
Capiián de Cía. Víc±or M. Moreira. 
Pedro Mena Saballos. 
Salvador Ruiz. 
Marcelino Corea. 
Teniente Almanzor Almanza. 
Teniente Alejandro Cuadra. 
Subteniente Beniio Chávez. 
Franco. Guiiérrez. 
Nicolás Ibarra. 
Abanderado, Subie. Carlos M. Larios. 

2a. Columna - Plana Mayor 

ler. Jefe, Gral. Leocadio Morales 
2do. Jefe, Cnl. Félix Pedro Alfare. 
3er. Jefe, Cnl. Enrique Díaz. 
Ayudante Myr., Cnel. Salv. Solórzano. 
Capiián Raimundo López. 
Rodolfo Ortega. 
Manuel Ortega. 
Teniente José Angel Sunsín. 
Subteniente Carmen Guevara. 
Subteniente Jersán Cerda. 
Abanderado, Teniente Emilio Selva. 

3a. Columna - Plana Mayor 
Ayudante, Teniente Rafael Rayo. 
Ayudante, Teniente Alfonso Hurtado. ler. Jefe, Gral. Leonidas·Correa. 
Ayudante, Teniente Pedro G. Larg'aespada. 2do. Jefe, T±e. Cnl. Juan Franco. Silva. 
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:3er. ,Jefe, Sgto. Myr. Trinidad Gm:rzález., 
A udan±e Myr., Sgio. ~yr. Dom. A. Ennquez. 
c!pi±án, Sgto. Myr. }\-lbmo Talavera. 
Capitán Carlos A. Cordoba. 
Teniente Carlos Alvarez. 
Ricardo Me. Naly. 
:Maximiliano :f;Aorales. 
Francisco Esp1nosa. 
Abanderado, Subteniente Cornelio Zambrano. 

4a. Columna- Plana Mayor 

1er. Jefe, Coronel Frutos Bolaños Ch. 
zdo. Jefe, T±e. Cnl. Edum:;do San~os. 
3er. ·Jefe, Sgto. Myr. Jase Ma. Sllva. 
Ayudante Myr., Sg±o. Myr. Andrés Argüello. 
Capi±án Perfecio s;asco. 
Capiián Arturo Ehz.ondo. 
Teniente Juan Molm.a. 
Teniente Pedro Chavarría. 
Sub±enien±e José Ma. Guilchris±. 
Subteniente Celestino Espinosa. 
Abanderado, Teniente Coronado Oquel. 

5a. Columna- Plana Mayor 

1er. Jefe, Gral. Salvador Chamorro. 
2do. Jefe, Gral. Leopoldo Fernández. 
3er. Jefe, Coronel Domingo Blanco. 
Ayudanle Myr., Cnel. Tomás Masís. 
Ayudante, Sg±o. Myr. Luis Felipe Sáenz. 
Capitán Carmen Díaz. 
Capí±án Francisco Sánchez. 
Teniente Conrado Chamorro. 
Teniente Félix An±onio Hur±ado. 
Subieniente Adolfo Díaz. 
Vicen±e Eva. 
Franco. Vasconc.elos. 
Faus±o Vasconcelos. 
Abanderado, Tíe. Cornelio BusJ:os. 
Cirujano, Coronel Filadelfo Chamorro. 

6a. Columna- Plana Jviayor 

ler. Jete, Coronel Emiliano Chamorro. 
2do. Jefe, Coronel Luis Mena. 
3er. Jefe, T±e. Cnl. Rodolfo Correa. 
Ayudante, Sg±o. Myr. Pilar Aguilar. 
Ayudan±e, Capitán Franco. Bolaños. 
Ayudan±e, Capitán Calix±o Talavera Ch. 
Ayudante, Capitán Alejandro Casco. 
Ayudante, Capi±án Luis Correa. 

Pedro H. Gutiérrez. 
Dolores Casco. 
Gregario Cuadra C. 
Eduardo Arévalo. 
Clodomiro Gallar. 
Salvador Quesada. 

Ayudante, Tenien±e Leonardo Manzanares. 

Ayudante, Subte. 

Ayudante, Subte. 
Ayudante, Sub±e. 
Ayudan±e, Sub±e. 

Toribio Hur±ado. 
'Asención Cruz. 
Pedro Talavera Ch. 
Franco. L. Correa. 
Dolores Ulloa. 
Silvestre Valle. 
José R. Zamora. 
Benjamín Castillo. 
José Flores. 
Pedr0 Argueta. 

La presente organización comenzará a re
gir desde el día de mañana; y en consecuen
cia quedan de alía con esa misma fecha iodos 
los .Jefes y Oficiales que no lo es±aban por ór
denes an±eriores, y que figuran en los cuadros 
a que se refiere la presen±e orden general. 

El Brigadier Víc±or M. Bermúdez quedará 
como agregado al Es1ado Mayor Gral. 

El Ayudan±e General del Es±ado Mayor 
General, queda er:o.cargado de visar y registrar 
los documenios de crédi±o que deban cubrirse 
cm la Comisaría de Guerra; y en defec±o de di
cho empleado el Sub Jefe de Es±ado Mayor 
General Brigadier Ramón Fiallos. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Orden General del 29 al 30 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el T. Cnel. Pablo Solis y Ayu

dan±e el Teniente Rafael Rayo. 
Desde el día de mañana quedan de alía: 

los Coroneles Maclovio Galeano y Beni±o Zela
ya y Tenienfe Cresencio Loáisiga, para que 
presten sus servicios en la 5a. Columna que 
comanda el General Salvador Chamorro: Ca
pitanes Blas Vado y Francisco Mena en la co
lumna del General Leonidas Correa; y Capiián 
Silvia Selva en el Estádo Mayor General. 

El Coronel Tomás Masís ocupará el pues
±o de 3er. Jefe de la columna del General Sal
vador Chamorro, y el Coronel Domingo Blan
co el de Ayudanie Mayor del mismo cuerpo. 

El Cnel. Lic. José León Quesada, ejercerá 
las funciones de Fiscal General del Ejército. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Adición a la Orden General que antecede. 
No encon±rándose en esta ciudad el T±e. 

Cnel. Pablo Solís, para que reciba el cargo de 
Jefe de día, desígnese en su reposición al Co
ronel Clodomiro Villafuer±e. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Orden General del 30 al 31 de Enero. 
Servicio el de campaña. 
Jefe de día el T±e. Cnel. Pablo Salís, y 

Ayudan±e el Sub±enienfe Laureano Larios. 
Queda de alía desde el día de mañana el 

Sargen±o Mayor Eduardo Salazar Baldioseda, 
y reconocido el grado de Capi±án al Tenien±e 
Alejandro Cuadra Bolaños. El señor Salazar 

- pres±ará sus servicios en la 3a. columna que 
comanda el Gral. Correa; y en esa misma co
lumna el Sub±e. Franco. Cruz, a quien se le dá 
de alia con fecha de mañana. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Orden General del 31 de Enero al 1° de 
Febrero de 1898. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día el T±e.: CoroneL Juan~ Franco. 
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Silva Barillas y Ayudante el Subte. Cruz Na
varre±e. 

Con fecha de mañana quedan de alfa: en 
el Estado Mayor General el Tte. Cnel. Juan de 
Dios Matus: en el Escuadrón Volante que co
manda el General Alejandro Chamorro y el 
Cnel. H. Earle; y en la columna del General 
Salvador Chamorro el Teniente Zacarías Ruiz. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Orden General del 1' al 2 de Febrero de 
1898, en Liberia. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día el Coronel Cesareo Guillén, y 

Ayudante el Tenien.te Filadelfo Abarca. 
Con fecha de mañana, quedan de alfa el 

Capi±án Pedro Joaquín Villal±a, Teniente Luis 
Pacheco y Subte. Rosendo Mena, para que 
presten sus servicios en la columna que co
manda el General Salvador Chamorro. Tam .. 
bién quedan de al±a, con la fecha, antes refe
rida, los Tenientes Andrés Ouin.tana y Franco. 
Luis Correa, quienes se incorporarán en la co
lumna que comanda el Coronel Frutos Bola
ños Ch. 

Desde el día de mañana pasará a dar sus 
servicios en la Plana Mayor del Escuadrón 
Volante de que es Jefe el Gener¡¡¡_l Alejandro 
Chamorro el T±e. Cnel. Juan de Dios Matus. 

CUARESMA 

Orden General del 2 al 3 de Febrero en "El 
Jobo'', 

Jefe de día el Cnel. Félix P. Alfare y Ayu
dante el Capitán Manuel Ortega. 

Acafando el llamamien±o que me habéis 
hecho para restablecer en Nicaragua el orden 
y las instituciones conculcadas por una turba 
de aventureros, he asumido en esta fecha el 
mando en Jefe de las fuerzas y la suprema di
rección de la guerra en la seguridad, de que 
puedo contar con vuestro reconocido valor y 
disciplina, Nicaragua entero es±á pendiente 
del esfuerzo que ahora in±en±amos, y en él ci
fra ±odas sus esperanzas de redención. Si co
mo militares estáis obligados a guardar la dis
ciplina más estricta y a obrar con decisión y 
energía que demandan las circunstancias de 
la fuerza, esos deberes son ineludibles hoy 
más que nunca desde que se ±rafa de la segu
ridad de vuestras familias y la defensa de 
vuestras propiedades. No olvidéis que la 
fuerza de iodo cuerpo organizado es±á en el 
orden y moralidad de los que lo componen y 
que la vic.toria es cmnpañera inseparable de 
los ejércitos subordinados y sujetos a discipli
na. Un pequeño esfuerzo será bastante para 
dar en tierra con la nefanda tiranía que opri
me a nuestra pa±ria, y ese esfuerzo habrá que 
intentarlo a costa de cualquier sacrificio. Por 
mi par±e estaré siempre con vosotros en los 
momentos de más peligro compar±iendo vues
tras glorias. El día de mañana se verificarán 
las siguientes traslaciones. Al Estado Mayor 
del Mando en Jefe el Coronel Es±eban Esco-

bar, Teniente Félix An±onio Hurtado y Alfo11 
so Hur±ado, y Subte. Elíseo Páiz, para 'l1l

1 presten sus servicios en es±e cuerpo. Al Es 
cuadrón Volante el Subteniente Carlos M. L~, 
rios. A la Columna del Cnel. Frulos Bola:ñ01 
el Teniente Ascensión Cruz; a la del Gral. Co 
rrea el Sub±e. Silvestre Valle y Teniente Pedr1 
G. Largaespada; y a la Columna del Genera: 
Chamorro el Sub±enien±e José R. Zamora. Oue 
dan de alfa con fecha de mañana el Tte. Cne} 
Juan Anionio Arana en la Columna del Gra} 
Correa; el Capitán Rodolfo Chamorro y Sub±e 
niente Fernando Chamorro Ch. en el Esiad, 
Mayor del Mando en Jefe: el Capi±án Carlo 
Díaz en el Escuadrón Volan±e, y el Tenient 
Adán Can±ón como Ayudante del General D.~ 
Chamorro. Se reconocerá como Cirujano M, 
yor al Cnel. Dr. Samuel Ruiz. Comuniques, 
El Comandante General, Cárdenas. Jefe d 
día el Gral. Leonidas Correa. 

Orden General del 3 al 4 de Febrero e 
"El Alno". 

Servicio el de campaña de la manera m¡ 
es±ricia, y los Jefes de cuerpo lo harán a 
bajo su más estrecha responsabilidad. ¡ 
previene a los Sres. Generales y demás Jef< 
de columnas, cuiden que sus respectivas ±r~ 
pas marchen unidas y que ningún individt 
quede resagado en el camino. Al efecto di 
pondrán que los segundos Jefes y Mayores i 
cuerpo atiendan de preferencia el cumpl 
mien±o de esta disposición, marchando jun 
con los pelotones que ±ienen bajo sus inm 
dia±as órdenes. Queda de alía con fecha e 
mañana el Sub±enien±e Jacinto Tiffer, con 
Ayudante del Cnel. Pedro José Chamorr 
Comuniquese.-El Comandan±e General, 

CARDENJ 

Orden General del 4 al 5 de Febrero, ' 
''Sapoá'', 

Jefe de día el General Leocadio Morales 
Ayudante el que es±e Jefe designe. Enea 
trándonos ya en plena campaña, se decla 
que iodo deliio o fal±a que se cometa por i 
dividuos del ejército o pariiculares, será juzg 
do con arreglo al Código Militar. Se rec 
mienda en el servicio el mayor celo y vigila 
cia, lo mismo que la mas estricta disciplir 
Comuníquese.-El Comandante General, 

Conforme 
Mayoría General del Ejército 
Cuartel General en Marcha. 
Sapoá, 4 de Febrero de 1898. 

CARDENJ 

Orden General del cinco al seis de Febn 
de 1898. 

Servicio el de campaña. 
Jefe día para hoy el General Filibe 

Cas±ro, y Ayudantes los que él designe. 
Señores Jefes Oficiales y Soldados · 

triunfos alcanzados por vosotros ayer en ' 
Sapoá" y hoy en San Juan del Sur son u 
prueba de la justicia de nue¡s±ra causa: hab 
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'd alientes y disdpllnados Y os-· éneárézco 
Sl 

0 ~an bellas cualidades de soldado nica
que.. nse no las olvidéis un rnontenío. Períe
ra~ls a un par±ido de gloriosa hisíoria1 y es
ne que la sepáis conservar en iodo su es
Jera 
,lendor. , 

Comun1quese. 
CUARESMA 

Orden General del sei:< al sieíe de Febrero 
:! mil ochocientos noven±_10cho. 
e Servicio el de campana. . 

Jefe de día para hoy el Coronel Don Fé
'ix Pedro Alfare y A yudan±es los que él de-
¡igne. 

1 
. 

Quedan de alía desde e dos del cornen-
t • los Sub±enien±es Pedro Argue±a y José Flo
.. :~ desde el día cinco el Subfenien±e José Es
~inosa, y desde hoy el S:apilán San~a.na Agui
iar todos estos prestaran sus servlClOS agre
~ados a la plana m.ayor de la. 2a. Columna 
:JUe comanda el General Leocadw Morales. 

Se consideran de alía desde el dos del co
rriente el Sub±enien±e José R. Zamora, y des
:le el cua±ro el Sub±enienre Francisco Morales; 
:lesde el seis, el Capi±án Alberto Charnorro, el 
Teniente Carlos !barra y el Sub±enien±e Ti±o 
Rivas; fados estos prestarán sus servicios agre
~ados a la Plana Mayor de la 5a. Columna 
:JUe comanda el General Salvador Chamorro. 

Se nombra 1er. Jefe del 1er. Escuadrón de 

Cabaüerb, al Coronel Alejandro Zavala, y el 
señor Teniente Coronel Francisco Ugaríe pasa 
a prestar sus servicios como 1er. Jefe del 3er. 
Escuadrón de Caballería en lugar del de igual 
grado Laureano Hurtado que se está ausente 
por enfermo. 

El señor Coronel Cesareo Guillén pasa a 
prestar sus servicios en el Estado Mayor Ge
neral; y el Tenien±e Coronel Rodolfo Solórza
no desde hoy se considera como segundo Je
fe de la lra. Columna que comanda el Gene
ral Filiber±o Castro. 

Se previene a los Jefes de Cuerpos que 
cuando tengan necesidad de nuevas alias en 
sus cuerpos o de hacer variaciones en él pa
sen sus indicaciones a es±e mando. 

Comuníquese. 
CUARESMA 

Orden General del sieie al ocho de Febre
ro de mil ochocientos noveniiocho. 

Servicio el de campaña. 
Jefe de día para hoy el General Felipe Pé

rez Pachaco y Ayudan±es los que él designe. 
Comuníquese. 

Por el Mayor General 
P. JOSE CHAMORRO 

(NOTA: Las Ordenes Generales que figuran en este ca
pítulo fueron copiados de un libro de apuntes en poder de don 
Esteban Escobar por cortesía del Dr. Andrés Vega Bolaños). 

6 
Después del gran movimien±o del 17 de 

Septiembre, Zelaya avivó la persecución con
tra los conservadores. Una par±e de los revo
lucionarios, que no pudo emigrar para Cosía 
Rica, quedó huyendo en los mon±es, donde 
se les perseguía con grandes escolias y oíros 
que enmohecieron en la Peni±enciaría, pero 
siempre halagados por la esperanza de un 
nuevo movimien±o que pudiera salvar a la 
sociedad de los desmanes del engreído dic
tador. 

Este, para sembrar el ±error, hizo fusilar 
a Emilio y Trinidad Vanegas. Trinidad Va
negas, era Agen±e de Policía de San Marcos 
Y era un legitimo liberal. . 

El 16 había dado a Zelaya una muestra 
espléndida de su fidelidad. 

El Cónsul de Cosía Rica, don Eduardo 
Beeche a quien se le suponía en inteligencia 
con los conservadores, llegó a San Marcos a 
apadrinar el bautizo de un niño del General 
Félix Pérez Pacheco. 

. , V anegas telegrafió en el acto a Zelaya, di
Clendole: "General, el Cónsul Beeche es±á 
aquí''. 

"Vigílelo", con±es±ó Zelaya. 
V El modo como se le qui±ó el resguardo a 

anegas fue el siguien±e: 
El 16 se presentó don • Salvador Lacayo 

ante el despacho del Agen±e de Policía, soli
citándole que le fuera a cap±urar unos mozos, 
que según sabía, estaban en una hacienda de 
la jurisdicción. 

-"Don Salvador, -le con±esió V anegas
no puedo ir, porque estoy muy ocupado". 
--"Pero hombre Pachaco (a Trinidad le de
cían el Pachaco, en San±a Teresa) continuó 
el señor Lacayo, lengo mucha urgencia de es
íos mozos; dame siquiera al sargento para 
que vaya el resguardo a capturarlos hoy 
mismo''. 

El sargento se llamaba, y se llama, pues 
vive aún, Mauricio López, el cual sí estaba 
compromeiido. 

El Agenie Vanegas, ordenó, pues, al sar
gimto, que fuera a hacer aquella capiura, ha
biendo marchado el resguardo hacia un pun
io donde esperaba don Saniiago Zúniga, de 
Jino±epe. 

Al enconirar a Zúniga, el sargento se pu
so a la orden de él y marcharon por la no
che a Jinoiepe. 

Al amanecer del17, Trinidad Vanegas se 
encuenira con la noiicia del asalfo y ioma de 
Jinoiepe y sin su resguardo. Abrumado por 
la noticia, lo que hizo fue marcharse para su 
pueblo, Sania Teresa. 

Al llegar las fuerzas del gobierno a Jino-

-33-

www.enriquebolanos.org


±<"lpe, Van<"lgas S<"l pr<"lsen±6 o fue capturado, no 
recuerdo muy bien. 

Se le procesó y hubo declaraciones de ve
cinos de San Marcos que lo condenaron, pero 
calumniándole. 

Vanegas había decomisado en esa sema
na una res o multado a una des±azadora. Es
±a en venganza ±ra±ó de que se dieran pésimas 
declaraciones conira el Agen±e V anegas. Es±e 
reo era inocente del deli±o de traición que se 
le impu±ó. 

Emilio Vanegas, era sargento del resguar
do de Policía de San±a Teresa: ±ampoco trai
cionó. Pues el cuartel de dicho pueblo fué 
asal±ado en los momenios en que el úl±imo 
soldado regresaba del inferior del pa±io a 
donde se había ido a satisfacer cier±as necesi
dades que es excusado declarar. 

Los asal±an±es se habían colocado en el 
inferior de dicho pa1io ±ras de un árbol 
coposo. 

La oscuridad era grande aumentada por 
lo lluvioso del tiempo. 

· . Aquel mes de Septiembre fue excepcio
nalmente abundante en lluvias. 

Emilio Vanegas, tranquilo en su inculpa
bilidad, no huyó, arlies bien se fue a presen
tar a ,Jinotepe, ±an luego llegaran las iropas 
del Gobierno a ocupar la plaza abt>.ndonada 
por la revolución. 

No obs±an±e la inocencia de estos mili:ta
res, Zelaya los n'andó a ejecutar de hecho, 
pues no había plena prueba de su delin
cuencia. · 

Mien~ras esto pasaba en el inferior, los 
emigrado(s se movían en Cosia Rica para ha
cer un nljlevo impt1lso. 

Mas¡ antes de destallar este movimien±o, 
permí±as¡lom.os narrar en forma de digresión 
hechos que debimos haber consignado al des
cribir e~ movimiento de Sepiiembre de 1897. 

V¡amos a ci±ar nombres, porque se hace 
preciso y van,os a consignar hechos ial vez 
d<;,·aagradables, porque así lo exige la verdad 
histórica que ±raíamos de ±rasmi±ir a los ve
nideros. 

Entremos, pues, en materia. A fines de 
Julio o a principios del mes de Agosio de 1897, 
los emigrados de Cos±a Rica enviaron a los 
conservadores del interior una caria en que 
piniaban la si±uación creada enire ellos y los 
señores don Manuel y don Pedro Calderón. 
Es±a caria se encuentra en el Libro Copiador 
de don Alejandro Chamarra. 

En:tre los referidos señores Calderones y 
los demás emigrados habían mediado graves 
disenciones. 

En la caria se les prevenía a los del infe
rior, que es±uvieran aler±a para no ser sor
prendidos. 

Dicha caria fue enviada a Nicaragua por 
medio de un hermano de don Fernando 
Larios. 

Pero resul±a que, impuesio es±e señor La
rios de los asuntos de Cos±a Rica, ±omó la car
ia a su hermano, en Bel€m, so pre±ex±o de 

quererla ±raer a Granada, caria que sin eh\. 
bargo nunca llegó a sus desfinaiarios. 

Al contrario, im.puesio dicho señor de los 
conceplos de ella, marchó para Cos±a Rica, pa
ra informar de iodo a los señores Calderón. 
Es±a circuns±ancia vino a agriar mas las rela~ 
cienes en±re estos caballeros y el res±o de la 
en1.igración. 

Estaba preparado en el inferior un movi
mienio revolucionario para el 27 de Septiem
bre de aquel año (18971 por don Pedro Joa
quín Chamorro. 

Entonces los Calderón, rolas ya con sus 
amigos, ±rataron de anticipar la fecha. 

Fernando Larios regresó al inferior y el 
13 o 14 de Sep±ien1bre se presentó en Granada 
el señor don José An±onio Reyes a don Pedro 
Joaquín Chamarra, diciéndole que el movi
miento debía de estallar el 15 del mismo mes. 

El señor Chamarra le objefó que no po
dría darse el golpe en esa fecha, porque debía 
buscarse una que coincidiese con la salida del 
Victoria a los puertos del Lago. 

Acep±ada esta indicación del señor Cha
marra, Se impartieron las órdenes necesarias. 
Hay que advertir que el señor R<eyes hizo pre
sente que el movimienh"J no se podía aplazar 
por más ±iempo, pues las armas estaban ya en 
e1 puerío Culebra y había el p<"lligro de que 
fuesen descubier±as. 

Así que, ignorándose en el inferior las 
desavenencias que habían surgido en±re los 
emigrados de Cosia Rica y siendo además ±e
nido el señor Reyes por verdadero an1.igo de 
la causa, se dio en.±ero crédito a sus palabras 
y se procedió en consecuencia. 

Con es±os an±eceden±es es fácil explicárse 
el fracaso de aquel gigan:i:escO movimiento 
que por de pronto hizo iemblar la dic±adura 
y la no cooperación de los emigrados de Ces
la Rica. 

Anticipada la fecha, hubo de procederse 
con fesiinación en negocio ian grave, como la 
±oma de las plazas principales de la Repú
blica. 

Narrado este inciden±e que explicará per
fectamenie a los venideros, las disenciones 
del Pariido Conservador que le han hecho 
fracasar y cuyas consecuencias se palpan aÚn 1 

vengamos ya a desarrollar los acon±ecimien· 
±os de Febrero de 1898. 

Nues±ros lectores están advertidos que loE 
trabajos hisl:óricos que aquí vamos publican 
do, no cons±i±uyen el ±ex±o completo de hisio 
ría que sobre la revolución de 1909 in±enla 
mos dar a luz, sino un como esbozo de ella 
Tal vez sea1nos mas exactos a decir que es e 
borrador de i.a hisioria que sobre tan impar 
±anl:e materia in±en±amos escribir mañana. 

A nuestro frabajo le disiingue como no±> 
caracferís±ica el especial empeño de poder io 
mar notas y da±os de ±es±igos presenciales qw 
han intervenido en los acon±ecimien±os qu1 
narramos. 

Por este mo±ivo se no±ará más de una ve2 
que hecha la transición para pasar a ofr, 
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asun±ó, voivérrtos ai an±ér:lo:r por' haber ob±e
nido nuevos datos. 

Tal sucede en lo presente. Un honora
ble fesfigo presencial nos suministra los si
guienies respec±o al m;ovimienio del 1:;: de 
Septiembre,, que fracaso po~ la desg.ramada 
desavenencia dé nUBStros tn1sn1.os a~1gos. 

Son éstos: 
Después de convenirse con los agentes de 

los Calderones y los encargados del movi
miento de Septiembre en el inferior en la fe
cha en que debí~ verificarse éste, don Fern~n
do Larios marcho a la frontera de Costa R1ca 
.a ponerse en comunicacic?n con sus amigos. los 
señores Calderones, a qu1enes puso al corrien
te de la fecha convenida para dar el golpe. 

Los Calderones tra±aron de sorprender al 
Presidente Iglesias, e hicieron que es±e señor 
prohibiera la salida de la capital a los seño
res don Pedro José, don Alejandro, don Emi-. 
liano y don Diego Manuel Chamorro, quie
nes fueron llamados al despacho del Goberna
dor de San José, señor Montealegre, quien 
les hizo la notificación, quedando desde aquel 
rnomenfo dichos señores en calidad de pre
sos con la ciudad por cárcel. 

Grande fue la sorpresa de los Chamorro, 
. quienes al principio no comprendían de donde 
les venia el golpe, pues ignoraban lo que pa
saba en el inferior de Nicaragua. 

En la ±arde del mismo dia de la notifica
ción solicitaron una entrevista con .el señor 
Montealegre, la que les fue conced1da para 
la mañana del dia siguiente, a la cual concu
rrieron don Pedro José y don Alejandro Cha
rnorro. Explicaron al gobernador la injusti
cia que se corne±ian con ellos, pues ya en la 
±arde del dia anterior circulaban noticias del 
movimiento de Nicaragua. El señor Montea
legre quedó plenamente convencido de que 
iodo aquello no era más que una ±rama de 
parte de los señores Calderón y ofreció ha
blar en seguida con el Presidente, a fin de que 
se revocara la orden. Aquel mismo dia en la 
noche lés fue notificada la revocatoria y al si
guiente salieron para la frontera a ponerse al 
habla con los amigos del interior de la repú
blica. En Pun±arenas, estaban, cuando les 
llegó la noiicia del fracaso del 17 de Septiem
bre y de la llegada al Jobo de un número con
siderable de amigos. 

Los Calderones se habian anticipado y 
estaban ya en Liberia. A la noiicia del fra
caso, dieron orden al capi±án del buque fon
deado en Culebra que ±enia a bordo las ar
mas, para que se diera a la vela, como efec±i
vamen±e sucedió. 

Pocos dias después los Charnorro tuvieron 
noiicias de que en las costas de David, repú
blica de Colombia, el buque habia sido cap
turado por las autoridades de Panamá. 

El jefe que habian puesto los Calderón 
en el buque para que custodiase las armas, 
era el hoy general don Alfonso Valle, es±o es, 
un liberal mondo y lirondo. 

Hasta aqui nos han' conducido nues!ras 

funes±as disendones· :lniés±inas. Y :no éScar~ 
m.en±8.mos. La división nos hizo sucumbir e.n 
Julio de 1893. 

La división hizo que fracasara ei más 
grandioso n'tovimien±o revolucionario prepa
rado contra el d:lc±ador. 

Si ella no hubiera mediado, Zelaya no 
hubiera estado diez dias más en el poder. 

La columna revolucionaria de Jino±epe, 
Santa Teresa, se habría unido en Rivas con la 
que venía de la frontera de Cos±a Rica, por
iando un flamante armamento y cuantiosos 
ele"mentos. 

Y convertido Rivas en cuar±el general de 
la revolución, habrian afluido a ella todos los 
nu1nerosos amigos en la causa por los montes 
de Jino!epe, Santa Teresa y Nandaime. 

Convengamos que la división intestina de 
los partidos los conduce a la muerie. 

Un partido que no se divide tiene proba
bilidades de triunfar, si está caído y de per~ 
manecer en el poder si ha llegado a obte
nerlo. 

El Partido Conservador se mantuvo fuer
fe y vigoroso rnien±ras la unión y la concor
dia reinó en±re sus miembros. Pero aque
lla fortaleza y vigor empezó a fracasar en 
círculos . 

De modo que, dadas las leyes históricas 
que surgen de la repetición cons±an±e de los 
hechos, es dable predecir lo que mañana su
cederá si el partido continúa dividido. 

Pasemos ahora a narrar los acon±ecimien
±os que tuvieron lugar en Febrero de 1898. 

Con motivo del desgraciado suceso de 
Septiembre an±erior, se dispuso efeciuar la ±o
roa de los vapores del lago en San Carlos por 
el General don Emiliano Charnorro, para lo 
cual és±e se internó en ±errilorio nicaragüen
se a fin de hacer una inspección y los arreglos 
necesarios, para lo cual Chamarra se enten
dió con el coronel Salvador Bravo. 

Chamorro regresó a Costa Rica a fin de 
±raer los elementos necesarios para aquella 
operación. 

Al llegar a San José, se encontró con don 
Pedro Joaquin Chamorro, que habia emigra
do con motivo de los sucesos de Septiembre, 
el cual refirió que habían quedado dispersos 
más de 200 hombres en el cerro Mombacho. 
Con este mofivo la Jun±a revolucíonaria dese
chó el plan anterior y adoptó el propuesto 
por don Pedro Joaquin, consistente en condu

. cir armas al Cerro y en seguida disponer la 
toma de los vapores del Lago. 

El general Chamorro se opuso a este plan, 
por entender que de seguro fracasarÍa¡ pero 
a instancia de su padre don Salvador, se re
solvió a ejecutarlo. 

Al efec±o, el general salió para Liberia 
el 22 de Enero de 98 a incorporarse con los 
emigrados que alli es1aban. 

Se organizó la expedición, cons±ando de 
27 personas y las cargas necesarias para con
ducir cienio cincuenta rifles y veinte mili±ares. 

Fue nombrado segundo de la expedición 
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el "g$heral don Luis Mena y ±ercéro el gené
ral Víc±or Manuel Betmúdez. 

Entre afros venían organizados el gene
ral don Luis Correa y su hermano Rodolfo, el 
hoy general Calixio Talavera y su hermano 
Miguel. 

Al cruzar la montaña sufrieron infinitas 
dificul±ades. 

Como venían escasos de víveres, ±iraban 
monos para alimentarse. Habiendo matado 
uno los que venían adelante, lo pelaron y ali
ñaron. Los que venían afrás ·fueron de pron
to sorprendidos con la presencia de un enor
me :tigre, que en medio de la picada estaba 
devorando los res±os del mono. Tal era la 
crudeza de la montaña. 

Llegada la expedición a Guacaliio, peque
ño embarcadero de nuesiro gran Lago, se en
contraron allí con dos botes que les habían 
mandado de Granada, al mando del capitán 
Jacinto Mora. 

Gente y elementos se dividieron por igual 
en los dos bofes, llevando el mando del uno 
el Gral. Emiliano Chamorro y el del ofro el 
Gral. Mena. 

La expedición salió en la ±arde del 26 de 
Enero, pasando a la altura de San Carlos. 
Navegaron ±oda la noche hasta llegar a una 
isla que hay en la Horqueta, donde' pasaron 
el día. Al caer la noche hicieron viaje para 
"Charco Muerfo". 

Al pasar frente a Zapatera les sobrevino 
un huracán ian violento, que los marinos y 
±ropas indicaron la conveniencia de echar las 
armas al agua para que la :tripulación se sal
vase. Pero el Gral. Chamorro les dijo que me
jor era que unos se echaran al agua para aga
rrarse a la regata del bofe y así poder avan
zar con menos peligro, 

Llegados a "Charco Muerto" como a las 
3 a.m. del 29, desembarcaron las armas con 
la mayor celeridad posible. 

En una chocita lograron conseguir un po
co·de pinol, después de dos días de no comer. 

Allí supieron que el "93" ya les había ido 
a buscar. De aquí se dirigieron al Arenal, 
hacienda de don Carlos Alfara, quien según 
los daios suministrados por don Pedro Joa
quín Chamorro, tenía genfe ocul±a. 

Pero allí :tuvieron la ±risie nueva de que 
la gente se había disuelío. El Gral. Chamo
rro determinó entonces dejar allí a sus com
pañeros y pasar con el general Bermúdez a 
la haciémda "Cu±irre" de los señores Jiménez 
para conseguir un individuo que fuera de co
rreo a Granada. 

Después de muchas difícul±ades se consi
guió a un hermano de la mujer del mandador 
a quien le dieron una caria para doña Car
mela Chamorro de Cuadra. El correo mar
chó a Granada y al querer entregar la misiva 
a la señora Cuadra, ésta rehusó recibirla por 
creer que el portador era espía de Badán, lle
gando hasfa amenazar con denunciar al po
bre hombre si no se retiraba. 

Con es±e moiivo referiremos un caso muy 

curioso relaHvo al ±emor que entonces reina. 
ba de los espías. 

Para expediiar y ayudar a la columna 
invasora, se despachó de Pun±arenas a una. 
mujer muy conocida del general don Eduar
do Moniiel, el 22 de Enero con una correspon
dencia para el doctor Juan J. Marfínez, mé
dico ilustre de Granada y partidario decidi
do de la causa. 

En dicha correspondencia se le participa
ba al doctor Mariínez ±odas las operaciones 
que iba a ejecutar la columna invasora y lo 
que los amigos de la causa debían hacer para 
cooperar al buen éxifo. 

La mensajera llegó en efecto a Granada 
y fingiéndose enferma, pidió al doctor Mar
±ínez que la examinara con relación a su 
dolencia. 

Habiendo entrado la mujer en la Sala 
de Consulfas, se sentó y pidiendo permiso al 
doc±or, vuelta hacia un lado, empezó a levan
tarse modestamente el traje y desatar algo 
que tenía adherido al cuerpo, que era preci
samente la correspondencia. 

Sorprendido el doc±or Mariínez, que la 
veia, se negó a recibir la car±a e hizo que la 
mensajera saliese en el acfo de la Sala. Y 
como ella le preguntase por donde vivía do
ña Carmela Chamorro, el doctor le envió in
mediatamente un recado a ésta, previniéndola 
para que no se dejara sorprender de "un es~ 
pía de que le mandaba Badán". 

La señora tuvo que regresarse para Costa 
Rica, bien chasqueada. 

Volvamos ahora a nuestros jefes que es-
tán en Cutirre. ' 

Ante ±amañas dificultades, Chamorro re
solvió ir personalmente a Granada, no obstan
te los graves peligros a que se exponía. Al 
emprender su marcha, hizo que el general 
Bermúdez se dirigiese al campamento para 
calmar la natural impaciencia de sus com
pañeros. 

En el camino, cerca de la hacienda Tai
guay, el general Chamorro se reunió a ±res 
mujeres que se ocupaban en recoger leña. 
Estas le interrogaron que en qué hacienda ±ra
ba jaba, (pues venía vestido de cotona y por
tando machete) . En la hacienda de Bodán, 
les contestó, añadiendo que hacía poco había 
venido de Segovia. 

En conversaciones varias fueron avanzan~ 
do hasta que al esiar ya cerca de Granada, 
Chamorro le pidió su carga de leña a una de 
sus compañeras, para ayudarle. 

Siendo ±oda vía temprano cuando llegaron 
al Panteón, las invitó a tomar un iisie en una 
venia que casi siempre exis±e por ese lugar. 

La vendedora al ver al falso operario, 
le dijo: .,Yo ±e conozco". 

Chamorro se hizo atrás y con el dedo in
dicó a la mujer que guardara silencio. 

Despidió a sus compañeras y pidió agua 
a la vendedora. Estando ya solos le pregun
té que donde le había conocido, pues él era 
de Segovia. 

--- 36--

www.enriquebolanos.org


-'l:'.i eres hi]o de Saivador-· Chamorró, 
le con±es±ó la mujer. 
~ Chamorro averiguó que la vendedora era 
una mujer que en 1894, durante la guerra de 
Honduras, le había ayudado a él, a don Fer
nando Elizondo y oíros, a trasportar rifles de 
casas particulares para llevarlos a un depósito 
oculto. · 

Con esia referencia el general Chamorro 
en±ró en confianza y resolvió quedarse en la 
casa. 

Envió a la referida mujer a donde doña 
Carrnela Chamorro, con un recado, quedándo
se él oculto en el baño. Es±a mujer llevaba el 
anillo de compromiso del Gral. Chamorro que 
conocía doña Carmela. 
' Solicitaba Chamorro que se le enviase a 
una persona con quien poderse entender. 

Al cabo de un rafe llegó el hoy secreta
rio Privado del señor Presidente de la Repú
blica, doc.tor don Benjamín Cuadra, quien ma
nifestó que iodo se había perdido por fal±a de 
comunicación¡ pero que ±ra±arían de despa
char gen±e esa misma noche para el Cerro. 

Era el 1 de Febrero de 1898, y Chamorro 
desde su escondite divisaba pasar grupos de 
hombres y embebido en su idea revoluciona
ria, no recordaba la fies±a tradicional de Di
domo, el 2 de dicho mes, creyendo en cam
bio que eran amigos que marchaban para el 
campamento. 

Al entrar la noche, Chamorro regresó pa
ra la hacienda Cu±irre. Escapó felizmente, 
oculíándose a ±iempo, de una mon±ada cuyo 
tropel oyó. 

Por la Calera, perdió el camino y cuando 
±ra±aba de hallarlo, oyó voces. 

Trató de ocultarse entonces, abandonan
do el caballo y se quedó en observación. 

Los viajeros dieron con la cabalgadura, 
pero no hicieron demostración de alegría, re
lirándose luego. 

Es±o persuadió a Chamorro que no era 
escolia la que por allí andaba. Emprendió de 
nuevo la marcha ±ras de los individuos en 
cuestión. 

Ya cerca de ellos les gri±ó: ¡Alfo! obser
vando que uno llevaba un mache±e, otro una 
botella y el airo nada. Es±os a su vez requi
rieron ·a Chamorro. 

Al saber mutuamente que la dirección era 
la misma de Cutirre, Chamorro les dijo que 
iba para más adelante, a la hacienda de Ma
nuel Ramírez. 

En el camino le preguntaron los viajeros 
a Chamorro que si le gustaba la milicia, que 
era muy boni±a carrera y que si no quería em
pezar con el grado de Teniente. 

Chomorro les dijo que no le gustaba, pues 
los segovianos de donde él era, eran muy 
pacíficos. 

Al llegar a Cutirre, Chamorro se adelantó 
Y ±ocó la puerta y al preguntarle de den±ro 
··~quién?'' con±es±ó ''Emiliano Chamarra''. 

Entonces los compañeros lo abrazaron y 
se extrañaron de no haberle conocido. Uno 

de elios era Saivador Arana, quien mlls :l:ardé 
fue apaleado en San Ubaldo en 1903. 

Eran revolucionarios que iban para el 
campamento. 

Emprendieron pues, junios la marcha esa 
misma noche, habiendo llegado a las 6 a.m. a 
dicho lugar. 

Ese día llegaron el general Samuel Ta
lavera, Dionisio Monterrey y José León Tala
vera con cincuen±a y ±res individuos más. 

Se discutió ese mismo día el ataque a 
Granada, donde según informes sólo había 
150 hombres. 

Resuelío el a.±aque a Granada, se mandó 
un expreso a doña Carmela Chamorro, para 
dar el correspondiente aviso de que en la no
che del 3 se efectuaría aquella operación. 

Se había alejado una legua del campa
mento cuando se encontraron con una ca-

. rrespondencia enviada por doña Carmela en 
la que participaba que Zelaya había descu
bier±o la llegada de Chamorro 1 que había en
viado 400 hombres de refuerzo a la plaza y 
que és±a se estaba fortificando. 

Contramarchó la columna y al siguiente 
día se dispuso la toma de Nandaime. 

Como no se habían provis±o de suficien
te número de besfias, se vieron obligados a 
dejar los elementos sobrantes en un pun±o del 
Cerro. 

Llegados a la Agua Agria, se dividió el 
pelotón en dos ±an±os. 

Al General Mena se le encomendó la van
guardia con orden de esperar en la hacienda 
Santa Fe, de Onofre Miranda, para disponer 
allí el a±aque. 

Pero habiendo sabido el general Mena 
que la plaza de Nandaime es±aba ocupada 
por sólo 30 hombres, resolvió solo la acción, 
como en efec±o la inició. 

No había llegado Chamorro a la hacien
da Sania Fe, cuando oyó un recio tiroteo, y 
no dándose cuen±a de lo que ocurría, ordenó 
la marcha a galope. 

El tiroteo continuaba y al llegar a las ron
das de Nandaime, ago±adas las cabalgaduras, 
recibió ±res correos de Mena, que le anuncia
ban que la resistencia era ±enaz y que viniera 
en su auxilio. A uno de es±os correos que lo 
era el coronel don Blas Talavera, interrogó 
Chamorro sobre el lado a±acado por Mena. 

Talavera informó que el ataque se había 
±rabado de frente por el lado de 1a Iglesia. 

Entonces Chamorro pidió a Talavera que 
lo llevara por un lugar que le permitiera ata
car el Cuar±el por retaguardia, y llegados al 
punto, se lanzó con precipitación sobre es±e 
edificio, logrando hacer salir a los defenso
res hacia el lugar donde los a±acaba Ména. 
Los atacantes pasaron deniro del Cuar±el y 
continuaron la persecución has±a que aque
llos desocuparon la ciudad. 

Despues de la vic±oria se hizo un llama
mien±o a los vecinos, se pidieron los fondós al 
Tesoro Municipal y se obtuvo la incorpora
ción de sesen±a individuos, con los que regresó 
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ia columna ai lugar en que ocultaban las 
armas. 

Es±ando ya en el campamento los revo
lucionarios fueron sorprendidos con la no±i
cia que les llevó el coronel don Agustín Bo
laños Chamarra y don Manuel Ortega, de que 
había fracasado en los alrededores de Rivas 
una expedición conservadora y que derrola
dos habían regresado a Cosia Rica. 

De es±a invasión no se dio aviso a los re
volucionarios del CetTo. 

Algunos de los jefes opinaron por la in
mediata desocupación para lo cual Chamarra 
reunió un consejo de los principales, los que 
unánimemente resolvieron desocupar. 

No queremos pasar a narrar los hechos 
simultáneos que preceden a los que se desarro
llaron en San Juan del Sur y Rivas, sin decir 
unas palabras acerca de los graves sufrimien
tos de la familia Marenco propietaria de la 
hacienda "San Marcos". 

La acción de armas de es±e nornbre, se 
libró el Lunes Santos, 15 de Abril de 1898. 

El 1/Iaries al amanecer llegaron a es.!:a ha
cienda 500 hon,bres al mando de los corone
les Francisco Uriar±e B., Servando Pérez, Zaca·· 
rías Solis y Rosendo Lar a: la derrota de Sotelo 
había llarnado la atención del gobieFno hacia 
aquel lugar. 

Uno de los jefes mencionados, el úliimo, 
eniró al interior de la casa a prac±icar un re
gistro. Encontrábase en el aposen±o doí}a 
Juana Garay, esposa de don Marcelino Maren
co, el cual se encontraba preso en Rivas. 

La señora eslaba rodeada de sus peque
ños hijos. El jefe aludido mandó amarrar a 
la señora Garay y luego le dio un cintarazo 
con una cu±acha Collins. 

Las señales de las ligaduras del brazo le 
quedaron visibles a la señora por mucho 
±iernpo. 

En las casas vecinas a la hacienda anda
ban huyendo las señori±as Matilde, Adela, Ro
saura y Ernes±ina, esta úl±ima de 4 años, las 
cuales al llegar donde su madre, la señora 
Garay, fueron igualmente defenidas. 

Fueron ±ambién reducidas a prisión las 
mujeres, niflos y niñas de la vecindad, subien
do el número de 26 prisioneras por todo. 

Se las mantuvo sin poder pasar alimento 
desde el Martes hasta las 10 de la n'añana del 
Jueves, en que se les dio ración. 

A la una de la tarde ese día, las prisione
ras fueron sacadas con dirección a Nandaime; 
al llegar a esta ciudad el Mayor de Plaza Leo
poldo Ramírez ordenó que se les encerrase, 
incomunicadas, en la Iglesia, donde estaban 
acuartelados 300 soldados. 

No son para con±ados, sino sólo para ima
ginados los variados sufrimien..tos de es±as se
ñoras y señori±as colocadas en medio de una 
inmoral soldadesca. 

El lunes de pascua se les dio la ciudad 
por cárcel a las prisioneras, a excepción de do
ña Juana, que fue conducida por una escolia 

a Rivas para rendir su declarad6n ·anié el 
Fiscal de Guerra, Ruperto Gutiérrez. 

La farnilia Marenco perdió casi iodo su 
haber. El ganado sirvió de alimento a una 
numerosa ±ropa, las ropas de uso fueron ro~ 
badas, al exlremo de no quedarles mas que 
las que andaban puesias. 

Pasemos ahora a narrar los acon±ecimien
los que ±uvieron lugar en San Juan del Sur y 
en los alrededores de la ciudad de Rivas en 
aquella misma ocasión. 

Volvamos an±es nuesfra vista al resto de 
la emigración nicaragüense en Liberia. 

Para secundar las operaciones que Cha
marra ejeculaba en el inferior por el Momba
cho, los emigrados residentes en Liberia pu
dieron obtener ±rescien±os rifles con su corres
pondiente dotación de cariuchos para invadir 
por el lado de San Juan del Sur, en combi
nación con o±ra colu1nna que vendría organi
zada de la República de El Salvador. 

Nos referiremos primero a la columna que 
debía parlir de Liberia haciendo constar que, 
por cornplacencias a quien daba auxilio, el 
plan de invasión venía desquiciado desde un 
principio, el cual consis±ía en la previa ±oma 
de Rivas, y después de la ciudad de San Juan 
del Sur, la que caería inevitablemente en po
der de los revolucionarios. 

Sólo un jefe principal discrepó del pare
cer de todos, el general don José María Cua
resma y precisamente por esla circunstancia 
el que daba los auxilios, lo designó general 
en Jefe. 

San Juan del Sur esfá siluado en una hon
donada y para defenderlo hay que cubrir la. 
exlensa línea de lomas que lo rodean. 

Tal era el inconveniente por lo cual los 
miembros del consejo deseaban que Rivas fue
se ±amada previamente. En Rivas se encon
.lrarían nuraerosos aliados a la causa cons<er·. 
vadora y grandes facilidades para el manfe;n; "" 
miento del ejército. Acep±ada, pues, la k ln:'.a 
de San Juan del Sur a úl±imos de E' .'lero 
de 1898, los emigrados salieron de Liberic, por 
la noche hacia el Jobo, hacienda de los Hur
iado: allí durmieron y al amanecer err ,pren-
dieron la marcha sobre Nicaragua. . 

Hacia principios de Febrero y después de 
breve combafe una ±rinchera de mora :tras de 
la cual se guarnecían las fuerzas de Zelaya 
en San Juan del Sur, fue tomada por·. los in~ 
vasares en una acome±ida al asalto. ' 

Allí quedaron heridos y cayeron. ·después 
en poder del gobierno, el Sargento l.Jis,yor Ar
iuro Elizondo, Leopoldo Camacho y otros. 

Dos días después 9~0 hombres de Zelaya 
se lanzaban sobre los 1nvasores, que apenas 
llegaban a 170, contando entre ellos aun los 
no combatientes. Es±os 900 hombrElS iban 
provistos de cañones Krup, mientras que los 
revolucionarios no tenían más que fusiles. 
Verificóse el combate en "El Poirero'" en el 
cual 30 revolucionarios rechazaron a 400 hom
bres al mando de J. Gilber±o Escobar. Allí 
fueron heridos revolucionarios de importan-
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cia éorn6 ei brávó jefe é:or6nel CJ:odomiro Vi
llafuer±e, el Coronel Horacio Bermúdez, el Sar
gento Mayor Fernando Eli::mndo y muerto el 
capitán don La';'-reano La:10s. . 

El escaso numero de Invasores no permi
tió cubrir las lomas de San Juan del Sur has
fa "Las Quemadas" en lo cual insistió ±an±o 
el doc±or Cárdenas, conocedor punfual de 
aquellos parajes. Con es±e rnoii1ro el gobier
no ocupó sin esfuerzo ninguno pun±os pro
;,inen:tes desde los cuales abrió sobre San 
Juan del Sur el fuego de sus cañones. Les 
revolucionarios pues, incapaci±ados por fal±a 
de artillería para sostenerse en aquel sifio, se 
vieron en el ±rance de desocuparlo; mas no 
se desalentaron y se lanzaron sobre Rivas, po
niendo así en práctica el primitivo plan que 
los jefes habían concebido. Pero las fuerzas 
del gobierno en Rivas eran numerosas, ocu
paban punías ±an irnporían±es como la forre y 
estaban provistos de cañones. La ioma de la . 
ciudad se hizo pues, imposible, y los revolu
cionarios ±uvieron que re±irarse a la fron±era 
de Cosía Rica, dejando varios de los suyos he
ridos en las calles de Rivas. Durante el com
bate se verificó un hecho de heroísmo que con 
gusto consignamos: cerca de las puer±as de 
Ia casa de don Evads±o Carazo, cayó un com
bafien±e herido. Al oír sus ayes la disfingui
da señori±a María Benita Carazo, abrió la 
puer±a y exponiendo su preciosa vida a la 
furia de las balas, ±amó al herido y lo intro
dujo a su casa. 

Con éxi±o frustrado, pues, terminó la in
vasión, debido a la carencia de ar±illería. To
dos cumplieron briosamen±e con su deber y 
los habi±an±es de Rivas recuerdan íodavía 
que los Chamarra alentaban con sus ejemplos 
a los pa±rio±as invasores y por los sombreros 
ingleses que llevaban puestos, especialmente, 
llarnaban la atención a los rifleros que hacían 
fuego desde la al±ura de las forres. 

En:tre los invasores figuraba en primera 
línea, el General don Filiberio Cas±ro, herido 
en el combate de Rivas. 

Los principales heridos que en San .Juan 
del Sur quedaron en poder del Gobierno, fue
ron los siguientes: Coronel don Clodomiro Vi
llafuer±e, coronel don Horacio Bermúdez, jo
ven festivo y de clara inteligencia, muer±o 
después en Rivas a consecuencia del balazo 
que lo posfró en San Juan del Sur, Sargen1o 
Mayores don Arturo y don Fernando Elizondo, 
un joven Cerna de Rivas, alravesado los dos 
pulmones, el soldado Camilo Obando y o±ros 
más. 

José Dolores Gámez, Delegado del Ejecu±i
vo en el Departamento Meridional, promulgó 
en Rivas este horroroso decreto, en el cual se 
"muestran de relieve los ímpetus satánicos de 
la :tiranía Zelayis1a". 

Además ian±o él como Gerardo Barrios, 
Jefe Político de Rivas, telegrafiaron al jefe ex
pedicionario en San Juan del Sur, General 
Emiliano J. Herrera, ordenándole que fusila
ra a los heridos. Herrera con±es±ó que los 

heridos eran prisionéros de guerra, confiados 
a sus seníimien±os humanitarios. Hay que 
adver±ir que los señores Elizondo y el Jefe Po
lítico, Barrios, estaban ligados por parentesco 
inmediato. 

Gámez replicó a Herrera: "No queremos 
heridos ni prisioneros de guerra: fusílelos". 
El general Herrera se dirigió en:tonces a Zelac 
ya en los términos siguien±es: "El señor De
legado del Suprem.o Gobierno en el Departa
mento Meridional, me ordena fusilar a los he
ridos. Y o no es±oy hecho a cebarme en ca
dáVeres ni mancho mi carrera militar con un 
crimen sen1.ejan±e''. 

Como Gámez persistiera en sus propósi
tos, I-Ierrera le remitió a los heridos, en carreta 
separada cada uno para que los fusilara. A 
prima noche llegaron a Rivas las carre±as con 
los heridos, que fueron inmediatamente aten
didos por damas y señoritas de aquella cul±a 
y cristiana sociedad. La presencia de aque
llos hombres desangrados, cadevéricos y al 
borde de la ±umba, exal±ó la compasión y las 
simpatías por las víctimas en aquellos corazo
nes generosos. 

A iodos los prisioneros los aseguró el Go
bierno con un guardia colocado en el hospi±al 
de sangre y cada cual estaba aislado y con 
ceniinela de vis±a. Al día siguiente llegó el 
Fiscal de Guerra a ±amarles las respectivas de
claraciones. Se incoaba, pues, el proceso qUe 
había, por pura fórmula, de proceder al fusi
lamiento de aquellos infortunados y valerosos 
compa±rio±as. El Fiscal miraba con repug
nancia la escena sangrienta que ±enía en pers
pec1iva e hizo cuan±o pudo a fin de que los 
heridos no se comprome±ieran en sus declara
ciones. Vano empeño de aquel corazón mag
nánimo! Los heridos sostenían sus actos con 
en±ereza. La perspec:tiva del fuíuro suplicio 
acrecentó en ellos el valor: Oue no en vano 
corre por nuestras venas la sangre española. 

A uno de los heridos, previa a la decla
ración, le ocurrió es±e diálogo con el Fiscal: 

-Us1ed no ±iene grado ninguno, verdad\' 
Es simplemen±e soldado. 

-No señor, soy Sargen±o Mayor. 
Y el Secretario ±uva que escribir lo que 

el reo decía. 
-Pero us±ed, insinuó el Fiscal, empuñó 

el arn<a por ligereza propia de su edad; us
±ed no ±iene mo:tivos para secundar a los que 
se alzaron en armas contra el gobierno. 

-No, dijo el herido: empuñé el rifle por 
mi propia volun±ad y las causas que me in
dujeron son las siguien±es ... Escriba, le dijo 
al secretario. Y ésíe consignó un fogoso ca~ 
pifulo de increpaciones al Gobierno y a Zela
ya y al Par±ido Liberal. 

Por el secre±ario se impusieron en Rivas 
de la honrosa eniereza de los heridos, en fa
vor de los cuales se alzó la simpatía en el 
ánimo de ±odas. Gámez telegrafió a Zelaya: 
"La acfi±ud de los heridos es muy levantada. 
Le transcribo la declaración de Fulano de 
Tal", que era la declaración a que nos hemos 
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refeddo. Los heridos por su genHi dedsi6n 
an±e la muer±e, se habían aquis±ado las volun
tades y llegó la cosa al exiremo de que "El 
]\.1eridional", periódico rivense, publicó un 
sensacional ar±ículo en favor de las víc.f:imas. 
Esos hombres_ f:iijo, son nuesiros hermanos, 
son nicaragüenses y se han levanfado en ar
mas con un derecho que nuestra Cons±i±ución 
poli±ica les garanfiza! Pidió que se respe±a
ran sus vidas y los llamó "honra del ejército 
nicaragüense''. 

Anfe ±an vivas manifesfaciones, Gámez no 
se a±revió a fusilarles y remi1ió a Zelaya el 
proceso incoado. Es de recordar que Gilmez 
puso especialísimo empeño para que en San 
Juan del Sur fusilaran al soldado revolucio
nario Celestino Espinosa, por haberse deser
±ado de las filas del gobierno siendo brigada, 
y consignamos con gusfo que los jefes mili±a
res nicaragüenses rehusaron formar par±e en 
el consejo de guerra. Lo organizaron con mi
litares de baja graduación: mas es±os absol
vieron a Espinosa. Gámez los hizo reunirse 
nuevamente y los amenazó con fusilarlos, si 
no condenaban a muerfe a Espinosa. Acce
dieron, mas Espinosa fue salvado por inter
cesión cablegráfica del General don Manuel 
Bonilla, a la sazón Presidente de Honduras y 
amigo de Zelaya. Por lo bajo se dijo que el 
cablegrama de ;Bonilla era apócrifo y resulla
do de connivencias generosas en±re las seño
ras y el ±elegrafis±a de San Juan del Sur. 

Era, pues, casi eviden±e que Gámez no 
habría podido iormar un consejo de guerra 
en la ciudad de Rivas y caso de formarlo, el 
resul±ado habría sido opues±o a sus miras. Co
mo se comprenderá la conducía al±iva de los 
mili±ares de Managua y la resistencia que po
nían a las negras intenciones de Gámezf no 
se sucedieron sino después. 

Los heridos fueron por fin recluídos en la 
Penitenciaría, en donde sujetos a vejaciones 
y penalidades, permanecieron unos seis me
ses, al cabo de los cuales se les hizo Hrmar 
el compromiso de no volver a ±amar par±e en 
la politica de su patria. Todos emigraron a 
Cos±a Rica, medi±ando, quizá, en la ±riste con
dición del ciudadano que en el estado civil 
de una república moderna, se resigna a no 
±ener más derechos que un esclavo. 

Hay que convencerse de que cuando no 
ha llegado aún la hora señalada por Dios, au
±or de ±odas las cosas, que preside de iodos 
los acontecimientos del mundo, para que ce
sen las calamidades sociales, no hay combi
nación humana posible que haga adelantarla. 

Prueba de ello es el resultado desgracia
do que tuvo la invasión del 98. Si mientras 
Chamarra con su columna de valienies recha
zaba con ventajas las fuerzas de Zelaya en 
el Mombacho y en San Marcos, los revolucio
narios de San Juan del Sur y Rivas hubjeran 
procurado a±aques simul±áneos, las operacio
nes de la guerra habrían sido muy felices, so
bre iodo si la expedición que se organizó en 

¡jan ~aivador hubiera llegado a :Hempo de la 
fama de San Juan del Sur. 

La emigración residente en Costa Rica 
había mandado una comisión aníe el gobier
no del general Rafael Gu±iérrez, Presidente 
de El Salvador, a fin de ob:tener recursos para 
la invasión. 

Se encontraba a la sazón en aquella Re
pública, don Federico y don Fernando So
lórzano y oíros emigrados. 

Se ob±uvo felizrnenie un auxilio del gene
ral Guiiérrez en materia de armas y pertre
chos. La expedición saldría en vapor de gue
rra nacional "El Cuscatlán". 

Salieron los comisionados de la capi±al 
para el puedo de El Triunfo a embarcarse. 
El Minis±ro de la Guerra, señor López, quien 
esiaba en inteligencia con Zelaya, les mandó 
a cap:turar, cuando es±aban ya cerca del 
puerto. 

Don Fernando Solórzano escapó de la cap
tura por haberse anticipado en el viaje, pues 
±enía que pasar por San Miguel para hablar 
con el general Villavicencio, quien había re
cibido órdenes de despachar los elementos a 
La Unión. 

Llegó el vapor a es:te puer±o y hubo una 
demora de dos días debido a indecisión del 
Presidente Guíiérrez quien exigía, para que 
la embarcación zarpara, que la revolución es
±uviese más avanzada, pues a la sazón esta
ba iomando solamenie San Juan del Sur. 

Salieron, pues, los revolucionarios al ier
cer día de llegados a La Unión esto es, ±res 
días después de la techa convenida con los 
que venían de Cosla Rica. 

La permanencia forzada en La Unión dio 
lugar a que Zelaya se impusiese de es±a rama 
del plan de los conservadores. Los revolucio
narios hicieron propalar que la demora se de
bi6 a que las cadenas del vapor eran insufi
cientes para levantar un cañón que aHrmaban 
es±ar ya a bordo. Es±a es±ra±agema sirvió 
para librarlos de una cap±ura inminente, pues 
al pasar a la al±ura de Masachapa se rompió 
una de las ±apas del cilindro del vapor, dan
do por resultado que la nave detuviese su 
marcha y se procurase su aproximamien:to a 
la cosía para anclar. 

Después se supo que El Cache±e comanda
do por Gregario Arce, al divisar a El Cusca
±lán parado, creyó que iba a hacer uso del 
gran cañón arriba mencionado. 

El Cache±e se puso en fuga precipitada, 
con rumbo a Corinto. En±re tan±o los revolu
cionarios se ocupaban de arreglar los desper
fec±os de la manera y por los medios que pu
diesen~ haciendo de ingenieros improvisados 
los señores don Fernando Solórzano y don Ro
doHo Moreira. 

Hecha la operación, continuó la nave su 
marcha, caminando con la velocidad de mi
lla y media por hora, habiendo habido nece
sidad de quemar varias piezas de madera que 
iban en el vapor, pues había faltado carbón. 

Así pudo la columna revolucionaria lle-
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gar a la bahía ~e Salinas.' lugar fronterizo, 
donde hic1eron lena. Conhnuaron la marcha 
hasia llegar a la bahí"; de Culebra, donde. en
contraron al doctor Cardenas, a don Ale¡an
dro Chamorro y a oiros. 

Aquí obtuvieron la faial nueva del fraca
so deRivas y San Juan del Sur. Esias fueron 
las causas que contribuyeron a hacer ineficaz 
aquel impulso de la liber±ad conira la tiranía. 

Al rela±ar a grandes rasgos los esfuerzos 
que el Partido Conservador hizo para derro
car la ±iranía de Zelaya, nos encontramos -si
guiendo el orden cronológico, con el movi
¡:nien±o revolucionario que surgió en la Cos.ta 
A±lán±ica en Febrero de 1899, encabezado por 
el general Juan Pablo Reyes, In±enden±e de 
aquelli±oral. 

Es±e movimiento, aunque secundado por 
;muchos de nuestros correligionarios, no fue 
netamente conservador y por ±anto no lo co
locamos en el catálogo de los que realizó el. 
partido. 

Haremos de él una relación para prepa
rar su incorporación a la historia. 

Es±e relato lo ±amamos de "El Ferrocarril 
Meridional" y es como sigue: 

Corría el año de 1899. Tranquilos está
bamos los rameños dedicados a nuestras fae
nas agrícolas en las plantaciones de bananos 
situadas en los Ríos Rama, Siquia y Mico, 
cuando tuvimos noticia de que había llegado 
a Rama el doctor don Pedro Andrés Fornos 
Diaz y don Enrique Espinosa, comisionados 
por el general Reyes, que a la sazón desem
peñaba el imporianíe pues±o de Gobernador e 
In±enden±e de nuestro litoral ailán±ico, para 
±ra±ar con los principales propietarios sobre 
la manera mas conveniente de llevar a cabo 
la organización de tropas con el obje±o de "re
peler una agresión de par±e del vecino go
bierno de Honduras". 

Como se comprenderá, esa no era más 
que una farsa inventada por ellos, para sor
prender a Zelaya y conseguir la importante 
cooperación de los rameños. 

El plan de Reyes era proclamarse Presi
dente provisorio, para lo cual coniaba con la 
simpatía de iodos los habi±anles de la Cos±a, 
por haberle ±ocado en suerie desarrollar el 
programa del malogrado general don Rigo
berio Cabezas, quien al incorporar la Reserva 
Mosquitia, proclamó la autonomía de la Cos±a, 
agregando que las rentas serían destinadas 
a obras de positivo progreso y que en ningún 
caso ingresarían a las arcas nacionales. In
vestido como esiaba Reyes de amplias facul
tades, y deseoso de captarse la estimación ge
neral, emprendió con una actividad asombro
sa, ±odas aquellas mejoras de utilidad públi
ca que dieron ±an±o renombre a su adminis
±r<;>ción. En ellas podemos ci±ar la macada
mlzación de las calles de Bluefields, para lo 
cual hizo venir de los Estados Unidos una má
quina de ±riiurar piedra; el esiablecimien±o 
de .luz eléctrica, que no dio el resul±ado ape
±eCldo; la construcción de odos hermosos edifi" 

cios de dos pisos destinados al "Colegio Cris
tóbal Colón" y al Hospital San Pablo, mon
tados al es±ilo americano; la formación de un 
preciosos parque situado frente al Colegio; y 
la implantación de una fábrica de hielo, así 
como también la instalación del teléfono en
±re Bluefields y el Bluff. 

Lo anteriormente relacionado ocurrió el 
8 de Febrero, es decir, cinco días después de 
haber estallado el movimiento revolucionario, 
iiempo mas que suficiente para que el gene
ral, Reyes hubiera ±amado posesión del Río 
San Juan llegando a San Carlos sin disparar 
un cartucho, y sin que Zelaya se diera cuen±a 
de ello, por la circunstancia siguiente. El 
propósito de Reyes no era traicionar descara
damente a Zelaya quien en fado tiempo le dio 
ínues±ras de aprecio depositando en él su con
fianza, sino proclamarse Presidente provisio
nal, después de haber entregado el mando de 
la Cosia. Al efec±o elevó su renuncia con ca
rácter irrevocable, la cual le fue aceptada, 
siendo llamado para sucederle el general Au
relio Esirada, quien llegó a Bluefields, a me
diados de Enero acompañado de gran número 
de empleados, enire los que figuraban los se
ñores Juan José Zelaya y Alejandro Ber
múdez. 

Fijado el día para la entrega, se proce
dió a hacer el inventario, pero sospechando 
Estrada que Reyes tenía fraguado un plan pa
ra deponerlo, se negó a firmarlos saliendo 
precipiiadamen±e de la In.tendencia y refu
giándose en el Consulado Americano. 

En vis±a de la acti±ud de Estrada, ordenó 
Reyes que le fuera registrado el equipaje que 
tenía en el ho±el, donde fue encontrada una 
clave especial con que debía comunicarse di
reciamente con Zelaya. Contento Reyes con 
el hallazgo puso en el ac±o un telegrama al 
Dictador, en nombre de Aurelio par±icipándo
le que había recibido la Intendencia en "el 
mayor orden" y que su an±ecesor llegaría a 
.la Capital en el primer vapor. 

Al mismo tiempo fueron capturados los 
empleados de Estrada, sin que lograra esca
parse uno solo y conducidos a 'Half-Way-Key' 
una pequeñ"' isle±a que se encuen±ra en la 
bahía de Bluefields, en±re esie lugar y el Bluff, 
donde permanecieron incomunicados y custo
diados por un resguardo de ±oda confianza. 

Imagínese el lec±or cual sería la sorpresa 
del as±uío Dictador al imponerse del mensaje 
que le dirigió el doctor Santiago López, de San 
Juan del Nor±e, al que se resistió a dar crédi
to basado en el telegrama en clave que había 
recibido de Es±rada ... 

Sólo un hombre ian falto de carác±er pu
silánime corno Reyes, pudo haber despreciado 
como lo hizo, aquella ocasión ian propicia pa
ra el completo triunfo de las fuerzas revolu
cionarias. 

No exagero al decir que cualquier hom
bre valien±e, aun careciendo de do±es milita
res, habría hecho mejor papel que el "Prín
cipe de Piombino" a quien mala hora secun-
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damos con ±an±o en±usiasmo. Después del 
fracaso de San Juan del Nor±e, Reyes llegó al 
Bluff en el San Jacinio, y sin de:tenerse xnas 
que el ±iempo necesario para proveer de car
bón a dicho barco, se dirigió a Rama causán~ 
donas desagradable impresión con su presen
cia, pues según nues±ros cálcuJos, lo supoH'Ía
n'lOS esperando el Victoria en San Carlos. 

Poco después de su arribo se presen±6 en 
su despacho con sernblan±e azorado el ±ele
grafis±a principal don Juan Cajina Mora y le 
en:tregó un :telegrama en el cual pregun±aba 
el Director General de T. T. que si ocurría al
guna novedad en la Cos±a, pues el Pres\den±e 
le habían llegado no±icias de San Juan del 
Nor:te de que había es:tallado un rnovin'lien±o 
revolucionario, sin saberse quien lo enca
bezaba. 

· Al imponerse Reyes de sus conceptos, en 
lugar de seguir engañando a Zelaya valién
dose de la clave, ordenó a Cajina en presen
cia de los que le rodeábamos: "Concré±ese us
±ed a ±rasmi:tir mi proclama y las ac1as de los 
amigos, que yo llegaré a sacar al :tirano del 
Palacio, con es±e chilillo ... ! 

Como se recordará, en dichas ac±as se des
conocía al gobierno presidido por Zelaya, pro
claMando Presiden±e provisional al General 
Reyes, lo que da una idea de la fal±a de :tácii
ca con que procedió es:te enfa±uado jefe al da:r 
:tan descabellada orden al ±elegrafis±a Cajina. 

Presenciaron es..l:e hecho, los caballeros 
Ignacio Zelaya, Sebas±ián Driza, Anselmo Ri
vas G., AdoHo Vivas, Pbro. Esianislao García, 
don Fernando Uriza y oíros, quienes de segu
ro no me dejarán !Uenfir. 

Y o me re :tiré indignado sin despedirme 
siquiera de Reyes y dije a un amigo: "Esia
mos perdidos". 

Si nosotros lo hubiéramos abandonado 
desde ese rnomen±o o si los emigrados han 
llegado a ±iempo para deponer a Reyes por 
inep±o, entregando el mando de las fuerzas a 
Einiliano o a Leonidas Correa, la situación ha
bría cambiado; pero, que hacer cuando la pa
lanca que movía aquella máquina era el Mi
nistro General don Francisco Luna (q.e.p.d.) 
quien al salir del Bluff para San Juan del Nor
±e, ordenó que embarcaran sin demora, una 
vaca, porque necesi!aba ±ornar leche calien1e ... 

LOS COMENTARIOS AL LECTOR 

Explicaré ahora cómo se encontraban dis
±ribuidas nuestras fuerzas: El coronel Luis Me
na ocupaba "·El Chile",. ventajosa posición es
tratégica, de donde envió un correo pidiendo 
con urgencia provisiones y refuerzos para 
avanzar sobre Chon±ales: el coronel Frulos Bo
laños Ch., destacaba sus tropas por el lado de 
"El Almendro" 1 y los capitanies Ramón Beie
±a y Ramón Leal, vigilaban el río Rama, des
de la plantación de Guadalupe, hasta la ca
becera del río Plata, colocando retenes en va
rios pun±os. 

Era Gobernador de Rama, don Ar±uro Gá
~mez, quien llegó nombrado por el gobierno 

de Zelaya: Inspeaior de Ríos, el ienieníe co
ronel Fernando Driza; primer jefe militar de 
la plaza, el coronel Luis Cantón (d.g.m.) 
qujen pres±ó impor±anies servicios en la rein
corporación de la Mosqui±ia; segundo jefe id. 
el suscri±o con á.±ribuciones de Contandan±e 
cle la Policía y Jefe de la ar±illería e 1 coronel 
José J. Aragón, de Managua. Excep±uando 
el nombramiento de Gámez, :todos los demás 
fueron hechos por la Revolución. 

Enlre ±anto, qué suerte habían corrido los 
volun1arios mnericanos al n~ando del Capitán 
Kennedy y resío de las ±ropas que :tripulaban 
las lanchas? Viendo ellos la vergonzosa re
±irada de Reyes, quien los dejó abandonados 
en alía mar y fal±ándole el vien±o favorable 
para regresar a] B1uff, resolvieron desembar
car en la desembocadura del río Maíz, en Cu
yo lugar se encon±raban cuando llegaron los 
inÍrépidos oficiales, (Santiago Méndez, Salva
dor y Angel Bravo) que amarraron las aulo
ridades de San Juan del Nor±e en el Malecón, 
quienes al verse abandonados por Reyes y en 
peligro de ser cap±urados, ±uvieron que reco~ 
rrer a pie por la cosía esa enorme dis..l:ancia 
sin recursos ni conLes±ibles, viéndose por con~ 
sigujenfe, expuesfos a ±oda clase de privacio
nes y no encontrando mas que cocos para ali
mentarse. 

Sucedía es±o precisamen±e cuando el bi
zarro general Reyes y su Es±ado Mayor se 
banqueieaban en Bluefields, al par que el. co
ronel Mena nos ap:ren:..iaba para que le enviá
ramos cuan±o an±es los refuerzos y provisio
nes pedidos, pues ±enía no±icia que Zelaya ya 
esiaba movHizando su ejército en número de 
:tres n1.il hombres por tierra, al mando de los 
generales Irineo Es±rada y Juan B. Sáenz, 
quienes ordenaron al coronel Deme±rio Ver
gara que marchara a la vanguardia con su 
caballería a fin de explorar el carnpo enemigo. 

Confieso ingenuamenie, que jamás crei-
1-nos que Zelaya pudiera ±raspor±ar piezas de 
ar:tillería en aquellas regiones panlanosas; pe
ro aquel hombre audaz y iemerario que en 
cier.l:as ocasiones parecía "±ene:r pac.to con el 
diablo" ordenó el envío de ±res piezas de pe
queño calibre, que llegaron con mucha opor
tunidad al campo de operaciones, aunque pa
sando sobre mon±ones de cadáveres de solda
dos, de bueyes y de caballos, que quedaban 
sepul±ados en el fango. 

El Gobernador Gámez fué llamado por 
Reyes, y se didgió a Bluefields, dejando a mi 
cargo el pues1o que desempeñaba, Lo na±u
ral era que deposi±ara en el coronel Cariin, 
por ser és±e el primer Jefe Mili1ar de Rama, 
como creo haberlo dicho; pero exisilendc 
cieria rivalidad enire ambos, la que no me 
fue posible desferrar aun poniendo en juegc 
vínculos de mnisiad que nos ligaban a los ±res 
1ne llamó privadamente a su casa y luego m< 
hizo enires¡a de la plaza, dándome a recono 
cer como Jefe de la plaza. 

En este es±ado las cosas, llegó del cam 
pamen±o de Mena, el Capi:tán Miguel Ar±ola 
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uien entregó una caria de dichp Jefe en la 
~ue detallaba su si±uación y pedía el envío de 
las fuerzas prometidas. 

Entregado Reyes a la orgía, se olvidó por 
completo de que allá en 1~ mon±aña es±aban 
los infelices soldados pereciendo de iodo y que 
loS jefes no podían ordenar el avance rnien
±ras no les llegara el refuerzo pedido. 

Así se le hizo ver en una comunicación 
que se le dirigió por medio de los caballeros 
don Ignacio Zelaya y Pbro. Eslanislao García, 
quienes ±amaro~ un vaporci±o expreso para 
dirigirse a Bluehelds. 

Dos días pasaron los señores en espera de 
no±icias, has±a que a las 8 p.m. del segundo 
día se oyó pi±ar repetidas veces un vapor que 
venía de Bluefields. Siendo esa señal de alar
ma se dirigieron al muelle con una lámpara 
acompañados de los ayudantes Jorge Mena y 
Emilio Fernández, y al atracar el vapor de
sembarcaron los comisionados Zelaya y Gar
cía Sebas±ián y Fernando Uriza, Ar±uro Gá
me~, Arturo Enríquez, Emilio Can±ón y o±ros, 
quienes presa de violenta agi±ación dijeron 
"que iodo estaba perdido, pues Reyes había 
capitulado vergonzosamenle", entregando la 
fortaleza y el vapor al general Reuling, cmn
prome±iéndose a darles garantías a ±res perso
nas: Reyes, el general Luna y don Alfredo 
Hooker ... 

El res±o de los Jefes, los oficiales y la ±ro
pa, quedaban a discreción del Jefe Zelayis±a. 

No encuentro palabras para calificar la 
conducía observada por Juan Pablo Reyes en 
tales circunstancias. 

Pudiendo exigir y obiener la libertad pa
ra iodos sus compañeros y la pide sólo para 
±res, dejando a los demás con armas y baga
jes en poder de un enemigo sediento de ven
ganza. Allí se vio más ±arde a los pobres sol
dados rozando calles y plazas por espacio de 
±res meses como si ellos hubieran sido facto
res impor±an±es en aquella "tragicomedia", 
como con ±an±o acier±o la llamó el casiizo es
critor don Adolfo Vivas, en un bien elaborado 
folle±o que publicó en aquella época. 

Mien±ras el general Reyes se rendía co
bardemente en Bluefields, veamos la suer±e 
que corría el general Mena y los valientes pa
±rio±as que le acompañaban. 

Comprendiendo es±e exper±o guerrillero 
que en las acciones de guerra "el que no 
avanza, retrocede", resolvió destacar una pe
queña columna con dirección a ''La Guatusa'', 
Y como en es±e lugar se encontraba un re±én 
de las fuerzas Zelayis±as, se ±rabó un ligero 
combate, re±irándose las ±ropas de Mena des
pués de haber hecho algunas bajas al enemi
go. Momentos después llegaba el coronel 
Zenón Rocha con 200 hombres y sabedor de 
que Mena es±aba con poca gen±e y escaso de 
parque y provisiones, lo comlJ.nicó al General 
Estrada, no atreviéndose a alacarlo por ±emor 
?-e ser derrotado, pues el traidor Galagarza al 
Imponerlo de las posiciones que ocupaba el 
Jefe revolucionario, le hizo saber que com-

prometía la acción si lo atacaba pues ±anio 
la oficialidad como la ±ropa estaban dispues
tos a jugar el iodo por el iodo. 

Galagarza es un hulero que vivía en El 
Chile donde lo encontró Mena a su llegada, 
proponiéndole que le sirviera de baqueano. 
Desempeñó ese oficio con leal±ad por algu
nos días, pero de la noche a la mañana desa
pareció, yendo a incorporarse a las fuerzas de 
Zelaya que se aproximaban. 

Careciendo el coronel Mena de gente su
ficiente para cubrir la retaguardia, que era 
por donde debía llegarle los elementos pedi
dos a Rama, estableció su cuartel general en 
El Chile, dejando al capi±án Francisco Herdo
cia con 50 hombres en el Muelle de los Bue
yes, especie de puerto situado en la margen 
derecha del Río Mico. Hastiado Herdocia de 
esperar y fal±ándole provisiones, ordenó a su 
gen±e que se embarcara en los bo±es que allá 
±enían, en cuyos momen±os se presen±~ de 
il-nproviso en una altura vecina la caballería 
al mando del coronel V ergara haciendo un 
nu!rido fuego contra Herdocia y los suyos, 
quienes poseídos de un pánico indescriptible 
cortaron las amarras de los bo±es y se tiraron 
al agua, logrando escaparse la mayor par±e 
de ellos debido a la fuerza de la corriente. 

No quiero pasar adelante sin dedicar 
unas merecidas frases a la memoria de pna 
víc±ima: rne refiero al capitán Jus±o Pas±or Ro
dríguez, natural de Rivas, de oficio carpinte
ro. Era Rodríguez un hombre honrado, pací
fico y trabajador que llegó a Rama buscan
do el modo de asegurar su porvenir. 

Durante algún tiempo trabajó en su mo
desto oficio captándose las simpatías de iodos 
por su carácter afable. Llamado a Bluefields 
para ejecutar cier±os ±rabajos ±uvo ocasióri de 
conocer al general Reyes, quien le propuso 
que se fuera al Chile con mercaderías como 
socio industrial, vendiéndoselas a los huleros 
y comprándoles la mayor can±idad de hule 
que pudiera, lo que en aquella época cons±i
±uía un lucra±ivo negocio. 

Como es de suponer, Rodríguez acep±ó y 
al estallar el movimiento revolucionario, se 
encontraba en la montaña, siendo llamado 
por el coronel Mena, para que se encargara 
de ±ranspor±ar la carga del Muelle de los Bue
yes, al Chile, operación que se llevaba a cabo 
por medio de bueyes con sus correspondientes 
aparejos, los únicos animales que podían cru
zar aquellos pantanos. 

Rodríguez salió del Chile, con dirección 
al Muelle de los Bueyes en su creencia de 
que ya estarían en ese lugar los bofes de Ra
ma. Sin sospechar nada, porque presumía 
que Herdocia es±aba en su pues±o, se aproxi" 
mó confiadamen±e, no sin extrañar de camino 
las huellas que encontraba a cada paso, ex
trañeza bien fundada desde luego que las 
±ropas de Mena no disponían de caballería. 
En un recodo del camino fue asal±ado de 
pronto por un re±én, siendo avanzado en 
unión de dos compañeros, uno de los cuales 
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era ratero llamado por apodo "Palomo" cu
yo legílimo nombre no me acuerdo. Llega
dos a la presencia de V ergara, éste para ins
pirarle confianza le dijo que en lo sucesivo le 
serviría de guía, pues no era su propósi±o ma
tarlo. En prueba de ello llamó al Palomo a 
quien notificó que se alistara que sería pasa
do por las armas sin más ±rámí±e que la pron
ta ejecución. El Palomo suplicó, lloró y aún 
se arrodilló en demanda de clemencia, pero 
iodo fue en vano, limitándose Vergara a de
cirle que le concedía el privilegio de la "ley 
fuga" consjs±en±e en que si lograba escapar
se, se salvaba . .. 

Conociendo el infeliz los anfecedenles de 
Vergara, comprendió que era llegada su úl
iima hora, y tomando cier±a cantidad de dine
ro que había ganado jugando, una chamarra 
y varias piezas de ropa, las distribuyó entre 
los soldados después de lo cual fue fusilado 
con la mayor sangre fría. El Palomo fue el 
culpable de su muerte, pues pocos días antes 
se alababa de que él había matado un cen
tinela del enemigo, no siendo verdad; y esta 
especie llegó a conocimiento de V ergara, 
quien sen±ía profunda estimación por el re
ferido centinela, que era un magnífico riflero. 

Rodríguez fue obligado a cava,.r la sepul
±ura para su desgraciado compañero, en unión 
del Capi1án Francisco Luis Melina, avanzado 
también, el que se salvó de una manera pro
videncial. 

Después fue llamado Rodríguez nueva
mente por V ergara, quien se encontraba en 
compañía del coronel Julio Zelaya, hombre de 
instintos sanguinarios y perversos. 

"Este es el bandido socio de Juan Pablo 
Reyes" -dijo Zelaya a Vergara: "hay que 
despacharlo al otro barrio". 

-"Mejor sería aprovechar sus servicios", 
objetó Vergara. 

Enionces Rodriguez con una en±ereza dig
na de un espartano, se expresó de esta 
n1anera: 

-"Yo sé que me van a ma±ar, pero jamás 
me pres±aré de ins±rumen±o, para que uste
des le echen corral al coronel. Mena. Si es de
lito que yo sea socio del general Reyes, acep
to con gus±o la muer±e pero no lo traicionaré 
nunca". 

Irri±ado Vergara al oir ian franca decla
ción, que a un jefe de corazón noble le hubie
ra impresionado al ex±remo de perdonarle la 
vida, al valiente nlili±ar, sacó su revólver y 
disparó a Rodríguez a ±an cor±a distancia que 
el rostro le quedó Lrnpregnado de pólvora, ca
yendo al suelo en medio de horribles convul
sione! Viendo es±o Julio Zelaya, quien dicho 
sea db paso, estaba elecfrizado, fomó su pis
tola y poniendo su bofa sobre el exánime 
cuerpo de Rodríguez, dijo: "Hay que darle el 
firo de gracia a esie bandido", y disparando 
su pis±ola le a±ravesó el corazón. 

El cadáver de Roclríguez fue quemado a 
presencia del capiián Melina;· quien algún 
tiempo después rne comunicó estos detalles en 

la cárcel de "Old Bank", donde es±uvimos pre. 
sos duranie dos meses. 

El aciual Gobierno, en atención a los irn. 
pedantes servjcios prestados por aquel infor. 
±unado militar, debería hacerle cumplida ius. 
iicia concediendo a su familia residente en R.¡. 
vas, una pensión vi:ialjcia o Cédula de Mon~ 
±e pío. 

También fueron víc±imas de V ergara, e¡ 
docior A. L. Chapman y un número de apellj. 
do S±evens, (ambos nor±eamericanos). 

Como es bien sabido, desper±ó ±an±o en±¡¡. 
siasn10 el movimiento encabezado por Reyes 
que los extranjeros acudieron }:)resurosos a 
empuñar el rifle, abandonando sus negocioS 
y ofreciendo al Presiden±e provisorio un eré. 
di±o ilimi±ado, con la única condición de que 
"si la revolución ±riunfaba, les pagaría y si 
fracasaba, ellos acep±aban la pérdida". Así 
vimos que al úl±imo de nuestros soldados es. 
±aban provistos de buenas chaque±as, chama. 
rras, calzado, dos vestidos, excelente rancho 
y prest diario. Respec±o a la oficialidad, es
taba equipada al estilo de los "Rough Riders" 
nor±eamericanos. 

Chap1nan y S±evens fueron en la avanza
da que mandó el coronel Mena a explorar La 
Gua±usa y en la retirada se extraviaron en la 
mon±aña. Muertos de hambre y sed, y sin co
nocer el si±io en que se encon±raban, decidie~ 
ron buscar una quebrada y en esa ±ravesía 
dieron con una picada hulera, la que sigu.ie
ron sin desviarse con dirección Norte. 

A poco de andar divisaron un rancho del 
que se despedía una nube de humo, lo que 
los ±ranquiliz6 porque comprendieron que es 
taba habitado. Al aproximarse vieron salil 
al pequeño patio un pelo1ón de soldados ) 
comprendiendo que eran ±ropas enemigas ±ra 
taran de huir en cuyos momentos fueron re 
queridos, con1es±ando el doc±or Chaprnan po1 
ser el único que hablaba español. 

Ac±o con±inuo los rodeó Vergara y despo 
jándalos de las armas que portaban, les no±i 
ficó que podían .irse, pero al re±irarse dijo e1 
voz baja a un oficial: "Mande ±irar esos grin 
gos". Oirlo el doc±or Chapman y correr el 
forma de zig-zag, fue ±odo unof no sin ha 
ber adveriido a Sievens el peligro que corríar 
Sonó la primera descarga y a confinuació 
otra. 

El desgraciado Slevens cay6 airavesad 
por una bala que le pe1·foró el corazón 
Chapman logl·6 escaparse herido en un braz< 

Por espacio de ocho días permaneció e 
la montaña siendo asistido por un negro i• 
maicano, hasta que algunos de sus paisanc 
residentes en la mina del Topacio enviaron 
buscarlos, precisamente cuando la gangrer 
empezaba a desarrollarse. Después llegó 
Bluefields donde estuve a visi1arlo, y merce 
a las gestiones del Cónsul Americano, log1 
embarcarse para los Estados Unidos done 
completó su curación. 

En ±odas los países civilizados los mi 
±ares que se rinden y entregan incondicion< 
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mente las armas, son sagrados; sélo en±re no
sotros se v.en actos de salvajismo como los que 
dejo relacwnados. 

Los generales Estrada (Irineo) y Sáenz, 
resolvieron encerrar a Mena en ¡:n Chile pues 
sabían que su ejérciio no pasaba de 200 hom
bres, escasos de parque y comestibles.' mien
tras que ellos contaban con 1,500 de lnfan±e
ria 100 de caballería y 1,000 más que debían 
llegar de un momenio a o±ro, junio con la 
artillería. 

Mena por su parte, sabía perfectamen±e 
bien que tenía que ba±irse con un enemigo 
diez veces superior en número, el cual le ha
bía cortado la retirada. En vis±a de es±o lla
mó a su oficialidad y ±ropa a quienes explicó 
claramente su difícil situación, invitándoles a 
hacer un supremo esfuerzo para romper línea 
hacia el lado de la montaña y huir con iodo 
escape con dirección a Rama, donde podían 
atrincherarse en caso necesario. Todos apro~, 
baron el plan y en las primeras horas de la 
madrugada llevó a cabo su atrevida empresa, 
batiéndose heróicamen±e contra la ±ropa de 
los · coroneles Hoyos, Barahona y Rocha que 
con 500 hombres ±ra±aban de cerrarle el flan
co más vulnerable. 

El resultado fue que rompió línea, dejan
do 72 bajas en el campo enemigo, con sólo 3 
de su parte y 2 heridos. 

Hay que tener presente que el ejército re-

volucionario estaba dotado de rifles sistema 
"Reming±on reformado" o infumes, mién±ras 
que Zelaya disponía de Reming±ons y Mau
sers. Por o±ra parte los soldados de Mena cru
zaban los pantanos con más facilidad que sus 
contrarios, por estar habi:luados a ello. 

En cuanto se supo que Reyes se había 
rendido, se envió un correo a Mena, pero fue 
avanzado por las fuerzas del coronel Zubiria1 
sin embargo, él lo supo, no se sabe cómo. La 
voladora!, diría el vulgo. 

Respecto al coronel Bolaños Chamorro y 
demás jefes que operaban por el lado del Al
mendro y Plata, pronto supieron el fatal dé
senlace, pues estaban en comunicación por el 
telégrafo. Así fue que dos días después lle
gó el capitán norteamericano Hausen con dos 
bo±es cargados de rifles que ellos enviaban, 
participando que solo esperaban la llegada 
del coronel Mena, para dirijirse para Cos±a 
Rica. 

Gozaba de ±an±o prestigio en Rama es±e 
pundoroso militar, el único héroe de aquella 
jornada, que las mujeres destazaban reses y 
cerdos para llevarle carne al abra dél telégra
fo que era el lugar por donde debía pasar en 
aquella travesía por la montaña. 

Excusado es decir que las fuerzas de Zela
ya no se atrevieron a perseguirlo, y apenas se 
aproximaron a Rama al saber que iodo estaba 
concluído ... 

7 
RECTIFICACION 

EL PRIMER ESFUERZO FUE EN 1893 

En la reseña histórica que leo a diario 
en su apreciable periódico, ha pasado inad
vertido el movimiento de 1893 y expedición 
de 1894 que deben figurar como el primer 
esfuerzo del Partido Conservador con±ra el ré
gimen de Zelaya. 

Por si Ud. se digna rectificar le remi±o 
es±e apuntamiento. En Octubre de 1893 se 
desató feroz la persecución contra los conser
vadores, sin o±ra causa que coartar cualquier 
oposición al movimiento sobre Honduras acor
dado en las alias regiones. 

El general Jersán Sáenz uno de los pre
sos de esa época, fue confinado al Cardón de 
donde se evadió con el objeto de pasar a 
Honduras a ges:tionar en favor del pariido 
an±e el Presidente general Domingo Vásquez, 
amigo suyo. Encontrando siempre en Vás
quez al mismo amigo, comunicó Sáenz sus im~ 
presiones al general don Eduardo Mon±iel, re
sidente en Pun±arenas, quien como jefe del 
partido le au±orizó para hacer las gesiiones 
que conviniesen. 

Pronto se llegó a una resolución definiii
va. El general Vásquez ofreció su poder co
mo gobierno y aún su intervención personal 

si era necesario, a fin de dar a Nicaragua un 
gobierno de leyes. En esos días, a fines de 
Noviembre, llegó a Honduras la Legación de 
Cosía Rica y con ella las dos poblaciones acor
daron la protección a los emigrados nicara
güenses, allende el Sapoá, para invadir por 
aquella fron±era, en combinación con una co
lumna de hondureños y nicaragüenses, al 
mando del general Jersán Sáenz, por la fron
±era de Honduras. Los pliegos de ±al combi
nación llegaron a manos de Zelaya1 pero Ze
laya que tenía ya anticipadas sus combinacio
nes invadió Honduras a fines de Sepiiembre, 
quedando sin efecto la combinación an±es di
cha, pues Costa Rica que siempre ha sido cuer
da, se quedó a la espec±aiiva de los hechos 
en espera del desenlace. 

Tal desenlace es conocido de ±odos y 
cuando ya Vásquez estaba sitiado en Teguci
galpa, recibió el general Sáenz de par±e de 
los emigrados, la consigna de ob±ener armas 
y parque ofreciendo ellos ±omar San Juan del 
Sur. 

La gesiión en es±e sen±ido fue rápida co
mo lo requerían las circunstancias. Sin re
tardo se les envió en clave el cable convenido. 
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Tengo las armas e incontinente salgo ±al día, 
precisando la fecha. Como se prometió fue 
cumplido y el 6 de Febrero de ese año, a las 
11 p.m. partió de Amapala el general Sáenz 
con destino a San Juan del Sur, en una go
leta fletada con 800 rifles, 25 cajas de ±iros, 
dos líos de arma blanca y abundante provi
sión de boc,'1. 

Esa expedición que valía lo menos 50,000 
pesos no cosió un centavo a los copartidarios. 
El destino marca en el reloj de los ±iempos la 
!tora de la oportunidad y aunque algunas ve
ces al audaz la for±una ayuda casi siempre 
los estuetzos inoportunos van marcados con 
el sello del desastre. Así sucedió: la estrella 
de Zelaya, aún no se había eclipsado y la 
nues±ra permanecía en el ocaso. Los emi
grados no pudieron salir de Cos±a Rica para 
tomar el puerto de San Juan del Sur y al lle
gar la expedición a la cosía indicada, no apa
reciendo señal convenida ni pudiendo hacerse 
el desembarque sin la cooperación prometida, 
por sólo constar de 15 hombres la tripulación 
del barco, número reducidísimo para un asal
to sin iener otras combinaciones, hubo de re
gresar no a Honduras que ya estaba vencida, 
sino a las cosías de El Salvador. 

Allí el desastre fue un drama sangriento, 
cuyos pormenores se omiten, por f<>rmar par
te de las Memorias del General Sáenz que él 
publicará opor±unamenie. 

Tendrá de acción militar la expedición 
indicada? Sí: su alcance habría sido terrible 
para Zelaya. Supóngase iodo el ejército de 
Zelaya en Tegucigalpa y más de mil hombres 
en la frontera de Cosia Rica que habrían se
guido al general Moniiel, sin pensarlo siquie
ra. Ese ejército apoderado de San Juan del 
Sur, ya con las armas que la expedición naval 
portaba, habrían lanzado el grifo de libertad 
marchando a paso de vencedores sobre la ca
pital y demás plazas indefensas, porque ±ales 
combinaciones habrían sido ±an rápidas, que 
Zelaya no habría podido darse cuenta de ellas 
y cuando hubiera dado el grifo de alarma si 
su ejército de Tegucigalpa volvía la espalda, 
seria la desbandada porque así es el ejército 
Centroamericano, audaz y terrible para la car
ga flojo y cobarde para la re±irada. 

VETERANO 

Por esfas palabras de Veterano y algunas 

ofras más, me hace suponer que ésie sea el ge. 
neral Jersán Sáenz. 

"J. D. Gámez, Delegado del Poder Ejecu. 
cutivo en Rivas, en uso de sus facul±ades, de. 
crefa, 

1•-0rganízanse partidas volantes de ca. 
balleria, que batan a los merodeadores donde 
quiera que los encuentren. 

2•-Decláranse fuera de la ley a dichoa 
merodeadores. En consecuencia, los jefes e¡¡. 
pedicionarios pasarán en el ac±o por las ar. 
mas a iodos los que sean aprehendidos. 

3•-El militar o funcionario público que 
entorpezca el cumplimiento de es±e decreio, 
será tenido como traidor y juzgado con el ri
gor de ordenanza. 

6•-Los propaladores de noticias alarman. 
±es serán castigados gubernativamente con 
mul±a de 50 a 200 pesos y golpes de varas, 
si fueren reincidentes y varones. 

7•-En igual pena incurrirán los que ocul. 
ten a los culpables de sedición. 

J. D. GAMEZ". 

Los ar±iculos 4• y 5• que fal±an señalan 
un término de días para que los merodeado· 
res se presenten con sus armas a cambio de 
perdón y garantías. 

Los merodeadores a quienes se refiere e! 
úkase anterior, eran los revolucionarios de 
Febrero, que huían por los montes. 

El otro decreto, del que no hubo ejemplc 
en Cuba ni en Armenia, fue expedido por e 
Jefe Polí±ico del Depar±amen±o de Granada 
y es del horroroso tenor siguien±e: 

"Juan José Pablo Bodán, Jefe Poli±ico de 
Departamento de Granada, en uso de las fa 
cul±ades de que se halla investido, decreta: 

1•-Toda persona de cualquier sexo, resi 
dente en el cerro de Mombacho, debe recon 
centrarse a es±a población o a la que elija 
dentro de 4 días de publicado el present, 
decre±o. 

2•-Los contraventores a esta disposiciór 
serán considerados como enemigos, y en ±e 
caso, pasados por las armas. 

Granada, 18 de Marzo de 1898. 

JUAN J. BODAN". 

FIN 
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